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------------------------EDITORIAL 

J_ "t f ºf"ci H 

l 

l (11Ív t t 

El cambio de Con<stitución Política del Es­

tado, constituye ~ndud·ablemente eil acto ju ­

más trascen:de111tai~ de la úli(lima ¿écad .1 

Ecuador. La Ca·slta Fundamenta1, como 

rem·a norma ilegal e n la vida de un E!r 

J ase .para toda transforma1ción y 

todo cam 10 futuro. Una revoilución en 1ibe~­

taid como is e <denomiina hoy al afán popular 

de igua!dad jurídica y económica a'.1tanuda 

rdenltro d·e fos cauces ctemocrál'icos, no pue­

de dal')$'e ·SÍ en fa Constitución no s.e con­
temp1an, junto a fos pr'irtlcipios, los medios 
,idón11os y práot.i'c:oo d'e real~nción de .tas rei­

Vlinidieaciones nacionaleis. 

La Con.&Htución ecuatoriana de 1967 y ".¡_ 
gente, :lejo~ <fe poner estos med ios para un 

nuevo orden rsoc: ia~. traba ta administrac•: ón, 

maniaf'a al ejecutivo, mercla fonciones, in -

~de camp~ reg¡'lament<aric.s y se dil uye en 

múlt1jp'les enunciados teórico¡¡ y nul z.s co:1-

quhtas práctica. Las ra:z:ones para este fra­

caso saltai1 a 'Ja vista: 

PRIMER.A.- Se tra:a de una Conl!titu ­

ción ge&tada en un ambienfle inadecuado: 

una. Asamblea Naciona!I impopular, hoiperp-0-
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litizada, con elemen-to poco jurídico, preo­

cupada. de pactos .internos y de convenien­

ci;u de grupo. 

SECUNDA. Si boien Ja Constitución nació 

de e--.A'a Asaml>lea, tuvo QOmo &n*edeM·es, 

además ide la~ ;,nte;iores Cartas Poli'ticas, una 

serie de proyect~ fruto de las seur.i·o id.eoJo­

gías partid·i!tlai; y como tai'.c.s estrechos e in­

cap~es de comprender jurídtcam,ente todo el 

pro!:.!lema naciona'I y de e1.oer:ra rllo e:i una 

nor"'a legal. Conveniencia-:> futuras, miedo al 

triunfo electoral C:e determinado candidato 

presidencial, afán de h&cer preva~ecer too:s 

anlticuadas y derruta4as en eJ pasado, no puz­

den ser cr.rterios ni po:.iciones sanas capaces 

de compremfer cl ve11dadero p·roblema e.cua1-

toriano. 

TERCERA: Abstenci:ón totaJ de lar> Univer­

sida1:::es y en especial de las F acu~t¡¡cfo:¡ y Es­

cuelas de Derecho en fa preparación de lia 

ConM'Ítución y en el estuii'io de las poz,ibfes 

reformas. 

SOio un c.uerpo social y jurídico organ~n­

do ilt'cfependieni'emente de• polÍel' púb.lico y 

de <los grupos pa lf.1r&istas pueie dar las nor­

mas adecuadél.i-, estudiar fríamente los pro­

blemas e 1lnformar a fa opinión t.iúMica ~obre 

la conveniencia de tal o cual reforma, de 

ta~ o cu.:;1 pó'oyecto. Esto, que se hace en to­

das pa11res del mundo, en eJ Ecuador se ruvi­

dó por completo. La Un:iveflSlidacl se marginó 

externaimenre -por parte óel1 peder públi­

co-- e internamenre -por c11apa de las p~c· 

pías Un•iversidades-- d.el proceso jurtdi~ na­

cion~. Constituída la Univ~rsidad Ecuat.:>­

r:ana en un cuerpo de pre>fesore¡ que creei1 

que dan cl~e. un ~uerpo de afumn0s quo 

creen que estudian y un cue11po en que to­

'clos se consideran sabias, descu•kló totalmen­

te su m·isión fundamental de orienhción se>­
cial y politica, despreció ~u propja caa>acidaJ 

de estudio y por neg&ción es respon5able d:?I 

fracaso con~t<itU<.io:iaJ. 

4 

Hoy, Ja re.forma C:e la Carita Po.lítica es un 

imperat;vo categórico: et próximo gobierno 

que no iserá interin~ y que afrontará una 

fwerlla oposieción y una a>ngustia nacional ca­

da día creciente, no podrá ·lev.ar a efecto su 

plan .de ac;ción, n·i pddrá terminar su iperíodo 

con una norma juríd ica que 'lo ata ante d 

poder jud1icia.I ( airt. 205 nu.meraJ 149) , ante 

il'os Ak.atdes (mal entendido <iere:c-ho de Ha­

beas Corpus) y a-nte el Tribunal de Garant'Íll>S 

(art. 185) . 

Toca a fa próxima legislatura afrentar el 

c.anlb>:o con sentido patriói·ico y auténtica 1 

definitiva.mente revolu:cionario. Y queda ,u'?s 

táC'itamente ~anteada ~a misión de fa:; Un!­

vers;da:i~. por medfo C:e las Facultad1es y Es· 

cue1as de Derecho en los próxirr.os meses: es­

l·udiar el p.robtema a la ~uz de [,o.s pr.inci­

piots jurídicos y de fa reali'dad socio-económi • 

ca nacional. Nos toca una tarea orientadora 

y desapa:;¡ion:ada miran.cío solamente e1 futuro 

de l.a Patria como meta y fa ju~ticia socia~ 

como ideal. 

Debemos hacer realidé!td las pcrLabras del 

Presidente de fa Faderaaón de Es'tvdiantes 

de b Universidad Católica aJ posesioname deL 

cargo: 

" ... En un mundo convulsior..ado por la 

guerra y atóRHo ant>e el avance cíe la cienc.ia, 

la un~versidad ·tiene ria mrr.ión de cerebro de 

la so~iedad y a efla .le toca c:tar la-s pauta<i 

para dir.igir fa evolución universal. 

En una América ~sa de justicia, revo­

luc•:ón y unidad, Ja Unive-rmd.ad debe ser el 

ce~tro donde 11.e redame la justicia, se J: •~i!-­

nee una verdadera revo!ución moral y econó­

mica y sa fomente la unión en t re los m;em­

bros de nuestra raza latinoamericana. 

En un Ecuador eil el máximo desarroUo c'.·e 

i:;us faotores negat•iv·~ y en el mírtimo empu­

je die sus fuer.zas rnora'les, Ja Universi'dad 

const'ituye la única esperan.za de regenera­

ción y restauración; la única fuente con~trvc­

tora <l e Pabia y de foturo ... " 





Durante e l XXI período de sesiones da 

la Asamblea General de las Naciones Un idas, 

ChecosloV1aqu ia sometió un tema t itu lado " Ob· 

servancia estricta de la proh ib ición de recu· 

rrir a la amenaza o al uso de la fuerz.a en 

las relac iones in1ternacionales y del derecho de 

los pueblos ia la libre determ inación" . 

El asunto fue asign.ado para ser d iscut ido 

en sesione& p lenarias de ·la Asamblea, pue:; 

entrañaba .aspectos juríd icos y polít icos dt: 
importanc ia que debían ser tratados en ese 

alto foro del Organismo mundial. 
Fu e ésta una magnífica oportun idad que 

tuvieron mucho.s ¡países, y entre e llos el Ecua ­
dor, para f ijar su posición respecto de prin­

cipios que son básicos para la convivencia oaA 

Dr. Luis Valencia Rodríguez, 
Ex-Min hstro de Relaciones Exteriores 

cíf ic.a internac ion.al. En efecto, según e l p lan -

teamien to hecho por Gheco~ lovaqui1a, se tra ­

taba, nada ,menos, que de examJnar la apli­

cac ión de dos principios esenc ial es, en cuya 

p lena v igenc ia radioa fa fuerza de las Nac io­

nes Unidas , ad como el manten imiento de 
la paz y seguridad internac iona le s, aspecto 

ést.e que es e l ob jeto máx imo persegu ido por 

la Organ izac ión mundial. .Eistos p ri nc ipios son : 

primero, el que pres.cribe que los Est ados :;z 

abstendrán de recur·rir a la 11menaza o al ul!:o 

de la fuerz.a contra la integr idad territor ial 

o la independencia polí t ica de cua lqu ier Es­

tado, según el párrafo 4 del Artícu lo 2 de fa 
Carta; y, ~egundo, e l de la libre determ i­

nac ión de los pueblos, a que se refiere I• 

Carta en d iferen.tes d igpos ic iones y cuya máxi· 

ma concreción se encuentria en la Declarac ión 

~obre la concesión de !a · i nd~endenc i a a Jos 

países y pueblos colon ia les, resoluc ión 1514 

(XV l. 
La trascendencia de ta les princ ipios está a 

la v istca . Suficiente es recordar que las más 

importantes reso luc iones adopt adas por la; 

Nac iones Un idas, tanto por la Asamb lea Ge­
neral como por e l Conse jo de Seguridad, ~ e 

han referido ex.presa o implícit.amente a eso> 

pr inoirpios que , por lo m ismo, han sido objeto 

de mú lt iples comentar ios e interpret ac iones. 

A la luz de toda esa h isto ria, que aún esta ­

mos v iviendo actua lmente, podemos compren­

der que e l tema de la prohibic ión de l uso de 

la fu e r:z.a no p uede ser extraño a n ingún paÍ·S 

y, con mayor razón , a los p ueblos pequeños 

Y débi les , cuya única fue rza con que cuen­

tan es la del dereoho que les protege. 

El pá rrafo 4 . del Artícu lo 2 de fa Carta 

contiene la enunciac ión de l p rinc ipio a que 

( 1 l "Derecho constitucional de las N · U ·1c1 ac10'1es nr as", Madl'icf, 1958, pág. 7 5 
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nos referimos. J iménez de Aréohaga d ice que 

"esta disposición es la más importante de to­

da la Carta, no sólo dentro del rég imen de 

seguridad colectiv.a qUoe el la organiz.a, <-ino 

también desde e l punto de vista del derecho 

internacional gene r.al , ya que la in rerd icción 

del empleo de la fuerz.a por los m iembros de 

una comunidad y la aplicación organiz.ada y 

centralizada de la m isma son rasgos prim0r­

diales de todo sistema jurídico evolucionado ' . 

11). Verdross sost iene que " con la proh ibi­

ción del artículo 29, punto 49, la Carta de la 

0 .N.U. va mucho más 1,ejos que el Pacto de 

la Sociedad de las Naciones y el Pacto Kellog . 

El Pacto no contenía, en rea Vi dad, más que 

rpronibiciones a isladas del uro de l1a fuerza , 

• 1 

1 legando a ¡permitir expresamente la guerra 

como medio de rea li zar el derecho Y la ju <;­

t ic ia, una vez fracasado el procedimiento an· 
te e l Consejo. El Pacto Kellog, por su parte, 

encierra, ya una prohibición de .princ ipio del 

recurro a l.a fuerza, pero no .pasa de proh ibir 

la guerr:a como "instrumento de política na­

cional", dejando subsistir otras medidas de 

autotutela violenta" (2). 
El origen de la d iQPosic:ón contenida en 

el párrafo 4 del artículo 2 de la Carta ~ e en -

cuentra en el articulo 10 del Pacto de la So­
ciedad de las Naciones, al cual el Presidente 
W ilson ca lificaba de " corazón mismo de iaquel 

instrumento". Cabe recordar que el artículo 
10 del Pacto, en relac ión con los artículos 

12 a 15, comtituyeron las disposiciones el.a­

ves que proh ibían el recurso de la guerra, Sin 

embargo, la guerra ocurrió en distintos e im­

portantes lugares del mundo y, f inal mente , 

se desencadenó el más espantoso holocausto 

que acabó con la ex istencia del organimo gi­

nebrino. 

Conviene rener en cuenta las enseñanzas 

de l pasado, a fin de contemplar en perspect i­

va hac ia dónde rpuede conducir la violación 

contumaz de normas fundamenta les de la 

convivencia pacífica internaoional. Tia mbién 

vale la pena recordar ¡principios fundamenta­

les como fos enunciados y ana li z.ar su alcan­

ce y su valor intrínseco. Es sal udable de vez 

en cuando, sobre todo en momentos en que 

la situac ión internacional lo reclama , volver 

la vist·a hacia lo que di$pone la Carta y re­

cordar, por tanto, las obl igac iones solemnes 

que asumieron los Estados al adherirse a ese 

ins trumento . 

(2) Derecho lntemacional Público.- Colección Jurídica Aguitar, 1963, pág. 552. 



ALCANCE DEL PRINCIPIO 

El párr.afo 4 del Artículo 2 tiene una con­

¡idenable amplitud, pues no habla de la prohi­

bición de recurrir a la guerra, como lo hacía 
el Pacto de la Sociedad de las Naciones, sinJ 

que, de manera inequívoca, indica que los 

Estados deben abstenerse de usar la fuerza 

o la amenaza de la fuerza contra la integri -

dad territorial o la independencia política de 
los Estados. He iaquí, pues, una prim-era con­

secuencia: la Carta habla de la fuerza en ge­

neral, pero, según el contexto de ese instru­
mento, particularmente de acuerdo con e l 

preámbulo, no cabe duda que se trata de l·a 

fuerza .armada. 
Sin embargo, hay algo más . La Carta ha 

dado un paso hacia adelante al disponer que 

no sólo la fuerza física está prohib ida como 

arma de política internacional, sino también 
la amenaza de la fuerza. El informe del Co­
mité Especial ( 1966) qe los .principios de de­

recho internacional referentes a las relacio­
nes de amistad y a la cooperación entre los 
Estados ( 3) reseña las discusiones que se 

produjeron cuando se trató de determina.r el 

alcance de las expres iones "amenaza de la 
fuerza", " uso de la fu.erza" y "fuerza". Se 

estimó que la ".zmenaza" denotaba el anun­

cio de un .acto de violencia, que ¡podía ha­

cerse verbalmente, por la prensa o po.r la ra­

dio, o adoptar actos de comisión o de omisión. 

Se dijo que no se podía descuidar el concepto 
de provocac ión, y que ésta ipodí a ocupar una 

posición intermedia entre la amenaza y t:I 

uso de la fuerza . Asimismo, al fina.l1izar el 

vocablo 'fuerza", se hicieron referencias a 

otros asun·tos, como la presión económic.a, 

política y de otra índole, iasl como, en gen~. 

ral, al uso ilegítimo de la fuerza . Por supue-­

to que, al hablar de la fuerza .armad.3' existe 

un criterio más uniforme para comprender en 

esta expresión el empleo de fuerzas regula-

(3) Documento A / 6'2!30 ipárrafo 55 y 9guiente1. 
(4) Cit. en doc. A/6230, párrafo 65. 
(5) Documento A/5746, párrafo 37. 
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res de tierra, mar o aire, a l iguial que e l en­
vío de fuerzas irregulares integradas por vo­

luntarios. No han faltado, sin embargo, cr i­

terios opuestos a incluir en la expresión 

" fuer:z.a armada" a -los voluntarios que un 

país envía irregularmente al terri1orio de otro 

No obstante las interpretaciones que se han 

dado a los términos "fuerza" y " amenaza de 

la fuerz·a" , es innegable que en la comun i­

dad internacional está proh ibido el empleo de 

la fuerza armada en cualquier forma que se 

presente, incluyéndose en este concepto, por 

lo tanto, a las represalias ;ormadas que ante~ 

eran tradiciona.lmente aceptadas. Kelsen (4). 

opina que el uso de la fuerza alud ido en el 

párrafo 4 del artículo 2 comprende tanto el 

uso de !fas armas como las violaciones del de­
recho internacional que impliquen un ejerc i­

cio de poder sobre e l terr itor io de otros Es­

tados sin uso de las armas. 

Pero, según el princiipio referido, la fuerza 

o la .amenaza de la fuerza no pueden ~er 

usadas " contra ·la integridad terr itor ial o la 

independencia política de cualquier Estado". 

Por ello, ha sido necesar io también 'an.alizar 

lo que debe entenderse por "integridad te­

rritorial " y ¡por "independencia política" . En 

e l menc ionado informe del Com ité Espec ial 

se seña la que el sign if icado jurídico de e stos 

términos fue también extensamente d iscuti­

do. Se recuerda que en la ConferenCÍ'a d~ 

San Francisco se habían insertado ta les tér­

minos "con el f in de garantizar la integr i­

dad territor ial y la independencia polítioa de 

los Estados pequeños y débiles" , y esto no po­

día signHicar que "un Estado pudiese hacer 

uso de la fuerza contra otro con el p.retex•o 

de que no iba dirigida contra la integr id.2d 

ter11itorial y la independencia pol ítica de est.? 

último, sino que se trataba de man-tener el 

orden constitucional establec ido o de prote~er 

a una minoríia, o con cualqu ier otro pretexto" 

(5). No cabe duda, por otra parte, que lu 



mencionadas expresiones tenían carácter re.:;­

trictivo. Tal era, además la opin ión de los ju­

ristas que l·as habían analizado. "Si esto era 

así, por ejemplo, en el caso de ciertos t i')OS 

de incidentes fronter izos, ¿cabía hablar de 

uso de la fuerza contra l.a integridad territo­

rial de un E.Hado, cuando la cuestión que se 

hallaba en juego era la soberana so!.)íe una 

zona concret.a y cuando cada parte rnstení a 

que la otra era culpable de agresión?" ( 6 ). 

Lo cierto es que tenemos concienc:a de lo 

que signi fi can los términos "i ntegridad terri­

torial " e " independenda ¡política" y sabemos 

lo que ellos quieren decir . Tal es el caso, es­

pecialmente, de Estado~ que, como el Ecuador, 

han sido víctimas de agres iones armadas no 

provocadas, cuyas con!ecuencias tod3vía per­

sisten a pesar de todo pr:ncipio de justicia o 

de derechoi 

1 NTERPRET ACIONES PELIGROSAS 

Sin embargo, aquellos conceptos, que fue­

ron incluídos en San Francisco precisamente 

püra proteger mejor a los Estados pequeños, 

hm sido objeto de maliciosas interpre tacio­

ne?. Un reputzdo trat.adi~·ta de derecho inter­

nacional, por ejemplo, llegó a sostener que 

el párrafo 4 del Artículo 2 no prohibe las 

medfdas mil itares tendientes a proteger lá vi­
d¡¡, de los nacionales en el extranjero. Bast3 

decir, a este respecto, que tal forma de pen­
sar podría justificar los ahmtados más cen~u­

rables que se cometan par.a cohonestar inte­

rese::: inconfesables . 

Asimismo, s:empre ha ca.Ll ~·:::do estl.!·;Jefac­
ción escuchar cómo se ha ¡pretendido justifi­

car claras agresiones armadas contra países 

indefensos, con el pretexto de que ciertas 

medidas llamadas de autoprotección son com­

patibles con los propósitos y pr incipios de 1as 

Naciones Unidas. Bien v.ale la pena, sobre 

este punto, med itar en la alegac.ón pre~enta­

da en re lación con el ;asunto del Canal de 

Corfú. Se sotuvo entonces que "l a amenaza 

y, es más, el empleo de la fuerza -la de­
mostración de f.uerzas navales en las aguas 

territor i.zles- no es contraria al Artículo 2 , 

párrafo 4, cuando constituye la afirmación de 

derechos que han sido negados ilegalmente v 
por la fuerza" (7l. 

Gibe preguntar:e al re~pecto: ¿No es ver­

C.ad que en virt-ud de esta in terpretac ión que­

darían autorizados los desembarcos protec io­
res y las demostracionez nav.ales para afirmar 

un dere<:ho que se cons ide ra violado? ¿Cuá!es, 

por otra parte, h;,;n sido los E~tados que se 
han sent:do desarr.p:::rados, cuya sub!;isteni:· 4 

ha e! t.ado en peligro, por lo cual se han vis­
to obligados .a adoptar esas ~edidas de au ·i'J­

protección? ¿Qu iénes han recurrido a esas :n · 

terpret·aciones inquietantes de la Carta de las 
Naciones Un idas? Lo alarmante es que siem­

pre han sido los poderosos, aquellos que dis­
ponen de fuerz.:;-s inconmensurable; y que t ie · 

nen a su disposición infinitos medios de qué 

v<::!erse para imponer su voluntad. 

ASPECTOS CONEXOS CON LA 
DEFINICION 

Al anal izar estas expresiones de "integri -

C.ad terr :tori.al" e "independencia política", 

conceptos ligados con la noción ¿e soberanía, 
~ e f,.3, dicho que si ésta se halla ya restrin · 

glda por el derecho internacional moderno, 

son entonces .perm it :das ciertas ;.:ctitudes ¿,,. 
.auto.protección de t ipo armado, Medítese en 

los pel igros que entraña una afirmación de 
e! ta especie y en las funest•as consecuencias 

que de ella se derivarían. 

"La integridad terr itor izl, especialrnenh~ 

cuando está ligada a la independencia polí ti ­

ca es sinónim3' a la inviolabilidad territorial" 

(6) 

( 7) 

.D-0<1Jmento t it21:fo, pá rrafo 38. 
1 f th Of 'or·ce by the Satates in ln ternalfon al Law", Wak!ock, "The contro o e use 1 

Recueil des Cou rs de l'Academie de Droit lntemational, vol , 81, 19~2, 11, pág. 

500. 
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dicen Oppenheim-Laute·r¡pacht (8) . En cons~­

c:.iencia, el Eouador ha mantenido que el te­

rr itorio de un Estado es inviolable y que nada 

puede ju~tificar un atentado contra este de­

recho consubstancial con la misma existencia 

del Estado. De igual manera, h3 considerado 
que la "independencia política" sería violada 

si un Estado obliga a otro -medi.ante la 
fuerza o l.a amenaza de w empleo- a adop­

tar medidas que de otro modo no habría to­

mado. Dentro de este contexto, sería oportuno 
que se emprendiese un estud io jurídico .a fin 
de determ :nar ·~i existe vio lación del Artícu lo 

2, párrafo 4, cuando tropas extranjeras ocu­
pan el territorio de un Est.ado a invitació'1 o 

pedido del Gobierno de éste. Ta l asunto de­
be .preocupar ¡profundamente a 1.a Organiza­

ción mund ial, .¡:::ues ha sido frecuente el •e­

curso a este procedimiento .para sostener que 
la presencia de esas tropas está más bien al 

·~erv ic io de los propósitos de la Carta. 

Sin embargo, para el análisis sugerido, así 
como para fijar el correcto alcance de la obl i­

o:ac :ón que entraña el Artículo 2, párrafo 4, 

1hay que tener en cuenta que la abstención 

de recurr ir a la amen:o.za o al uso de l.a fuer­

za no sólo se refiere a la " integridad territo­

rial" y a la "independencia política", ~i no 

también ~y esto es importante- a "oual­

quier otr.a forma incompatible con los pro­

pósitos de las Naciones Un idas". Conviene 

examinJr, con el ejemplo de los casos concre­

tos ocurridos, cuál es el alcance de esta ex­
presión y si ella permite las situacione3 pro­

ducidas. El estud io, no hay duda , deberá ser 

emprendido ¡por políticos , internacionalistas y 

ju r'stas, La materia es difícil y en ella no 

caben las apreciaciones aprioristicas, que éiem­

pre son peligrosas. Sin pretender entrar en un 

.análisis del asunto, suf iciente es recordar que 

los propósitos de las Naciones Unidas están 

determinados en el artículo 1 de la Carta y, 

entre ellos, deben mencionarse el de mante­

ner la paz y seguridad internacionales, el de 

fomentar entre las naciones relaciones de a-

mi sta.d basadas en e l respeto al princip io de 

la igualdad de derechos y al de la libre de­

terminación de los pueblos, y el de rea lizar 

.Ja cooperación internacional en la solución de 

¡problemas internac ionales de carácter econó­

mico, social, cultural o humanitar io. 

Se debe recordar t.2mbién que la obligac ión 

·~eñalada en el alud ido párrafo 4 se r:xt iend'=, 

en virtud del mismo Artículo 2, párr.do G, 
a los 1Estados que no son m iembros de la Or­

ganización. En virtud de la Carta, la Org.z:ii­

zación está autor izada a reacc ionu contra ún 

Estado no miembro en e l ca:o de que éste no 

cumpla con la obliga<:ión prescrita en el pá­

rrafo 4 del artícu lo 2. Si bien la obf igac ión 

de no recurrir •e la amenaza o al uso de la 

'fuerza se aplica espec ialmente a los Estados 

miembros, es lo cierto que, de acuerdo con e l 

párrafo 6 del artículo 2, ella se hace exten­

siva a los no miembros, puesto que la Orga­

nización tiene l·a· facultad de tomar "med 'das 
colect ivas eficaces" . As i mi:mo, todos los Es 

tados -miembros o no miembros de las Na­

ciones Unidas- están arriparados por esa g.a ­

r:o.nt ía, ya que el párrafo 4 habla de la "in­

tegridad territorial" o la "independencia po lí -

t ic.a" ce " cualqu ier Estaco". No puede se r de 

otra manera, por supue: to, ya oue la .;.¡a z e> 

indivisible . El quebrantamiento de la p.az o la 

•seguridad, en el más recónd ito lugar de la 

t ierra, afecta directamente a todos los Estri­

dos, pues vivimos en un mundo donde los 

intereses y los nexos entre las naciones ha­

cen que 1-a· agresión contra un pueblo pong:i 

en .peligro la vida y la ~eguridad de todos. 

Debe señalarse que, según el texto del pá­

rrafo 4, la ¡prohibición se ref iere a las re lac io­

nes internacionales, Esta ha ~ ido as: mi~m-'J 

otr.a expresón que ha merecido distintos co­

mentarios. ¿Qué sign ifc ;::n "rel ac iones inte •­

nacionales" ? Aquellas, sin duda, que están 

reguladas por el derecho intern.acional, ·lo cu .:!I 

según el criterio generalizado, significa que :~ 
Czrta no prohibe recurrir a la amenaza o al 

uso de la fuerza en las cuestiones de juris . 

(8) "Internacional Law" . séptima edición, 195? 11 ' 154 -, ' pag. . 
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dicción doméitica de los Estados. En este .pun­

to, se ha querido interpretar que, dentro de1 

concepto de jurisd icc ión doméstica, están 1J 

estaban las ll amadas cuest iones colon iales. 

No hay duda' que un Estado puede usar 
la fuerza o recurr ir a la amenaza de su em­

pleo de1 1tro del ámbito de sus fronteras, CI' 

asuntos exclusivamente internos, pero incl us i . 

ve en estos caso.; no puede emplear la tue rz1 

o su .amena·za en cuestiones que , s iendo in­

ternas, tienen repercusión internaciona l o a­

fectan intereses o derechos cuya protección 

incumbe a la comunidad internacional. Habría 

que cons iderar, en relación con este punto, la 

obl ig.ac ión que han asumido los EHados de 

respetar y hacer respetar, dentro de sus res­
pectivos terr itorios, los derechos humanos 

fun dsmenta les. ~obre este punto, bien se pue­

de dec ir q •J e un Estado no puede ampararse 

en el princ ip:o de la· jurisdicción doméstica 

para vio lar e~os derechos mediante el uso de 

la fuerza. De igual manera, u1n Estado viola 

la prohibic ión establec ida en la Carta· cuando 

utiliza la fuerza o recurre a su amenaza para 

sofocar autént icos movimientos tendientes a 

obtener la liberación de los pueblos oprim i­
dos ·es decir cuando la fuerza se ·ut ili za para 

' 
mantener el yugo colonial. El empleo de la 

fuerza en cuestiones de esta índole debe tam­

bién sujet.ar~ e a l.as disposiciones de la Carta, 

teniendo en cuent.a eso d, los objet;vo:; per­

seguidos por la Declaración sobre la conce­

sión de la independencia a lo:; países y pue­

b los coloniales. 

Punto de detenida cons:deración por •pa rta 

del Comité Especial de los princ ipios de de­

recho intern.acional referentes a· la : rela:::ones 

de am istad y a la cooperación entre los Esta­

dos tanto en sus sesioi:ies de 1965 como en 

la de 1966, ha sido el relativo al uso de la 

fuerza en legítima defensa· contra la domina­

ción colonial . Apoyándose en la Carta de San 

Franciu:o y en la famosa resolución 1514, se 

ha sostenido que la dominación Y l.a Qpresión 

colonial, cu.a•lquiera que sea el momento en 

(9) D :>::un1ento A/ 623 0, párrafo 14-0. 

que se haya produc ido o la forma que haya 
adoptado, constituían un claro caso de agre­

sión contra los pueblos op1<midos. Se ha par­
t ido, .:demás, de l ~r i nc ip io de que las Poten­
c ias adm inistradoras no t :enen el de recho de 

soberanía sobre los pueblos colon iales, pues 
ta l derecho ¡pertenece únicamente a dicho.; 

pueblos Y, mientras no obtengan o rec upere n 
su libertad o independencia, se ha lla en sm­
penso. 

Tamb ién se recordó que la misma práctica 
de las Naciones Un ida:; ha demostrado que 

la lucha de los pueblos colon iales por su li ­
berac :ón -uno de los fenómenos má : im­

portantes del siglo actual- no se consideraba 

como una violación del principio de no recu­

rr ir a la amenaza o al uw de fuerz.a . "Si la 
Potenc ia colon ial persistía en su agresión era 

lógico que el pueblo sometido a su domina­

ción ejerciese su derecho de legítima defen­
sa" (9 ). 

Otro aspecto que ha merecido considera­
ción e: pecial ha sido el referente a determ i­

nar si, dentro de la· lucha an ti colonial, los 
pueblos oprimidos tienen derecho a so: icit.ar 

y rec ibir ayuda de otros países sin que esto 

pueda cons iderarse como violación del artícu­
lo 2 párrafo 4 de la Carta. Es indudable que 

si un pueblo colonia l espera· obtener ~ u inc2-

pendencia ún icamente con sus propios recur­

sos, frente a una Potenc ia adm inistradora que 
niega e: e derecho y que uti li za todo su po­

derío para fren ar los anhelos de liberac ión, 

ese pueblo nunca• pod rá ejercer su derecho 

de libre determinación . La lucha, en esas 

condiciones, es desigual y la única posibil idad 

que queda es la ayuda proven iente del exte­

rior, ya sea de países am igos o d.:? une: orga­

nizac ión internac ional. 

De todas manera r, no hay duda que é:;t2 

es un aspecto delicado del uso de la fuerza , 

puesto que, so pretexto de ayudar a un mo­

vimiento de liberación anticolonialista , un 

Estado puede interven ir ¡por la fuerza o ru 

;:.menaza en asuntos internos de otro y, aún 
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más, puede contribuir a la subversión contra 

un gobierno debidamente establecido. 

Junto con los aspectos que acaban de ser 

5eñalados, el análisis del párrafo 4 del Artícu­
lo 2 deberá .zbarcar otros .puntos de especia l 

trascend~nciél . Vale la penfl indicar solamente 
aquel los que han sido objeto de est1.1d ios o ·o­

mentarios por p~·rte de las Naciones Unidas: 

a) Si las actividades dir ig idas contr.a la in -

dependenc ia ¡política de un Estado, .peFO 
que no involucren el u:.o efectivo de la fuer­

za armada, c~en dentro de la proh ;bición de l 
Artículo 2; 

b ) En qué circunstanc ias e l empleo de :1 
fuerza, a solicitud de un gobierno, e: 

corr.patible con la independencia territorial o 
po li tic a del Estado solicitante; 

el Si el empleo de la fuerza con la final i-

dad de apl icar los propósitos de las N,a­
ciones Unidas, pero sin autorizac ión de la Or­
ganizac ión, escapa de la prohibición indicada ; 
y 

d) Si el uso de la fuerza par.a ayudar al 
ejercicio del derecho de libre determi­

nac ión por ·parte de un pueblo sujeto a régi­
men co lonial e: tá prohibioo .por el Artículo 2 

de la Carta. 

El análisis de estos aspectos requerirá, in­

dudablemente , que se ins:·Eta en el estud io 
sobre la defin ición de la .agresión, aspecto que 

c!esde el déc imosegundo período de sesiones 

de la Asamblea General ha sido objeto de 
.preocupación constante por parte de las Na . 
cienes Unida'S. Nadie piensa que este asunt:-> 

sea fácil, pues tal definición será el punto de 

p;art:da para determinar con precis ión cuán­
.do un Estado Miembro no cumple con la o­
bligación del Artículo 2, párrafo 4. 

RELACION.ES DEL PRINCIPIO CON EL 
DERECHO DE LECITIMA DEFENSA 

De lo anterior se deduce que, SEtgún 1a Car­
ta de San franc i:co, la obl igación de car,foter 

rieg<ltivo il que se refiere el Artíc4lo ~' pá­
rr:¡fo 4, tie11e tan sólo las a<:e.pciones esta­
blecidas en la misma Carta , es decir, l.a apli­

cación de la fuerza en virtud de lo di:pues­
to en el Capítulo VI 1, dentro del cual está 
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comprencjklo el "dereoho inmanente de legí­

tima defensa" y, cqn l9s sa4vedades .antes a­

ipuntaclas, las cue:.tiones de índole interna. 
Es indispensable determ:nar las re lacione¡ 

entre los Artícu los 2 y 51 con el fin de acla­

rar qué debe entenderse por "derecho inma­

nente de legítima defensa·" · De l texto de la 

Carta, se desprende claramente que la legí -

tima defensa sólo se permite contra un "ata­
que armado", es .decir un .acto de v:olencia 

comumado. Según la interpretac ión d e un 

distinguido asesor jurídico del M in isterio de 

Re-lac icnez: Exter iores de Gran Bretaña, la 

Carta debe entenderse como si expre!ara : 

" después de que ocurra un .ataque armado''. 

No ex :ste lo que .podría denom inarse "legí -
t ima defensa ¡putativa" contra un pe ligro ir.­

.minente : es men~t.;r que e l ataque haya ocu ­
rrido. 

El .profesor norteamericano Jessup, miembr.J 

de la Corte lnternac:on.al de Ju9ticia, ha sos­

tenido a este re~.pecto: " esta restricc ión de. 

artículo 51 muy definidamente restr inge la 

libertad de acción que los Estados tenían con ­
forme al derecho trad ic ional. Se podía soste­

ner entonces que habí.a defema prop ia cuan­

do el daño amenazaba , aunque no se hubierc1 

produc ido todavía el a-taque . Conforme a la 

Carta, los preparativos alarmantes de un Es­

tado vecino justificarán acudir .zl Consejo de 

Seguridad , pero no ju~tific.:rían el emp ieo 

anticipado de la fuerza por el Estado que se 

creyera amenazado . . . . . . . el cu idadoso em­
pleo de expresiones .ai lo largo de los Capítu­

los VI y VI 1 de la Carta sobre las distintas 

etapas de gravedad creciente de los .peligros 

a la p.az, apoyan la expresión enunc iada-". 

Es necesar io concluir, .pues, que para que 

ex ista legítima defensa con arreglo a la Ca•rta 

el ataque deberá preexistir a la ré;plica de I ~ 
víctima, y ese ataque deberá implicar ~ I em­

pleo de la fuerza armada. " N i las se;nc iones 

de or-den ecoriórnico, 11i los .prelirpinares del 

at.aql.le, ni, de una manera más general, las 

'7ioladone$ del der~chG internacional justifi­
·carán e l empleo de la fuerza en legítima 

defen:a. Esta. úlitima no p~de, tampoco, ser 

invocada para responder por la fuerza a una 



declaración de ¡uerra que no es se¡uida de 

\ma agresión mil itar efectiv.a; a una propa­

¡ anda agresiva aunque ella emane de fuentes 

of ic iales ; a una provocac ión de carácter po lí ­

{ico o d :plomático. Todas e l..Gs h ipótes is pue­

den dar lugar a l planteamiento del asunto 

ante el Consejo de Seguridad o la Asamblea 

General, pero nunca al empleo de la fuerza· 

en pretendida legítima defensa . El recurso a 

'la fuerza debe ser un remed io, nunca un pre­

texto". 

De todos modos, nos place suscr ib ir, en 

pr inc ipio, el criter io de Ke lsen de que · ·e . 

-efecto del Artículo 51. . . . es li m itar el de 

recho de uti li z.ar la fuerza en legít ima• defensJ 

al único caso de un previo ataque armado ' 

( 10). 

A e: te respec-to, debemos tamb ién dese­

cha•r la teorí a just ificativa de las med idas de 

autopro tecc ión ---que ~on d :stintas de las se­

ñaladas en e l Artículo 51- y ?. poy.g r e l cri ­

terio del Mag istrado Alva rez cu.ando rnstuvo 

que la Carta de las Nac iones Un idas .prohibe 

el empleo de la fuerza .excepto en el caso de 

legít ima defonsa . Consecuentemente - decí.a 

ese Mag ist rado- un Estado que considere 
• 1 

o que sus derechos han sido v iolados- í!)O r otro 

o que su ejercic :o es imped ido ~or actos il eg~ ­

les debe recurr ir no a la fuerza , sino al C¡;m­

sejo de Seguridad o a fa Corte Internac ional 

de Justic :a ( 11 ). Idént ica opin ión fue mante­

nida por e l Juez Kr ilov, en la m isma oport L:ni ­

dad, cuando sostuvo que después de 1945, en 

que la Carta de San Francisco entró en vigen­

r:· a, y.a no tiene aplicac ión el llamado derecho 

.de autoprotección o ley de neces idad. 

ttATIFICACION DE ENUNCIADOS 

ANTERIORES 

Son estas la:: obliga.cienes que los Estaqos 

reafirmaron al ratif icar la Carta de .las N.9c io­

f irmación, puesto que el ¡prin~ipio existí a des· 

de .antes de que la Carta de San Francisco fue-

6e suscrita. Ya se ha recordado la esen~ i 1 ele 

los art ículos 10, 12 y 15 del Pacto de fa So­
ciedad de .las Naciones, d isposiciones que, si 

bien no eran categóricas en cuanto .a la con­

denac ión de la amenaza o el uso de la fuerZ.l, 

entrañaba un valioso princ ipio según el cua l 

fa comunidad internac ional se pronunciaba por 

que .las controversia'5 eritr-e Estados debían $!r 

resue ltas pr imird iahnente por med ios pacífico.;. 

Y luego de la Sociedad de las Nac iones, e l Pac­

to Briand-Kellog ( 1928 ) ofrec ió ta l pr inc ip io, 

•ni t idamente depu rado, cu.ando ·~ estuvo en su 

artículo que "las Altas Pa rtes Contratantes de· 

ciaran ~o l emnemente, en nombre de sus res ­

pect ivo; pueblos, que condenan el que se re­

cu rra a la guerra par.a solU(: ionar controvers ias 

in ternac iona les y renuncian a ella como ins­

trumento de pol ít ica nacional en sus relaciones 

el"l'tre ~í" . Es c ierto que este Pacto no avanzfi 

más de esta condenación de pr incipio, pues 

.dejó subsist iendo ot ras formas de amenaza o 

:;:¡revocac ión y no in: t ituyó un sistema de so ­

lución de controversias. 

~in embargo, en lo que .atañe particu lar­

mente a los E-s tados ame ricanos , l.a condena­

<:ión de la fuerza y la ¡proscripc ión de la gue­

rra no aparecen ni son reaf irmadas únicamen­

te en 1945. El S·istema interamericano, desde 

su; orígenes mismos, estableció normas jurídi­

cas precisa:s> y obligator ias para sanc ion.ar al a ­

gresor y declarar ilegales todos los frutos de 

la viol.enc :a o la conqu ista . Ha sido latinozme­

·ricana la valiosa doctrina de que la "victori a 

no da derecho;" y ha sido sobre esa base que 

han evolucionado las instituciones jurídicas 

del continente. •En 1.a Pr imera Conferen<:ia ln ­

·ternacional Amer icana, realizada en Wash ing-

ton en 1889 se smtuvo y.a que quedaba eli-
' 

m inado del derecho público americano " el 

"I princ ipio de conquista", puesto que as gue -

rras de conqui~1a entre nac iones americanas 

UO) 

( 11 ) 

"Prin<:ipales of lnternational Law", segumfa ed'ición, pág~. 66~67. 
Caso del Canal de Corfú - Opinión individual d~I Juez Atvare:r;-, 

to de 9 de abri;I d'e 1949. 

Pronunciamien-
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serían actos injust ificables de v iol enc ia Y des­

pojo". 

Este valeroso y noble enunciado tuvo má·s tar­

úe su concrec ión en instrumentos públ icos de 

valor universal, entre el.los pr inc ipalmente e ! 

Trataco a-ntibélico de no agr·esión y de conci ­

liac ión, fi rmado en Río de Jene iro el 10 de 

octubre de 1933, en virtud del cua l las repú­

bl icas zmericmas decleraron " solemnemente 

que condenan las guerras de ag res ión en sus 

re lac iones mutuas o con otros Estados". Este 

in~trumento aún está vigente para muchos 

paÍ$eS .amer icanos, al igu al C!Ue e l Pac to 

B ~iand-K·e llog , trztado que estos p úses rat if i­

caron o al cual adhirieron. La Octava Confe­

rencia Internac ional Americana, efectu zda en 
Lima en 1938, re ite ró " como .principio funda­

mental del derecho púb lico de América" que 
no tendrán val idez ni produc irán efecto$ ju ri­

dicos la ocu,;:iac ión n i la adquis ic ión de ter· ;. 

tor ios ni ninguna otrc. modificac ión o arreg":i 

territorial o de fronteras mediante la conqu is­
ta por la fuer za , o que no sean obtenidas poi 

med ios pacífico>i". En esta misma Conferen­

c ia se volv ió a declarar que " no es lí c ito el 
uso de la fuer:z.a como instrumento de po l; ­

tica nacional o in ternac iona l". Y todo est '? 

acervo jurídico tuvo su culm in ación en 1943 
en la Ca rta de la Org<n :z - c ión de los E~ tados 

Amer icanos, cuiyo artícu lo 17 prescr ib-e qu~ 

" el ter ritorio de un Esta.do es inviolable; n'J 

pue¿e ser objeto de ocupación m il itar n i de 

ctras medidas de fu erza tomadas· por otro Es­
tado d irecta o indirectamen te , cu alq u iera que , 
fuere el mot ivo, aun de manara tempora l. No 

!:-e reconocerán las adqu isic iones terr itor ia les 

o lc:.s ventajas especiales que ~e obtengan por 

la fuer za o por cua lquie r otro medio de coac-
... ,, 

c1on . 

He al lí la do.ctr ina de l cont inente americ3-

no so~re proscripcióñ de la guerra, condena­

c ión de la conqu ista y sanción a.I agre~or. Ell a 
tiene el carácter de jus cogens, es decir, obJi­

gatoriedad irrefregab le . Reiterado e l principio 

desde los a lbores de la in.dependencia de l o~ 
países amer icanos, ha s ido la.mentable, sin em­

bargo, que m ientras aún no se secaban las 

firmas de los delegados que habían suscr ito 

esos instrumentos y esas decl21rac iones, ~ los 

haya violado impunemente, en este m ismo 

cont inente de tradición esencia lmente pacif i.;­

ta . Pero e l principio está allí. L.a norma Ju­

rk!:ca permanece inalterabl e y sroemos qu ién 

la ha violado. 

USOS LEGITIMOS DE LA FUERZA 

El mencionado Com ité Especial, en su:; dos 

informes refer idos, ind ica que, durante sus d i ~­

cusiones, se pre sen ta ron v.arioE> proyectos de 

resolución según los cuale :-, se refleja que, de 

manera genera l, exiten cua tro casos de usos 

legítimos de la fuerza , y e '-'tos son: 

a ) uso de la fuerza ipor dec isión de un 

órgano competente de las Nac iones Un idas; 

b ) uso de la fuerza por decisión de un 
organ ismo reg ion a l, punto respecto del cual se 

ha querido esta.blecer una ca li ficac ión er. e l 

sent ido de que la leg it im i¿ad ex iste só lo cuan­

do el organismo reg iona l " ac túa con autoriza­

c ión expresa de l consej o de Segur id ad" o, de 

manera más genera l, cuand o la ft.: z rza se u t i­

li z.a en referenc ia a l czpítu lo VI 11 de la Carta 

o el artículo 53: 

c ) u:o de la fuerza en e l ejerc 1c 10 de l de­

recho de legítima defensa ind ividual o colec ri· 

va , de conformidad con el artículo 51 de la 
Carta; y 

d ) uso de la fuerza en legít ima defen5..3 
contra lz, ¿omi nac ión co lon ial. 

CONCLUSIONES 

Cor10 concl us ión de lo anterior y con opor­

tunidad de la discusión de e :-te tema, el Ecua­

dor reaf irmó, durante e l vigésimo primer pe­

ríodo de ~-es iones de la Asamb lea General de 

las Naciones Un idas ( 12 ), su inquebrantab-le 

adhesión al princ ip io establ ecido el'l el ar-

( 12 ) Véa·~ inl:erpret'cxión de.I rcipres~l·alJ ta del Ecu,aóoc en la Sesión P~aria C:e la 
As3mblea General de las Nacione:i U r:~ct'ai:, 14 de no'lr-ieinbre de 1966. 
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ticulo 2, ¡párrafo 4, de la Carta de la Organi­

zación Mundial y, como consecuencia, re iteró 

los siguientes punto:..: 

1) La Carta proscribe no sólo la guerra, 

s ino cualquier otro acto de fuerza u hos t:l i­

dad; 

2) De acuerdo con Kalsen, " todo wo de 

la fuerza que no tenga el carácter de un.a me­

dida co lectiva está prohibido ¡por la Carta" , 

pues, la "seguridad colect iva establecida por 

la Carta se caracteriza por el monopol io cen­

tra li zado de la fuerza a cargo de la Organiza­
c ;ón" ; (13). 

3) La Carta prohibe el uso de la fuerza 

como med io para el arreglo de las controver­

:-i as o problemas internaciona.les. Es inadm is i -

ble el criter io de que una guerra pued e ev itar 

otra guer ra mayor; y 

4 ) Un estado puede ut ilizar la fuerza, en 

sus re !.ac iones internac ion a.les, ::ó lo en ej e rc i­

c :o del derecho de legítima defensa o partici­

p¡¡ndo en una acción militar co lectiva decidi­

da por las Nac ione:. Unidas. La 2.cc ión .pol :c ial 

intem~cional no autorizada es contraria a bs 

princ ip:os fundamentales de la Carta y consti­

tl .. ,ye una med ida unilateral fuera del marco 

de las Naciones Un idas . El mantenim iento de 

la paz y segur idad internc..cionales no es fun -

ción de n i n~ún país o grupo de países dete·-
. d s ino responsab ilidad exclusiva de !a mina o:, 

munidad internacional. 

Añad ió el Ecuador, en esa oportunidad, que, 

entendía que en la estricta observancia de esa 

¡principio radica su propia seguridad y l.a 1e 

otros Estado:·. 

RESOLUCION DE LA ASAMBLEA GENERAL 

Como resultado de la d iscusión de este te­

n idas aprobó el 30 de noviembre de 1966 la 

ma la A:.amblea General de las Naciones U­

s i g~iente resolución: 

" La Asamblea General, 

Señalando a la atención de los Est.ados las 

obligaciones fundamentales que les incumben, 

conforme a la Carta de las Naciones Un id.as , 

de abstener.~ e en ~us re lac iones internaciona les 

de recurrir .a la amenaza o .a-1 ·uso de la fuerza 

contra la integr idad territorial o la indepen­

dencia pol íti ca de cualquier Estado, o en cua l­

quier otra form.a incompat ible con los ¡propó­

sitos de las Naciones Unidas, y de fomentar 

entre las naciones rela.ciones de am istad bé.sa­

das en el re9peto al .principio de la igualdad 

de derechos y al de la libre determ inac ión de 

lo :i .pueblos; 

Hondamente preocupé.da ante la existen-

c ia de pe ligrosas s ituaciones en el mundo que 

·cont:tuyen una amenaza directa a la p .. n Y 

la seguridad universales y que se deben a! 

uso arbitrar io de la fuerza en las rel.ac ion 2s 

internac:onale.- ·; 

Reafirmando el dereoho de los pueblos bc, 10 

dominac ión colon ial a ejercer ~·u derecho a la 

libre determinación y a la independencia, Y el 

derecho de toda n.ación, grande o pequeñ o. , a 

elegir libremente y s:n ninguna inj erencia ex­

terna, su sistema político, socia l y econó­

mico; 

Recomienda que lo:.. ¡pueblos sometidos a la 

opresión colonial tienen derecho .a pedir Y a 

recibir en su luoha todo el apoyo que se ajus­

te a los ¡propósitos y principios enunciado s. Em 

la Cart.a; 

Firmemente convenc ida de que se hall a al 

alcance de las naciones del mundo, y redu n­

relaciones da en su interés vital , establecer 

auténticamente cordiales entre los 

basadas en la justicia, l.a igualdad, 

prensión mutua y la cooperación. 

Estados, 

la com-

-----
( 13) Princ!.iples of ln~•ernacional Law, 5eg un da e1:'ición pág. 4·5 Y 40. 

15 



Recordando las de€1arac i one~ contenidas en 
sus resoluc iones 1514 (XV) de 14 de dici~m­
bre de 1960 y 2131 ()(X) de 21 de diciem­

de 1965, 

l. Reafirma que: 

a) Los Estados respetarán estr ictamente , 
en sus relaciones internacionales, la prohibición 
de recurrir ·a la amenaza o al uso de la fuerza 
contra la in tegridad territorial o la indepen­
denc ia política de cuéllquier Estado, o en cua l­
qu ier otra forma incompatible con los pro;:>Ó ­
$ítos de las Naciones Un idas . En consecuen­
cia, el ataque arm.ado de un Estado contra 
otro, o el uso de la fuerza en cualquier forma 
contraria ¡¡ la Carta de 1.as Naciones Unidas , 
constituye una violación del derecho in ternél­
cional que da origen a responsabilidad inter­
n.:icional; 

b) Toda acc ión de fuerza directa o ind i -. 
recté!, que pr ive a lo:, pueblos bajo domina -
ción extranjera de su derecho a la libre deter­
minac ión y a l.a libertad e independenc ia, y 

de w derecho a decidir libremente sobre .;;u 
cond :ción política y a llevar adelante su desa­
rrollo económico, social y cu ltural , constituye 
una violación de la Carta de lo:! Naciones U­
nidas. En consecuenc ia, el uso de la fuerza 
para privar a los pueblos de su identidad n3 -
cional, prohibido ¡por la Declarac ión sobre la 
inadmisibilidad de la intervencón en los asun­
tos internos de -los Estados y ,protección de ~J 

independencia y soberanía, contenida en la re­
wlución 2131 (XX) de la Asamblea Gener.¡¡I 
constituye una violación de sus derechos ina-
1 ienables y del principio de no intervenció.,; 

2. Hace un llamamento urgente a los Es . 
tados a fin de que: 

a ) Renuncien a toda -acción que sea con-
traria a los principios fundamentc:des antes e-

nunciados y se abstengan de llevarla a cabo, 

Y se .a~-eguren de que sus act ividades en ma­

teria de relac iones internacionales estén en 

plena armonía con los intereses de l;i paz y la 

seguridad internacionales; 
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b) 1Rea l icen todo tipo de esfuerzos y .a-

-áopten todas las med idas necesarias con m irá! 
a fadlitar el ejercic io del derecho a la lib .-~ 

determinzición de los ¡pueblos bajo dominac ión 
colonia l, reducir la tirantez internacional, re­
forzar la ¡paz y fomentar las relaciones de J­

mistad y la cooper21Ción entre los Estados; 

3. Recuerda a todos los Estado:. M ie:mbros 
su obligación de dar el máx imo a.poyo a los 
esfuerzos de las Nac iones Un idas .por asegu ­
rar el re!:peto y la observanc ia de .l os pr incipios 

enunciados en l·a Carta, y de prestar ayuda ¡ 

la Organización en e l cumplimiento de l.a.s 

responsab ilidades que le han sido as ignadas en 

la Carta con re~ecto a l mantenimiento ~ ia 

paz y la seguridad internac ionale.:, ; 

11 

Considerando que los ¡principios menc ion¡¡­

dos, así cerno los otros c inco principios refe­

rentes a l.as relaciones de amistad y a la coo­

peración entre los Estados, han sido obje to 

de un estudio con miras a su desarrollo pro­

gres ivo y coodificació:i, a b.ase de las reso lucio­

nes 1815 (XV I 1) de 18 de diciembre de 1962 

1966 (XVI 11) de 16 de diciembre de 1963 y 

2103 (XX) de 20 de dic iembre de 1965 d~ 

la Asamb lea Gener.a l, 

Pide al Secretario General que incluya la 

¡presente resolución y las actas de los debates 

cel-ebrados sobre el tema t itulado " Observan­

cia estricta de la prohib :c ión de recurr ir .a la 

amenaza o a l uso de la fuerza en las rel.acio­

nes internacionc:1les y del derecho de los ¡pue­

blos a ll! libre determinación" en la documen­

tac ión qu.e ~e ex.am inará durante el nuevo es­

tudio de los pr incipios de dereoho intern acio­

nal referente a las relaciones de .;mistad y a 

la cooperación entre los Estados de conform i­

dad con la Carta de la:. Naciones Un idas, cor 

objeto de ér,Jrobar en breve una declaración 

en la que se enunc:en ta les princip ios". 
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PUEDE LA ASAMBLEA 
CONSTITUYENTE DICTAR 

)/ 

Como después de aprobada y promulg.adJ 

ia Con~ tituc ión Polít ica del Estado Ecuatoria­

no, el 25 de Mayo de 1967, la Asambl~a 

Nacional Constituyente continuó dictando le­

yes y decretos que fueron promulgados di re: . 

tamente por aquélla, sin la ~anción del Pre­
sidente de la Repúbl ica, han ~ urgido dent ·:) 

del Foro ecuatoriano serias dud2 :; acerca de 

la inconstituc :onali dad de tales decretos y le­

yes. El a~unto reviste mayor importanci.a p:Jr 

cuanto la nueva Constituc ión confiere expr~­

samente a la Corte Suprema de Justic ia f.;,· 

cu lta c! es para dec lar.ar la inconstitucionalidild 
de los actos legi! lativcs. 

Dada la trascendencia y novedad del temJ 

he tenido el agrado de prepar.ar para la As0 

c iación Escuela de Derecho de la Universidad 

Católica del Ecuado r, el sigu iente sencillo e : ­

tudio en el que consta mi criterio respecto 

a tan sugest :va materia , 

1.- Facu l tade~ de la Corte Su1prema de Jus­

ticia ace rca de las leyes inconstitucio­

nales. 
- La Constituc ión Política e01 vigenc ·.:i ha in­

novado sustancialmente el sistemJ ¿e :"s 

Constitucione .:: anteriores respecto a l.a facul­

tad que t iene la Función Jurisdiccional acerca 

de las leyes inconstitucionales. 

El Art. 205, en su numeral cuarto, ordena 

que es atribución de la Corte Suiprema de 
Judicia "su:;pender -tot.al o parcialmente, 

en cua lquier t iempo, de oficio o a pet ició.1 

de parte- los .efectos de una Ley, ordenanza 

o decreto que fuere inconstituc ;c ,1<i l por ia 

forma o por el fondo, medida que la Corte 

someterá a conocimiento y resolución de l 

Congreso en su próximo período de ses.ione:; ' . 

, 

l r. I 

La Corte Suprema de Just icia, puede, pues , 

declarar, de modo genera lmente obligatorio, 

que una ley es inconstitucional, y, en virl'..1d 

de tal declarator ia, su-:ipender sus e.fectos has­
t a que el próximo Congreso rewelva a est0 
respecto. 

La inconstitucionalidad puede declara ' >~ 
por defectos de fondo, a: pecto:; sustantivos, o 
de forma, aspectos procesales, adjetivos. 

Me referiré tan solo a los ·~egundos, pL1=~ 
es un hecho notorio que algunas leyes apr ::i ­

b2das por la Asamblea Const ituyente han ·: ido 
envi.adas al Registro Oficia l para su promu '. g1-

ción, sin habérselas 1puesto a considerac ión 

del Presidente de la Repúbl :ca y, es, ade más, 

sabido que toda Ley debe promu lgc. rse una 
' vez dictada la Constituc ión, en la forma que 

é: ta prescribe. 

El Art. 151 de la Constituc ión vigente d is ­
pone que los proyectos que fueren defin it i­

vamente aprobados, se enviarán al Presidente 
de la República .¡::.ua que en el plazo de 15 
días, 105 sanc ione u objete . Añade l<J norma 
que "si los sanciona los promulgará; si los 

obje ta, los remitirá a la Comi. ión Legislat iva 

ermanente con las correspondientes observa­

ciones de inconstituc ionalidad o de in:::on-
veniencia", 

Toda ley, una vez dictada la Const itución , 

debe pue: , ser envi.ada al Presidente de la 

Dr. Alejandro Ponce y Car 
Profesor de Derecho Civil de la 

Pon tificia Universidad Católica 

del Ecuador. 
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República para los antedichos fin es, pues es 

facultativo d e la funció n ejecutiva el s~ricio ­

nar u objetar las leye:: .. La fa.Ita de d icho re­
quisito, la om isión de este proced imiento, vi­
c ia ría de inconstituc ional idad, de i nsubs~nable 

nulidad a cualquier 1Ley d ictada en esa fo rma . 

2. Ob jeción de las l ~yes incon s,tihw:onaks 

di~tadas por la Asamblea. 

¿Puede, empero, objetarse de incomtitucio­

nal una Ley dictada por la Asamb lea Consti­

tuyente después de promu lgada, por e ll a m.s­

ma la Co~·t itución , la Ley Suprema de la Re­

púb lica? 
Teór ie<:mente la re: puestJ es cbvi a , pues ia 

Asamblea Const ituyente, conforme a las en­

señanzas del Derecho Const ilucion al y al sen­
tido común, no t iene otra misión que la de 
organ izu al E·. tado d ictándole su Cons1 itució..,, 

su carta fundamenta l. Promu lg ad3 ésta, la 

Constituyente , por ese solo hecho se d isuel­
ve pues no t iene ya m i: 'ón alguna que cum­
p li r. 

En la práctica, sin embargo, no ha sucedirf:> 
esto siempre en nuestro País . La Asamb lea 

Comtituyente que acaba de cerrar sus labor;s 

ha ordenado, en la primera de sus d ispos icio­

nes transitorias, que una vez ex,ped ida l.a Cons­
t ituc ión, "continuará ejerciendo ha: ta la cla!r­

sura de sus func iones, todas las atr ibuc i on~s 

que como a tal le corre~·ponden". 

Pero ¿cuále:;. son las atr :~uciones que, co....., :J 

Asamblea Constituyente, le corresponder~ ? 

Ninguna, contestaríamos, pues en n ingun3 

Ley, ni en la propia Constitución constan de­
term inadas tales atribuciones, y es norma 

fund 2mental de Derecho Público que los org;:i. 

nismos del Estado no tienen más de rechos y 
atr :buciones que los que ex.pre~ amente les 
confieren las Leyes. 

3.- Interpretación de las dispo~iciones 
tran r,itorias. 

La tercera disposic ión trc:n. i tor i ~ d:s¡:one 

que hasta que el Tribunal Supremo Electoral 

otor~ue las credenci.a les a <JU ienes re~ulten e­

legidos Senadore> y Diputados para el Congre­

so Nacicnal que se reun irá el 10 de Agosto 

dt 1~ &. los QipHt·ados a la Asamb lea conser­
varán ~u ca lidad de ta les. Añ 2de, en el inc i-

18 

so segundo, que "de ser necesar io la reun ión 

de la Legislaitura antes de la fecha q~I otor­

gamiento de las credenciales .a lo; nuevos Le­
gis ladores, los actuales Diputados se con~ titu i ­

r:á11 en Congreso Unit=af1!e ral ". El inc iso tercero 

de la d :.:¡posición llé!ma t¡im!Jiéri Leg isl atura al 

cuerrpo form~do por los Diputados a la Asam­

blea. •Ese mismo término, Leg isl atura , ut ili za 

la disposición trarl'zitoria qunta, al ordenar 

que "el 16 de novembre de 1967 . . . se reu­

nirá la Leg islatura . .. " 
El contexto de estas normas legales y l.a ne­

ce.;idad de .armonizarlas para que la dispos i­

ción tra~ i toria primera surta algún efec ~o, 

demuestra, pues, que la Asambl-ea, un.a vez 

dictada la Co~stituc . ón, se convirt ió en ,Legis­

latura o Congreso Un !camera l, con las atri­
buciones y deberes que la Const ituc ión 
otorga al Congreso Nacional. Por consi­
gu iente, la Asamblea, convertida en Leg:sla­

tura, en Congreso Un icamera l, podía cont i­

nuar dictando leyes, siempre que ellas, en su 

forma, se ajustasen .a lo dispuesto por la Cons­

titución, part icularmente en lo referente a su 

sanc ión u objeción por el Pre:idente de 1a 
1República ,conforme al Art. 151. 
+.- Conc.lusión. 

En ~i ntesis , pues, la Asamblea Const ituyen­

te, de: pués de aprobada la Constitución de 

la República, estaba en capacidad , como Cuer. 

po Leg isla t ;vo, de d ictar leyes, sujetándose, :l 

medid.a de lo .posible, al trám ite que la rpr:>­

pia Constituc ión estab lece, particu la rmente 

en lo concerrniente a la rem isión de los pro­
yectos de ley def initivamente aprobados a 

Pre·:idente de la República para $U sanción u 

objeción . De no haberse proced i9o así, !>e 

puede , de acuerdo con el Art. 205, num~·al 

cuarto solicitar a la Corte Suprema de Justic ia 

la suspens:ón de lo:; efectos de la Ley que 

se considerare inconst itucional por la forma. 

La Corte Suprema de Justic ia, por su parte, 

puede, en virtur del nuevo ~istema estab le­

cido p~r la Constituc ión, declarar inconstitu­

~ionales, por defecto de forma , las leyes y 

decretos dictados por la Asamblea Nacional 

'Con:tituyent~, después de promulgada la 

Constitución , que no hayan sido sancionados 
por el Pres idente de la República. 
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Las controvers ias en materia de agua,5 , se 
vent ilan en los siguientes Juzgados: 

1.- Juzgados Provinciales 

2.- Inst ituto Ecuatoriano de Recursos Hi­
dráulicos 

3.- Cortes Superiores 

4.- M in isterio de Prev i ·~ión Soc ial y Co-
munas. 

Cada uno de los cuales está const ituído de 

acuerdo a las leyes respect ivas. 

1.- JUZGADOS p,ROVINCIAILES . 

Lo:: Juzgados Prov inciales son los encarga­

dos de conocer fos juic ios que se ref ieren a la 

adquis ición y goce de aguas de uso público, 

<JSÍ como también de aquellos relativos a las 

serv idumbre~ de acueductos, siguiendo el pro-

Wilson A. Mera C. 
69 Curso Derecho 

cedim iento establecido en el Cód igo de Pn 

cedimiento Civil Ecuator iano, en sus secc ionE 
13~ y 14~. 

Sobre los deberes, atrib uc iones , nombra 

miento, etc., de los Jueces Provinciale~ ne 
hace falta estud iar deten idamente por cuan t 

en la Ley drgán ica de la Función Jud :cial s 

encuent ra n perfectamente determinados. 

-

2.- INSTITUTO ECUATORIANO DE RE­

CURSOS HlbRAULICOS ( INEiRHI l 

Los confl ictos relac ionados al urn y goce 

de .aguas subterráneas o rema.nentes, adm inis­
tración de riego, adjudicación de aguas su· 
perf iciales, aprobación de Estatutos de Dire r:­
torios de aguas, etc ., conoce <:idualmen te e! 
"Instituto Ecuatoriano de Recursos HicÍ ráu l!­

cos", creado med í.ante Decreto Ejecut ivo NJ 
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1551 del 10 de Noviembre de 1966, que sus· 

tituye en todos los deberes y atriibuc iories 
que estaban asignados al Ministerio de Agr i­

cultura y Ganaderí.a. 

Antes de entrar a conocer la legislación ac­

tu.al sob re la materia qu.e nos ocupa, es me­
nester ind icar los organ ismos gubernat ivos 
mediante los cuales, a través del tiempo, se 
adm:nistró justicia con anter ioridad a la crea­
ción del Inst ituto Ecuatoriano ¿e Recur:o:; 

Hidráulicos. 

Bien ¡podemos, entonces, den.om inar a esta 
1pequeña 1parte como: Reseña H ¡stórica: La 
Ley de Aguas, d ictada por Federico Páez, En­

cargado del Mando Supremo de la Repúbl i­
ca, med iante Decreto Supremo N9 289 de 17 
de Ju lio de 1936, publicado en e l Regdro O­
ficial N9 242 de 1.a misma fecha , y demás Le­

yes Decretos exped idos hasta el 2 de Ju lio de 
1959, facultaban al Ministerio de Obras Pú­
bli cas conocer y r.esolver todo lo relativo al 
uso y goce de aguas, administrac ión de rie­

go, .adjudicación de aguas, etc. Con la crea­
ción del Ministerio de Fomento en Diciembre 

30 de 1957 ( Dcto. Ley Emergenc ia N9 0:1), 

y, med iante Decreto Ejecut ivo N9 13 del 3 
de Ju lio de 1959, transfiérese a esta Secre­

ta ría de fatado todos los deberes y atribucio­
nes qu.e tenía a su cargo el Ministerio de O­
bras Púb licas, en materia de aguas. Luego, el 
Ministerio de .Agricu ltura y Ganadería, creado 

med iante Decreto Supremo N9 2681, de 20 
de Noviembre de 1964, asume todos los de­

beres y atr ibuc iones confer idas al fenec ido 
Minister io de Fomento. Y, fin almente, el 10 
de Noviembre de 1966 mediante Decreto N9 
1.)3 1, pU!'.Jl:cEdo en el Reg is tro Of.c i::I N9 158 

de Noviembre, se crea e l " Instituto Ec uato­
riano de Recur·¿o:; Hidrául icos" como un Or­

ganismo Ejecutor del Min 'st.erio de Agricul­

tura y Ganadería en todo lo concern ien te a 
obras y .controversias de aguas, así como tam­

bién está facultado de conocer y tramitar la·S 
solicitudes de concesión del uso de aguas y 
em it ir al respecto informes, a los. que obl iga­

tori¡¡mente las autoridades competentes deben 

ceñ irse, en sus a:1pectos técnicos, para las ad­
jud icac iones def initivas de acuerdo con las le­
yes pertinente :.>. 
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Estudiamos ahora sí, la parte orgán ica ju­

dicial del INSTITUTO ECUATORIANO DE 
Ri6CURSOS HIDRAULICOS, .para los asuntos 

de su competencia: 

La Ley de Creación del c itado Instituto, es­

t.ablece dos da·~s de jueces: un Juez de Pri­
mera Instancia y un Tribunal de Apelación. 

El Juez de Primera Instancia, s.eg.ún la men­

cionada Ley, es el Director Ejecut ivo del Ins­

tituto, quien conoce y resue lve las adjudi­

caciones y controvers ias que, de .;;cuerdo con 

l.a Ley de Aguas deben ventilarse en el Mi­

nisterio de Agricul tu ra y Gan adería. 

El Juez de Primera Instanc ia es des:gnado 
por el Ministro de Agr icultura y Ganadería, 

dura cuatro años en ·~ ·US funciones y puede 
se r reelegido. Debe ser ecuatori.ano, en go -<' 

de los derechos de ciudadanía. Le subroga el 
Director del Departamen to Técnico. 

El Juez efe Segunda Instancia o Tribunal 

de A~lación, es e l Con:ejo D;rect ivo del lns· 

tituto. Así lo dispone el im:iso 29 del Art. 21 
de la Ley que nos ocupa: " De las d.ecisione:; 

del D irector Ejecut ivo ·~e ¡podrá aopel.ar para 
ante el Consejo D:rect ivo del Inst ituto" . 

El Consejo Directivo del Instituto Ecuato­

riano de Recursos Hidráulicos está integraco 

por lo:. siguientes miembros: 
a) El Ministro de Agricultu ra y G;:nade ría 

o su Subsecretario, quien lo presi.dirá; 

b l El Director del Depar tamento Técnico de 

la Secretaría Gen eral de Planeac ión Eco-
nómica o su representante, que será el 

Jefe de la Se.cc ión a la que corn;:::ete la 
plan ificac ión ¿e les recur·:os h idr.Sulicos; 

c) El Director Ejecutivo del Inst ituto de Re­

forma Agrar ia y Colonización, que po­

drá ser representado por el Director del 
Departamento T é.cnico. 

d) 

e) 

El r.E:?presentante de la .::ct ivid ad agrope­

cuar ia, que será elegido en conformid;id 

con el Reglamento especial, ex.ped ido pa­

ra el efecto. 

El Gerente del Banco Nac ional de Fo­

mento o su re.pre:.entante, que será el 

Director del Departamento de C rédito cle 
Capaci tación ; 

Los repr.esentantes de los miembros titula-
res serán permanentes. 



El Director Ejecut ivo del Instituto actuará 

como Seer.etario del Consejo Directivo con voz 
informat iva. 

Las ·~.entenc i as d ictadas por este Tr ibunal 

de Apelación, son definitiv;;:.s e ina.pelables. Es 
dzc ir que no cabe recursos. 

En cuanto al proced imiento, de los juicio;; 

tr<imitados por INERHI tanto en primera 

como en segunda instancia, es el m i·: mo es­

tablecido .para aquellos que se siguen por ví3 
verb.al sumaria . 

~ .- CORTES SU PERIORES. 

Todas las controve.r·i ias scbre <·guas mm 1-

nentes o subterráneas en que $ea parte e l Ins­

tituto Ecuatoriano de Recursos Hid ráulico . . 
serán conoc idas y resuel tas en primera inst2;i-

cia por el Prns idente de l.a Corte Super io r del 

re~pe-c t ivo di·i tr ito y en segunda y def in it iva 

inst.;:ncia por la Sala a la qu.e no pertenez~;¡ 

el Presiden te. 

Si la Cor te tuv iere una sola Sala in t egra<~ 
el Tr ibunal el respectivo Con juez . 

4.- MIN IST EIR IO DE PREVISION SOC IAL 

El M in is te·rio de Previsión Soc ial y Comu­

nas conoce y resuelve la·s con trovers!as sur­

g·ea ::. en tre Ccmunidades Campesi nas, o en­

t re una Comunidad y personas extrañas Ll la 

mi·Yna, re lativas al dominio o posesión ~ 2 

aguas. 
Con a·nti2r :oridad , de acuerdo al Estatuto 

Juríd ico de las Comun idades Camp.esin.as, ex-

1ped ido med ia·nte Decre to Supremo N<? 23 ¿e 

Diciembre 7 de 1937, el M in istro de Previsión 

Social -era Juez Espec ial de únka y definit iva 

in: tancia , q u ien con vista a todo lo actuado 

pronunc iaba sentenc ia, la m isma que c<-usaba 

ejecutoria. 
Actualmente con la expedición del Decra­

to Supremo N<?
1 

679 de 30 de Marzo de 1965, 
publicado 1en Registro Oficial N<? ·173 ¿e G 

de Abril del mismo año, para la reso luc :ón 

de litigios de a.guz:.:; que esta Secretaría de E,. 

tado tiene compe tencia , hay dos jueces: .::1 

uno, que es de pr imera instancia y el otro , 

de segunda y defin itiva instancia. 

Juez de Primera Instancia , de conform idad 

con el mencionado Decreto, es el J efe-Ab~­
g;::do del Departarnzn to de Asuntos Socia les y 

Campesinos del Ministerio de Previsión Social. 

Dicho func ionario <:ctúa conforme a las 

norma~ de .procedimiento señaladas por las 

leyes, s ·ngu iarmente .por el Estatuto Juríd ico 

de las Comuni dades Campes inas. De r.o haber­

se es-tablec ido trámite s ingu lar en los diferen­

tes litigios y cuest iones sometidas a concci­

m i•en to y re:olución del M in ist.erio de Preví -

sión Social, por intermedio del Departameno 

de Asuntos Sociales y Campesinos, se ap licará 
el tri m ite verbal sumar io ·~ eñal <: . ::o p or la Ley 
procesal común . 

•El A:bcgado-Jefe óel c itado Departamento 

de Asuntos Socia.l'es y Campes inado, es fun ­
c ionar io C:e libre nombram iento por parte de 
la Func ión Ejecut iva. 

Ju ez de Segunda y úl t ima ln s.ta n<:•ia. La3 

senten<:i as dictadas .por -el Juez de 1prime•ra 
instanc ia admiten los recursos que la Ley 

contempla, hac iendo de Juez de ·::egunda y úl­

tima instancia el Minis tro de Prev isión Soci.al, 

quien resuelve por el méri to de los autos, sin 

perjuic io de 121 faoultad de poder disponer de 

oficio de la·a diligencias que c<eyere conve­

n ien tes . 

El Decreto Supremo N9 679 de 30 de ma r­

zo de 19G5, est.;:b l•oce la inst ituc ión de la con­

sul ta, de oficio, en los fallos dictados por el 
Juez de pr imera instancia. Para re:IQl ver sobre 

la apelación o la consulta, precisa el dic ta­
men óel D2par tamento Ju·ríd ico ól ()ro;:> io lv1 i­

nisterio de Previsión Social . 

Es importante señalar que, no obsta para e! 

conocimiento y re•!IOlución del Minister :o de 

Previsión Soc ial, como Juez de segunda ins­

tanc ia ~I hecho de que hayei in tervenido en 
las diligencias de trámite de los jLiicios que 

se encuentran pendiente~ en el Depa•rtamento 
de Asuntos Sociales y Campes inado, s in per ­

juicio de que el Jefe-Abogado de tal Depar­

tamento continúe el trám ite hasta sentencia. 
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EL COOIGO CIVIL 

DE 

PORTUGAL 

a República Portuguesél h.a promulga j-, 

el más moderno Código Civil adualmen -
te en vigencia. Comenzó a regir ún icamente 

en Julio del año de 1967, y aún algunas 

de sus disposiciones, ~olamente entraron 
en vigencia en Diciembre de ese mismo añi:i . 

Se t•r.ata de aquellas reglas jurídicas que w-
1ponen una innovación más profunda respec­
to del Cód igo anter ;or de Portugal, por lo 

cual, el legislador ha juzgado prudente con­
ceder un plazo de vacancia más extenso pa­
ra que comiencen a reg ir e ~•tas normas de 
singular importancia. 

Pero el interés de esta reciente codifica­

ción no radica solamente en su novedad, sino 
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en su intrínseco y muy notable valor. Efec­

t ivamente, e.site Código nuevo ha sido elabo­

rado con muoha prudencia , haciendo acopio 

de estud ios y coord inando con notable tino 

las disposiciones trad icionales, más o men::> :; 
comune:; al derecho c ;vil un iversal, con mo­

demas di~osiciones que obedecen a los más 

rec ientes estud ios y orienkciones de la doc­
trina jurídica. 

Se trata de un Cód igo que pretende, sin 
duda, y alcanza en buena parte, re~ponder .;i 

.fa mentalidad, al desarrollo, al alma del :pue­

blo .portugué:i. Se destaca como una caracte­

rística notable, por eJempfo, el sentido de r€S­

peto .a la libertad de las conciencia·s. No s.e 
encont rará en el Cód igo Portugués n ingún gé­
nero de privilegios n i de di·~crim i nac iones .pe­

yorativas para nadie, tampoco ha quer ido e l 

legislador pasar por alto realidades soc ic.·les 
tan profundas como el hecho relig io:o de la 

población ¡portuguesa que en su inmensa ma­

yoría es catól ica . Por el contra.,-io, el nuevo 

Código toma en consideración este valiosís.i­

mo factor social y legisla con gran altura y 
sent:do de modem idad, sin discriminacione~ 



odiosas y sin indiferentismos que cerían un 
desconocimiento de valores tan importantes 
como el 9ue acabo de mencionar. 

Otro as.pecto d igno de not.a con:.t ituye el 
esfuerzo sistematizador re9lizado en este mo­

derno Código, quizá hast.:i excesivo, porque 

en algunos ca.:1'.:}S se ha lle&ado éJ dist inciones 
y cla0sif icac iones que parecen dernasi.:ido mi­

nuciosas. De todas formas •!te trat¡¡ de u·n muy 

notable intento de organización o s istemati­
zac ión de las normas jurídic.:i·:i c iv i l~s. 

Por t·ratarse de un país latino cuy~ c ivi li ­
zación t iene tantos puntos de q::.ntact0 co1 

la de nuestro país, adqu :ere ·:1i neu lar impor­

tancia el conocin1iento de este t~xto jurídico 
tan val ioso. A cont inuación se hará un .:· b re­

ve reseñ a de su estructura y de algun¡:¡.:1 cjis­
posic icnes q4e presentan mayor n-'.)vedad o in­

terés desde el punto de vi·:1ta ccmparativ,o con 
nuestra legislación c ivil . 

El nuevo Cód igo consta de cinco libros. En 

·el primero se desarrolla la teoría general del 
Derecho. Civil, y lo:i principios más básicos de 

la leg islación de las personas, cosas y del ne· 

gocio juríd ico. Se zprecia en este primer ;i ­

bro una honda influenc ia de la doctrinz. jurí­

dica más moderna, pr inc ipa lmente ital ian;i. 

El libro ·r€gundo t•rata de las obliga.ciones y to­

ma sus principios de lo desarrollado .preci ~.a­

mente en el libro anter ior a ,propósito del ne­

gocio juríd ico. Es un li bro extenso. El libro 

te.rcero trata de loJ derechos de cosas, los de­
rechos reales, limitac iones del domin io, etc. 

En el 1 ibro cuarto se aborda el derEc~o de fa ­
mi l ia y en el qu into la suc~si ón pcr c.;;usz. cj~ 

muerte. 

Cada libro t iene divis ione:i y ' wbdivisiones, 

q ue como anot~ba c¡1 ter iormente, a veces lle · 
gan ircluso a p arece.r exc~si vas . Así ¡::or e je m­

plo, la representación volunt .::0r i.a está tratada 

en .la división segunda, de la subsección sexta, 
de la secc ión primera, del capítulo pr ime<::>, 

del subtítulo tercero, del títu lo !:eg·undo, J el 
·libro primero y comprende los artículos 262 
a 269. 1 ndudablemente esta maraña de suiJ-

divi?ione:i de lqs libros ~n títulos
1 

sybtítu!os, 
czpítulos, secciones, su?secciones, divis ior¡esi y 
artículos puede o~urecer un tanto la visión 

de conjunto aunque está insp irada en e l in­
tento sist~mat i zador al que hací.a referenc ia. 

Un primer t erna muy notable en el li bro 
primero consiste en la amplia regulación que 
se ha dado al pr inc ipio de rerpeto a los dere­
cnos adqu iridos. Esta materia tan debatida de 

I 

tan Qifícil reg4lación, oha s ido trz.tada con sin-
gu la r ac ierto er¡ este rnogerno Cód igo. Otro 

tanto pocf~mos dec jr de lo~ princip ios del De­
reclio lnternac; ioral Privado, que en fqrma de­
tJ ll.ada se desar roll an en el título pr imero, 

que cons tituye un verdadero Código de De.re­
cho lriternc::·: :onal Pr ivado Portugués muy con­

forme cor las rnocjernas tendencias en E~ta 
mater jq. Otro qSpecto not¡:¡ble: el va lor que 

se da a léj equidad, los usos y la-:• no rmas cor­
poratin·s como cornplement?-r ias d~ l¡:¡s regl as 
legale:'. Se trata 9e un verdadero Eo.1-fo.que 

nu~vo del Derecho Civil , m4y eje gGu~rdo por 
otra part~, con la Constitución del Est.a¿o 
Portu~yé~ ! 

Recor¡oce el Cócjigo ampliamente los dere-
chos de la personalidad tutelando el buen 

1 

nombre incluso de l2·s per:ona s fallecidas, 
(Ar :'. 7 ll . Se señala el pr inci p io de la exis­

tenci.a de las personas con el nac imiento , ra­
c imiento con vida, s in ninguna otra exigencia . 
La·:• cartas y papeles confidencia.les pueden te­
ner un valor jurídico que está preci.samente 
regulado; responde esto tamb ién a ex igencias 

de la vida moderna. El derecho al ·nombre, al 
seudónimo y a la imagen, están debidamente 
legisl ado::-. Un amplio respeto a la libertad 

de las conc ienc ias, como ya señalaba, caracte­
ri~a ·!as norma.s del Código Civil Portugués. 
Así ·P,Or ejemplo, ·! ~ t iene en cuenta si una 
persona es católica, en cuanto al v.:ilor del 
·nuevo matrimonio que contraiga en caso de 
muerte presunta del primer conyuge, (Art. 
116 n 2). 

Se ha dado una clasificación muy razon.Jble 
a las guarda~ . Lo:i interdi$=to:; y los menores 
de edad están sorrietidqs a tutor, los inhabili-
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tados ¡parciales tienen un curador con meno­

re9 facultades que el primero; es algo que en 
mi obra de Derecho Civil Ecu2°toriano había 

sugerido como una clasifica'Ción más moderna 
y razonable que la que figura en nuestro Có­

¿igo Civil. Me ccm-place sobremanera ver co -

mo en eJ rec iente Código Portügués se ha se­

guido este cr iterio, que tiene ya antecedentes 

desde luego en otras legislaciones. 

La teoría del negoc io jurídico los hechos 

y .Jos .actos jurídicos está ampliamente desa­
rrollada en el libro pr.imero. Hziy a0lgunos as­

pect.os de singular interés, por ejemplo, la re­

gulación relat iva a los negoc ios ·usurar io::-, que 

se anulan o mcdifican conforme a equ ic',ad, 

con am;::>lios ,poderes confer idos é·I Juez p.:.ra 

e ~ te efecto, (Art. 282) . Se condena tamb:én 

€1 abu:o del derecho, lo cual está inspirado en 

modernas doctrin.::s soc iales y de equidad tam­

b ién. Se resuelven los casos de coli ~·i ones de 
derecho::; (Art. 335 ). Con un sentido muy mo­

demo se regula lo .relativo al valor !J)roba·torio 
de modernos métodos de reproducción de la 

voz , de la f igu ra , métodos mecánicos como la 
fotografía, el cine, etc. cuya autent ic idad se 

.puede certificar por vías adm in istr2.t ivas o no­
tariales, (Art. 387 ) . En general todo lo rela­

t ivo a la•:· pruebas está ampl i . .=.mente tratado, 
con clar ida::l y deta•lle , 

Otro ,punto novedoso desde nuestra ,pos i­

ción o. para nosotros, dadas las característ i­

cas de nuestro Código Civil, consiste en la 
r-egulación de la promesa de contrato y lo:s 

contrato::; de •preferencia. También la ocasión 

de posic :ón contractual, el cumplimiento an­

ticipado de contrato y los contratos ª' favor 
de terceros. El enriquecimiento sin causa se 

encuentra- igua lmente tratado con é:·mplitud 

(Arts. 473 a 482). La responsabilidad del 

Estado y otras persona•::: colectivas (Art. 501), 
Responsabilidad por acc identes de veihkulos 

(Arts. 503 a 508 ) ; re~ponsabilidad ,por da­

ños causados .por instalaciones eléctricas, de 

gas, etc., todo esto revela 12· preocupac ión 

de tratar pa lpitantes asuntos de actualidad. 

El grave problema que suscitan las fluctua­

c iones del valor de la moneda ha ~ido resuel-

24 

to por el Cód igo Portugués estableciendo · la 

compensación cu.ando se produzcan notables 

variac iones en el valor de la moneda (Art. 

551). 

El deseo de robu ~tecer la estru<:tura fami­

liar, de da·r mayor importancia a las rel.ac io­

nes de familia que caracteriza en general a l 

Cód igo de la República Portugues.a, se ma­

nifiesta entre otros puntos en el hecho de 

q ~e para las vent2°s a hijos y nietos s.e re­

quiere la autorización de los ot-ros hijos o 

nietos, o en su defecto, la de l Juez. En esta 

forma se evitan donaciones encub i e r t.a~ que 

puedan perjudicar los eventua les derechos y 

aún la·s meras espectativas de los m iembros 
de la familia, (ver Art. 877 ). 

A lgunas instituc iones que nos.otros tenemos 

regu ladas en el Cód igo de Comercio o en le­

yes anexas a é$te, han sido incluidas en el 

Código Civil de Portugal. Así por ejemplo se 

trata de la retroventa•, de la venta de mercan­

cías sobre documentos, de la venta de cosa3 

en viaje, etc. Tamb ién hay una ampl ia regu­

lación de los arrendam ientos urba·nos y rura­
.!es . 

La prop iedad pr ivada e :.tá ampl iamente pro­

iegida, incluso se ha consultado la protección 

de este derecho sobre los fundos fr;ente a 

!::is perjuicio:. que puedan caus2°r vecinos, más 

o menos cercanos, con ruidos, olores, trep i­
daciones ,etc., (Art. 1347). Se incluyen tam­

b ién normas sobre la reforma agraria, parce­
laciones mín imas por ejemplo, (art. 1367). 

En materia de derecho familiar tendríamos 

mucho que indicar en el Código Portugués. 

Se reconoce el matrimon io católico y el m;i­

trimonio civil con amplia libertad para con­

traer uno u otro, según las preferenc ias de 

cada uno, (Art. 1587) . Se trata también de 

los mat.rimonios inexistentes (Art. 1628) . Se 

reconoce el gob ierno doméstico de la mujer, 

el ámbito propio de atribuc iones de la mu­

jer casad.a, (Art. 1677). Dentro del régimen 

de sociedad conyugal la mujer tiene, sin em­

bargo, una amplia capacidad y admin i~tración 
de sus bienes ¡propios, (Art. 1678 ). Cons :de-
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ro que ésta es realmente una solución idP.dl 

y apl ic'!ble . a nuestro actual estado jurídico 
tan hondamente innovado por la Co~st i tuc ión 

de 1967, en la c-ual se ha sentado el pr inc i­
pio de la igua ldad de los cónyugues, e l cua l 

requ iere una regu lac ión pr&isa respecto de la 
s ituac ión en que ~e ha.ll an mar ido y mu¡er 
dentro de l matr imon io. Con• idero que la so lu­

c ión portuguesa sería la más apta par.a nues­
tro estado de co~ as ya que compag ina e l res ­
peto a la igua ldad de los cónyuges y a l m is­
mo t iempo el manten imiento de los vínculos 

~onóm icos dentro del matrimon io según d 
tradic iona l e¡,quema de la soc iedad conyugal. 
?e ampl ía la capac idad de la mujer ca.sada , 
que práct icamente es idént ica a la de la mu­
jer soltera y por_ lo m ismo igua l a la del va­

rón, pero dentro de la organización matr imo­
n ial ¡pers iste la autor idad de l marido s in que 
se meno~caben en exceso las facul tades de la 

mujer . Además e l rég imen de sociedad con­

yuga l es solamente supletor io, b ien se puede 
pactar un rég imen de separac ión y aún la e­

parac ión es ob ligator ia en ciertos casos, como 
cuando el matr imon io se contrae entre perso­
nas que wbre,pasan c ierta edad, 60 años pa­

ra e l v~rón y 50 pa·ra la mujer, o si tienen 

h ijos legítimos, aunque sean mayores de edad, 
!Art. 1720) . Tamb ién se perm ite el rég imen 

de comun idad tota l y e l rég imen dota l. Me 

complace sobremanera con$t.atar que este mo­
derno Código s igue el m ismo criterio que he 

man ifest ado más de una ocasión , en m i li­
bro de Derecho Civil y en algunas otras pu­

b li cac i one~, sobre la con.ven ienci.a en un Esta­
do moderno de garant izar la libe.rtad de lo$ 

cónyuges mediante un variado s istema juríd i­

co, de modo que puedan escoger, tal como 
ya han sentado :precedentes el Código Alemán 

y otros. Con muoha jus.t ic ia y como tamb ién 
hemos ped ido que debería f igurar en nues­

tro Cód igo Civil, se est.ab lece que la muje r 

pueda so lic itaor jud icialmente la separación de 

b ienes, y e$te m ismo derecho se conced~ tam­
b ién al marido cuando ella es qu ien adm in i5-

tra los bienes. Esto se insp ira en una eviden ­
tt: r.azón de equidad, (Arts. 1767 a 1772 ) . 

La separación conyugal está también legis­

lada y cons idera entre ot.ras causas para po-

der sol icitarla el uw de práct icas .anticonce;:>­
cionales (Art. _ 1778, b l. Esta es unq r:iorma 

muy modema altamente cwreciab le, inspirada 
en un sano .princ ip io de mora lidad , de respe :o 

a la d ign idad de la ¡persona humana y . de a­
·precio de l incomparablemente ~uper i or de to­
dos los va lores para 1..rna nac ión, que es preci ­

s.amente, su valor humano, e l va lor de la:> 
pe rw nas . La separación sólo puede pedirfa e l 
cónyuge ofend ido y que no sea cu lpable ( ar~. 

1781 l , lo cua l es también evidentemente muy 
equ itativo y d igno de im itac ión . Se li mita la 
separación por mutuo consent imiento, <SOl.il­
mente puede pedírsela hab iendo tran scu rrido 

ya tres años de casados y .siempre que ambos 
cónyuges tengan 25 años de edad o más. 
(Art. 1786) . Se p rocede entonce: a la sepJ. 
r.ac ión provis ioné}I ,por un año , só lo después ¿ 

la defin it iva . ·En e~ ta forma , con caute la, se 
redoblan los esfuerzos por mantener la un i­
dad del ihog.ar y evitar separac iones prec ipi­

tadas o de perw nas poco maduras . Son indi ­
rolubles los matrimonios católicos y los c ivi­

les si también se han e.asado católicamente 
los contrayentes, (.art. 1790) . 

La norma gara·nt iza plenamente la libertad 

de todos los ciudadanos en una materia de 
tanta trascendencia . Quienes no oreen en la 
indi sol ub ilidad del ma t rimon io puede n con­

traer w lamente matr imon io c ivil e l cual ad­
mite el d ivorc io; qu ienes ,por el con trar io t ie­
n.en un conc epto más alto de la in-st ituc ión 

matr imon ia•I y qu ieren dar estabi lidad perpe­

tua a su víncu lo, al contraer matrimon io con­
forme a su creenóa rel ig iosa católica, auto­

máticamente dan la estabil idad que quieren 
dar a e~ vínculo matr imon ial. El Estado .res­

peta la conc ienc ia de unos y ot ros si n dis­
tinguir, sin d iscr iminar odiosamen te a unos 

ciudad anos de otros. 

•Eh cuanto al d ivorcio so lic itado por uno o 
ambos cónyuges, el Tribuna l puede decretar­

lo, ·si encutmt.ra la existenc ia de las causas 
lega le!I suf ic ientes, o b ien solamen te decretar 

l.a• separ.ación conyuga l, evitando así en lo po­

sib le la d iso lución de la fam ilia y ,poniendo un 

remed io más adecuado aunque no sea el pe-
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dido por las partes, que tal vez llevadas por 
un excesivo apasionamiento no medit.an sufi­
cientemente en el ¡porvenir de la familia co­
mún y en su propio interés. Se da de esta ma­
nera al juez una elevada función de tutela, 
del matrimonio, de l.a familia, muy nece~·aria 

y conveniente. 

Muv notable y bastante discutible me ha 
parecido la regla relativa a que la presunción 

de la época de ta concepción es SilT\Plemente 
letal (Art. 1798), de tal forma que podría 
,probarse en contra de d icha .presun<:ión. Se 
rechaza la fecundación artificial (Art. 1799), 
como lo exige la dignidad humana y el más 
elemental !entido de moralidad. Se admite el 
reconocimiento oficioso de la maternidad 
cuando se inscribe el nacimiento del hijo por 
quien no tiene poder de la madre, en este 
caso se le notifica a la interesada y si en 
quince dí as no protest.ai se debe declarar of i­
ciosamente la presunción de maternidad. Tam­
b ién existe un procedimiento para el recono­

cimiento oficioso de la paternidad . Estas nor­
mas tendrían singular ilT\POrtanci.a en un país 
como el nuestro en el cual el porcentaje de 
hijos ilegí't:mos es muy elevado, m_ejor dicho, 
el porcentaje de h ijos "no legít imos", que 
tPrec isametite reqºuerirían procedim ientos más 
ágiles para ser. reconoc ido;, y adqu irir .así la 
condición de !hijos ilegítimos con todas sus 
iifT\POrtantes cons·ecuencias jurídicas. Concede 
el Cód igo . Civi l Portugués la patr ia pot.estad 
a los padres que reconocen voluntariamente 
a sus h ijos 'i1egítimo9 (Art. 1904), pero sin 

el usufructo de los bienes del h ijo (Art. 
1908). T.ambién esta norma l.a he propugna­

do como una ·reforma necesaria dentro de 
nuestro Cód igo Civil. 

Otro .punto digno de imitación y que tam­
bién me he anticipado a .presentar en el 

Proy~cto de Reformas al Código Civil a la 
Comisión Legislativa :ha<:e unos dos años, que 
no pueden ejercer la tutela los d ivorciado .:. o 
seiparad.os por su cu \pa (Art. 1933) . Es P.v i­
dente que estas pe.rsonas que han fr.acasado 

en una u otra forma en el manten imiento de 
su propia familia -no ºson aptas ,para el cu ida­
do de pérsónasr extrañas. 
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La tutela está organiz.ada a base .de tutor, 

consejo de familia, protutor que pertenece 
también al consejo. Es pues una combinac ión 
del sistema francés y del español. La adop­

ción puede se.r ,pl·ena y restringida, tail como 
lo estable-ce también; por ejemplo el Código 

Peruano de 1936 con singular ac ierto. Se 

establee.e expresamente que puede adoptarse 
al hijo ilegítimo .del cónyuge, cosa muy ne­

ceüaria de establecer de una manera clara en 
nuestro propio Cód igo Civil . 

En materia sucesoria una nov,edad: se ad­
miten los pactos sucesorios (Art. 2028). Se 

estable-ce también un orden ¡para asumir 1;¡¡ 

.administración de la herenc ia, un orden entre 

los herederos, a diferenc ia de nuest.ro Cód igo 
que llama a todos los herederos conjuntamen­
te. 

Verdaderamente sor¡prende la gran ext~n­

sión que se ha dado al derecho de suce; ión 

intest.ada, pues se llam.ai ;¡¡ e~la a los consan­

guíneo~ hasta el sexto grado, lo cual cont.rasta 

con la excesiva restricción de este mismo de­

recho en nuestro sistema jurídico. En Portu­

ga, solamente entra el E:.tado <:orno herede­
ro, después de los p.a-rientes de sexto grado 
co later.al de consangu in idad (Art. 2133 ). 

También se contelT\Plan a lgunas modalida­

des muy prácticas en la sucesión intestada, 

como ·la de reconocer al cónyuge un usufruc t0 
v it.z.licio de los bienes del marido o muj~r 

premuerto, cuando dicho cónyuge hereda en 

unión con otros parientes, por ejemplo, he r­
manos del causante. 

Se reconocen como legitimarios a los des 

cendientes y ascendientes y la porción de le­

gít ima varia según los casos (Art. 2156 y ss). 

Se proh iben los encargos testamentarios se· 

e retos. 

En resumen, hemos señalado unas cuantas 

diSlposic ion.es de notable interés y valor , de 

este moderno y b ien meditado Cód igo de Por­

t.Jgal. 
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COMO HOMENAJE DE LA A50Cl~CION ESCUELA DE DE­
RECHO A ·LA ·MEMORIA DEL l1LUSTRJE OBISPO OE QUITO 
El,N LOS Cl1NJCU:ENTA AÑOS DE SU MUERTE, PUBLICAMOS 
UNA MUESTRA DE SU PENSAMl•ENTO 1DEFINl1DO Y CLARO, 
EJEMPLO o.E VISION, PROFU NDl1DAD Y VER·DA:D. 

«Nuestros sacerdotes se han de mantener muy 
por encima de todo partido político, no se 
han de enrolar en ninguno, sea el que fuere, 
ni han de hacer jamás los intereses de la 
Religión solidarios de los de un partido po­
lítico, llámese éste como se llamare.» 
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Tres máJtima~ importantl·slmas he re cordadb con ~stas ¡palabras de mi. carta: pri­

mera, que los sacerdotes se han dé conservar .en una reg ión mora l. muy superior .a ague-

1 la en que viven, luchan y guerrean los oar tjdos políticos¡ seg'l.lnda, que los sacerdotes 

no se han de abander izar, haciéndos,;: miemb ros de un part:do polít ico ; y tercera , que 

la Rel ig ión católica no se ha de bahf:r rnmca solidaria de los in tereses de un partido po­

lítico sea éste e! que fuere y llámese romo se llamare. 

De estas tres máx ima!, la más trascendental e5 la tercera, y de e lla, como de un 

principio fecundo, Huyen las otr.as dos, qur no son ú no con.secuencias lóg icas de la m is­

ma.- Para .esclarec im iento de una ver-dad tan important,e, conviene ex.poner la ctist:nción 

que hay entre lo que se ent len<le por POLITICA y lo que son los PART100S POLITl­

C0.3. 

Polít ica, ¡pues, y part idos políticos son cosas muy dist intas, y que no se han .j ¿ 

confund ir malamente. 

Política es el conjunto de princ ip ios e !.!peculativos y de máximas mora ll:?s Telativ~~ 

al modo de gobernar · a los pueblos y hacerlos felices. Si estos pr incipios están confori1ie; 

con las doctrinas de la Iglesia en ;punto :il fin in.medí.ato de l.a sociedad c iv il y ·al f in 

último del hombre, al origen y na~uraleza de la autoridad ternporal, al uso recto de la 

libertad, a k>s der;eohos y de-Qeres de los ct•Jdadanos; si las máximas morales no se h"!l:m 

en desacuerdo sino en armonía con la moral del Evan-gel io, entonces la i;xilítita será ÚL1ena'. 

Pero, si !e opone a las enseñanz.as de la 1 g le sia , si contrad ice las máximas 'de la mo rnl 

cr i'Sti ana , la polít ica no será buena, sino mala .- La polít ica es, ¡por lo m i9m0, una cienc 1::i 

sociál, un sisrema práctico de gob ie rno . 

La polít ica, así considerada , en .un terreno meramente <loctr~nal ,· nó sóló no pu~:. 

de separarse de la Religión , si no que se hal la íntrmá y necesariamente ligacta con la Re­

ligión: no puede prescindir de la Rel ig ión, ni es lícito separarla de ella . 

Síguese de aquí necesar iamente , que , en cuanto a .política, en el terr.eno doctrinal 

lo; sacerdotes no ¡pueden tener más que una sol.a manera de ser; .pues, o siguen las do-:­

tr inas de la lgbesia o no las siguen. Si' las siguen, obran bien y proceden confonme a 

la santidad de su m i nist~rio: si, aca!o,.. no lds sigu.en, aquello será . o . ¡por ignorancia o por 

mala fe . 

Para conocer bien las enseñanzas d~ la lgLes ia, es indispensable estudiarlas y me­

ditarlas muy de propó!i to: qu ien no las estu¿ia no las conooe . Estudio dificil, c iencia com­

plicada es ésta.- Se han de ev ita.r errores y engaños, a fin de que no suceda que ~-0;;­

tengamos como doctr·inas de l·a Iglesia catól ica lo que no ,~s más que opinión nu-estra e, 

ta·lvez preocupación; lo cual, .por desgracia, es muy posible, principalmente cuando esta­

mos apasionados. Y ¿cuándo estaremos apas•i onados? -Cuando seamos hombres de par-

tido. 
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fl partido político es cosa esencialm~te .práctica; y, si examin.a.mos con atención 

Jo que pas.a en las naciones civi.Jizedas, descubriremos sin di'ficultad, que los partidaris­

tas casi nunca ;poseen ideas claras, exactas, y precisas acerca de su SÍ$tem;i ipoHtico: la 

mayor parte de ellos lo con<>Ge en globo y de un modo confuso e indefin ido. ¿.En qué 

consiste el partidari~mo ¡político? --'El partí da-rismo político consiste .en un c ierto p.acto o 

compromiso implícito, celebrado de hecho entre urr núm.ero mayor o menor de kiudadanos, 

para traba ·ar unidos a fin de 1 dera-rse del mane·o 1 cosa 1 ública.: -De 

aquí ie-s que, en una nac ión ¡puede haber, y, en real idad hay, diversos .partidos po lí t icos. 

[ 

Cuan:do ~as naciones son pequeñas Y. sobre todo, cuando, .además de ser .peqY.e­

ñas, han adoptado por su forma de gobie ·no e-1 sistema republicano democ.rático, se ob­

rer<Va que el part:darismo político se convierte irremediablemente en .persona lismo polí t ico. 

La .política, como ciencia de gobierno, es, .a no dudarlo, casi s iiempr~ mll'f poco 

oultivada .por lo- partidos ¡políticos: el PAD rl DO ,POllTI subordina siempre, de un mo­

do i.nexorable e incondicional, el bien general de la nación al triunfo de los suyos, y a 

su conservación en .el poder: el PERSONAL! SM h.ace depender, tercamente, la prosperi­

dad nacional del encumbramiento de ciertas y determinadas personas a las altas mag is­

traturas, y lo tiene todo .por ;perdido, cuando sus deseos no se ven satisfechos. 

Caracteriza .a lo partidos ipolíticos el aborrecimiento: entd"e los partidos es impo­

sibLe que reine la caridad fraterna. El ciu·::fa dano que .pertenece a un part ido político m i­

r.a mal .a los que forman otro .partido; o , si, acaso, no los mira mal , por lo menos des­

confía de ellos. 

El personalismo es el ú ttimo resultado del egoísmo, y , por tanto, del odio : así , con 

el partidarismo ¡peligra muchísimo el ipat.riotismo, en cuanto es virtud cristiana y exige sa­

crificios de parte de los ciudadanos. Con el personalismo es moralmente im¡posible el pa­

triotismo.- Es muy fácil, faci.lísimo, tenerse uno a sí mismo como un pat.riota ; y no ser, 

en verdad, más que un .personalista . 

Por esto, el sacerdote no puede enrolar~e en ningún ·partido político, porque se 

expon.e, ~~esariamente, a nacer traición a los santos deberes de su estado: el que está 

obligado a $er ejemplar de caridad fraterna se trueca ¡en piedra de escándalo, y, sin saber 

él mismo cómo ni por qué .aborrece y malrii ce y detesta a los mismos a quienes deb iera 

é:mar como a hermanos, como a hijos. Si éstos son lo frutos necesarios del .partidarismo 
! 

¿cuáles serán los frutos del person.alismo? 

DeseP.gañémonos: en el Ecuador n~ n z.y mero part idar ismo : lo que hay es .perc;o­

nalismo.- Ha-sta ahora nowtros, los ecu .J~orianos, no hemos caído en la cuenta die que 

es muy posibl e, y muy hacedero , aque llo de d ;stingu i·r entre la leg islac ión de nuestro pa!; 

Y las ·personas encargadas del man.ejo de 12 cosa pública; de ahí es que, varias de nues­

tras leyes no son sino represalias de pz.rt ida rismo. Procuremos que nuestras leyes seJ·i 

buenas, y hagámonos todos siervos de la ley. 
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El sacerdote e.ll ·maestro de la moral, y debe enseñar la verdad a todos .proct;ran­

do que todos la conozcan y la am.:m; y, tPO' lo mismo, ha de vivir de modo
1 

que todos 

no puedan menos de rec ibir la verdad con docilidad . ¿Cómo aceptarán de ~ us labios l.1 

condenación de l error los extraviados, si ven al sacerdote enrolad.o en las f ;las de los que 

los aborrecen y los odian? ¿De los que no piensan sino en venganz.as y en exterm inios, 

para el dí a en que triunfe su partido po li t i.co? . ... 

No : m is sa.cerdotes no quiero que se enrolen en n ingún part ido .¡;olít ;co, en n in­

guno : mis sacerdotes qu iero qu.e se conserven muy ipor enc ima de todo partido po lí t ico : 

sí; de todo .partido polít ico, sea el que fue re! ... . . 

Si nuestros sacerdotes no se mantienen, discr~tamente, en una situación decorosa, 

e levados sobre todos los part idos :polít icos e independientes de ellos , tendrán que optar 

1por uno de estos dos extremos : o ser gobier nistas o ser oposicionistas.- Lo .pr imero po­

ne ,en peligro esa noble independenc ia, que s ienta tan bi'en al sacerdote, librándolo de ser 

a¿·ulador y .patac iego o siqu iera mundano y aseglarado.- Lo segundo es todavía más pe­

ligroso, .pues los op~ i c ionist>as casi siempre entre nosotros tra$pasan fácilmente el lím ite 

honrado óe l.a oposición lí c ita dentro del orden, 1¡:n. ra entrar de lleno en el terreno vedado 

de las revoluciones, es Gecir de las guerras civires. Un saoerdote ¿podrá ser Cl",.,Osic :on is­

ta, si n e;x,ponerse a ser revolucionario? - Podrá ~e r un s imple oposicion ista, no hay duda; 

pero, tamb ién es c ierto que corre mucho oe ligro de ser revoluc ion.ario. 

No hay, pL\2S, otro arb itr :o para con serv·ar incólume la sant idad de r;uest.ro esta­

do, sino el de .pre>icindir de todo part ido po lítico, sea el qU;e fuere y llámese como s~ 

ll am atie , y elevarse muy ipor encima de to :l.J s los .part ido:; políticos, .para hacer reinar s.:i ­

bre la soc iedad civ i 1 la moral cató! ica, en ;e ñ•ando a todos la verdad y condenando e1 

error , donde quiera que el error se encontra ne. ¿Se atacan los ,~agrados derechos <le la 

Igl esia? .. . . El sacerdote los def iende . ¿So11 puestos en peligro los no menos 1~ agrados d.!­

rechos de la autoridad c iv il ? .... El $acerdot::! sale en -defensa de ello$: su voz será oída 

por todo hombre desapas ionado. 

Estas doctrinas que estoy exponiend) ·serán, indudablemente, un nuevo mot ivo pa r-:1 

que muchos de mis compatriotas me aborrezcan y me condenen como a enem igo encar­

nizado de la Religión en el EcLJ1ador, llam.J11dome, como ya me han llamac'-0, apóstata de 

la Ig lesi a y merecedor del odio públ ico; ¡pe ro, yo no cambiaré de doctrina, y seguiré .pre­

d icando la misma que •estoy ahora en-~ eñando . Con estas máx imas he goberr.ado mi con­

ducta -hasta ahora : las guardé cuando fu í sa cerdote, y la.s inculco ahol'la com-0 Prelado a 

mis eclesiást icos. 

Un.a cosa es la defensa de la Relig ión y de los ·~ agrados dere~hos de la Ig lesia , Y 

otra la revoluc ión, y otra la guerra c ivil : yo y mis sacerdotes defenderemos siempre la Re­

lig ión y los dereohos de la lg be: ia; .pero nunca jamás tomaremos pa rte en revoluc ión nin­

guna ni menos en guerra c :vil.- Yo he pro testado a la faz de la Repúbl ica entera, qu ~ 

no he de obedecer la ley llamada de Patronato : yo acabo de protestar ahora contra la inva-
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sión colombiana, y._ en mi conducta no hay ni asomo de contradicción. .. 16:.stoy todavíia ah.ora 

resuelto a - no obedecer la 1-e-y 9~ Patronato, no porque yo pretenda desobedecer a :a 

autoridad civ il, sino porque en est..e ca.so la autoridad civil •me manda hacer una cosa· que 

a mí no me .es lícito -querer.- Protesté co-i tra la invas:ón colombiana, porque amo a mi 

P1atria, y .no .puedo consentir en .que .el ·Ecuador sea ultrajado por nad ie, ni mirar con im­

pavidez que se ¡ponga en peligro la Nac:ón y su independenc ia. 

T del 

Re:sumamo.:. 

El patr iofo.mo reclama de todo c iudadano el .9acrific io del medro persona l en aras 

pro común. 

El partidarjsmo priva a la N.ac ión .de los servicios de una iparte de los ciudodanOó 

honrados, prontos a .trabajar .por el bien ~e neral. El personalismo ·~e encierra dentro de 

un círculo de hierro, y rechaza la cooperación desinteresada de todos los c iu<ladanos: el 

b ien , d ice: o lo hemos de hacer wlamente nosotros o no lo ha de hacer nad ie. 

Si el sacerdote ¡pertenece .a un ban ¿o polít ico, •aque llos mismo.; que forman e l 

partido en que está enrolado el ·~<acerdot.e, lo miran con un secreto azar: los que 1están 

en el bando opuesto lo odian; y, cuando ore d ica la doctrina catól ic.a , rehu-=-an ,escucha rl e, 

¡porque para e llos la voz de l ·siacerdote es en tonaes la voz de l banderizo poJH;co, y no la 

del maestro ·desin teresado d'e la verdad . ¡Sac erdotes de mi dióces i8, sacerdotes de la d ió­

ce~is de lbarra, huid con horror de los bandos ipolíticos; sí , hu id die ellos : vuestra alma 

respire siempre en l•a serena reg ión de la independenc ia de todo pa•rt ido, reg ión nunca 

agita~ por las tempestades del, od io, región donde re in an inalterables la paz, la cari dad 

....a.! l·a mansedumbre !! , .... 
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Obispo de lbarra, a su V-icario Gene raf.- ExpHeada por el mismo autor.- "Cues­

hones Palpitantes".- Quito, 1900 ) . 



Campaña Social 

Hac.e se is me~es se in ic ió en Quito, una 
" Campaña Soc ial " . Aparecía, en pr imera ins­

tancia , como lXI es.fuerzo más o menos tran­

sit<>r io para rea lizar una obra asi·s tenci al en 
benefic io de una Institución necesitada el 
Hospic io y Man icomio " San Lazaro" de .~ues-­
tra capit.'1 1. No .era un mero esfuerzo. Era, 
desde e l comienzo, un movim ieq'lto, Tampoco 

era tan ~lo un.a cam¡paña de transitoria asis­
tenc i.a socia l. Era una estru.ctura de mentali­
zac ión y sens;b ilización socia l, una estructura 
para un cambio de estructura·s. 

E·s dec ir, que la campaña social .cuyo pri­

mer programa es el que 11.amamos " Proyecto 
Hospicio San Láz.aro" es también algo muy 

~ntellectu.a l y me.óul.armente social, y es por 

lo m ismo , algo muy universPtari.o. A~ lo en­

tendieron algunos amigos uniiversitarios cola­

boraciore-s de 1.a campaiiá cuando me pidie­
ron unas línea•;. sobr,e el sentido más hon<lo 

de e~te movimi'é!nT<.J soc ial . Y así lo entendie ­
ren los mu.olios am i.ges que, desde el comien­

zo, tuvo la campaña., y que co~nddí a con ia 

idea inic ial de que es necesar i? encontrar un.a 
estruoflura qua , encarnando princiipios teórico~ 

anunc ia~ y.a y repet idos muchas veces con 

poc~ eficacia, haga ¡posible la tra~formaoión 

o, si se prefiere, la constructiva r.evoluc ión 
soc i.al que tanto necesitamos. 

Y está ya d icho -desde el comienzo-­

•todo. T.'11 como entiendo y propugno, esta 

e.empañ a, su objetivo es .ayudar a una tran s­

formac ión constructivamente revol.uc ionadora . 

Pero, la c..ampaña t iene su estrategia·. Es 

esta su encarnación en real izaoiones 1m LJ1y con ­
creJtas, realizaciones que hagan ;posib le la .pro­

gres~va toma de conciencia de toda l.a ciuda- · 

daní.a , que estimulen y fac iliten la partic :ipa­

c ión uni:versal y que demuestren que es po­

sible hacer una práctica rewolucionar ia cons­

t.r.uctiv.a en las estructuras más difíciles me­

d iante la sincera y eficaz colaboración de to­

dos. 

La llaga socia·! que s.e llama Ho~¡pi.cio San 

·Lazaro die esta c iudad e s una llaga qua raya 

en lo irwerosím il. Su solución parece tambié'l 
rayar en lo impos ible, Justamente por esto la 

Campañ.a Soc ial se encama en e l proyecto 
" Hespido y Manicom io Nac ional San Laza ro". 

Es .un reto ~ la concrencia , .a la sensib ilidad , 
a la voluntad y capacidad de tr.abajo. 

X X X 

Ciñ iéndo:rie al aspecto de menta lizac ión so­
cial , más oportuno de tratar en las págin.: s 

de ·una revista universitar ia, toquemos en rá­
pida enunc i.ac ión algunas tes is e~pecialmente 

grat.as a la campaña . 

l.- Una tesis de dignidad na.c ion.al y de 
dignidad instiflucicnal. Nos estamos acostum: 
br.ando a -ser un ¡pueblo con l.as manos exten ­

chcfas hacia .afuera y los bolsillos bien ce rr.a­

dos en casa. Es sin duda, peligro de pue­
blos ,pobres y de instituciones débiles. Pero 
es c iertamente enfermedad nuestra. La Cam­

paña Social invita y, si se qu iere, hast,a pre­

siona a abrir primero los bolsillos antes de 
extender las manos. "Ayúdate y te ayudaré" 

es lema de la Campaña . Levanta tu a tu so­
ciedad y a tu paotri.a y te ayudaré a levantar­

la . Cumple flÚ, poder público, in ! tituc ión in­

mediat.ame.nte re~¡ponsable d'e esas 11.agas, 
cumple a cabal.idad tu cometido y la socia­

dad te .:·yudará a ·a-yudarte . Haz, am igo , to­
do lo que puedes y Dios cumplirá el resto .. 

Por esito la Campaña traba·ja, en e l carri -

po de la recolección de fondos y d e la ·Consa­

gración de energiias, con toda~ las clases so­
c ial.es, las má5 acomodadas o ricas y las más 

pobres, las más cultas y ~as menos cultivadas. 
Et .:fiché puesto ·por los chicos limpiabotas del 

Centro del Muchacho Trabajador ante su al­
ean.cía , encama bien la filosofía d'e la Cam­

p2ña : "De los pobres, ¡pz.ra los más p obres". 

Como comentaba en otra ocasión , c~lquier 

ayuda de fuer.a se pedirá y se rec ib irá co., 

d:.gn idad cuando se ·haya dado de dentro con 

ge1nerosidad. 

2.- Otra tesi6 so!bre la que inv ita a re­
flecc ionar esta campañ.a es la de l.a respo ,_ 



sabilidad .colectwa respecto de los_ problema:; 
nacionales Y, de •m1cinera especial, respecto de 

las lk1gas sociales. El Estado ·ecuatoriano so 
mos 1todos los ecuatoriano;; y no sólo los po­
deres públicos. La Campaña con tribuye a fo~. 

jiar .un nuevo e51Píritu de re·sponsabilidad co -

lectiJVa, un espír.itu que corre51Ponda a La ma­
yor concienci.a de dignida<l personal, qu3 es 
característica de nuestra era. 

Los poderes públicos nzcesitan, <en toc.:r<: 
.pantes, pero de manera especi.a l en países dé­

bi les, de una constante ayuda· de l.a c iudada­
ní.a. Necesitan también €"ste construct ivo 
"golp 0 teo" t ~ an e sus .puertas para que tam-
bién- ~llos se e.x;amiin3n y ree. tructuren así 
mismos. 

Re:i;ecto de estas !lag.as ·~ ocia·les que para 
el efecto son grande ·grupos hu.manos en si­

tuación infrahumana, la campaña juz.g13 fun­
damental de:.per•tu en todos esta conciencia 

de respomabilidad colectiva, es decir, ins:.:­
t.am'.)S nuevamente: que todos los ecuatorh · 

no~ nos cons:der·emos y actuemos efecti•1a .. 
mente como Estado ecuatoriano, par.a entrar 
-con sensatez y orden, pero con plenit• ¡j 

de derecho- a remediar las llagas colectivc:::;. 

3.- Y, sin salir de oe:;te oarnpo cívi'Co, p.il­

ra la campaña es fundamental la tesis de la 
unión de todas las fuerz~s, aún la·s que ipa­
r·ecen ~s contnZf,)uest.as, ¡para lograr ~jeti<\IOS 
que ;ólo con e:ta un ión se pueden obtener 

Esta unión se está realizan.do. Encontrarnos 

unidos en la realización de una obra capdz: 

de unirnos a todcs, nos hará vii-vir ·la conc ief'l< . 

cía de que somos oapac-es de unir.nos .paro 
otras mucha·s co.:.as, para todas las que sean 
de bien común . 

4.- Y s.tn sa~lr así mismo de este campo 

civico ·y nacional, esta campaña con el éxi t".> 

en este decisiJVO proyecto nos h.ará un bien 

inva.lorable: entregarnos, o devolvernos, una 
<Confianza fundamental : la con.fían-za irle que 
semos nosot ro~ ca.paces, a·'y"u.dados cuaoit-o .. i e 

quiera por otros, paro · nosotros, c;on ntJe&tto 
esfuerzó ccY. ectivo, estructur·arn-o.s .- a · noso­

tros m ismos. Sin esta confianza f-un::Jcni1en-tal 

n-0 podemos dar paso alguno ·~eguro ha.c'i<I e~ 

ch~sa-rrol lo. 

5.- Hay ot.r.a tesis que p.ara la C'lfllPé\ña 
es fundamentalís ima. Es l.a te.:is cdsNana de 

que la expresión fuindamentcl -y en ~hos 
aspectos suprema- c:J.e una <'- o,téntica rel ig io­

~idad ev.angélica , es la que se encarna en 

obras de amor al prójimo necesitado. Es la 
tesis de que, e-n conrecuencia, para la r-eªli­

zac;ón de est.as , cbras débemos dedicc;r r ¡:n 

primer término, nuestros recursos ciispon.ibles, 

con ab~olut.a ¡:>rioridad a otr2·s real izacione~ de 

corácter rel ig ioso que, por l:;.ien 1n.tenC:011z.cas 

que sean, en el corazón da Dios ocupan !:! 1 
último lugar. tlos bienes terrenos -dinero, 

joyas, etc.- ~i rven ,a Dios, sil"lf.iendo al ne­

cesitado. Esto es la Biblia. Esto es el E.vange­
lio rect.amente co.rnprend,i<lo. En otros tér.ni -

nos, para el cristiano, -y de man-era1 e.s.pe~: al, 

y por tantos motivos, .para el C!ri!tia-1101 de 

nunstros día~- el primero y mejor templo 

de c:~c; es el hogar del necesitado. Mientr.as 

un-a comunidad cristiana no haya levant.ado 

rdígnamente ese hogar no ha cufr'4)1 ido su pri­

mer.a obligaoión par.a con Dios. 

FRANCISCO MIRANDA, S.J. 
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Ernesto ''Che" Guevara 

Cuando en Octubre pasado, el ejército bo­
liv iano dio muerte .a Ernesto "che" Guevarci, 

luego de haber caído prisionero, puso fin a 

una de las personalidades americanas de más 

resonancia en las últimas dos décadas. 

Formular un juicio exaustivo sobre su per­

sonalidad, por ahora es prácticamente impo­

sible. Pz,ra mucho, el "Che" no 1pasa de ser 

on aventur.ero vulgar a qu ien rel ejército bo­

liviano hizo muy bien en dar muerte. Para 

otros, más enterados de su vida y pensamien ­

to Emesto Guevara fue un hombre que cne­

yó' firmemente en una solución .pa~a Amér~~a 
L~t i na y consagró su vida a realizarla . _,1n 

entrar a decidir si acertó o no en la ideolo­

gía por Ja que luchó, creo .poóer afirmar que 

Guevara es una encarnac ión reveladora del 

espíritu del hombre J.ati-noamer icaino. Aventu­

rero idealista, ~.oñador, deseoso die abarcar 

las ~randes causas, fue un hombre nacido pa­

ra sembrar inquietud, levantair los ánimos; un 

espíritu misionero propugnando una reden-

ción. Difíc il es imag inar a Guevara como un 
estad ista de oficina, ¡pues Guevua no por;c.e 
espíritu de estadista. Es ante todo un hombre 
rebelde, es decir, un hombre que siente vi­

gorosamente qUJe determ inado orden de cosas 
eHá viciado de injustic ia, ¡proclama esta con­
ciencia y lucha por hacer .posible un nuevo 

estado en el que se gener,e un nt..~evo orden. 
Guevara es de los hombres que abren c.::mi ­
no .pa.ra dejar a los estadh tas rehaoer un;i 

sodedad. Acu<:iado por el convenc imiento de 

que Amér ica Latina es un continente en es­
peré'\, dejó Cuba para ir a desbrozar 12 1 cami­

no de la nueva era en otros países de Amé­
rica. Bol ivia constituía nada más que un pa · 

so, entre muchos, que se debía dar, uno d.:: 
los muchos pasos nevolucionarios qU>e hubi ;, J 

deseado el "Che" caminar ei1 su vida . To :i a 

América e~peraba, y Guevar.::1 creyó poseer .;a 

fórmula para abrir a este cont inente las puer­

tas a un futuro mejor: la r.evoluc :ón 1por a 
g.uerra de gUJerrillas. 

Guevaira fue un revolucionario, u•n guer ri ­

llero, pero de ninguna manera un antisocia l 
o un simple bullanguero de la revoluc ión . f'I ; 

se trata de un avientur.ero vulgar, s ino -repi­

to- de un hombre con un caudal de ide::is 
sobre cómo debía comenzarse un ai empresa 
gigantesca y que dedicó su vida a llevarlas a 

la práctica. En e sto último se d ife renc ia de l 
común del hombre latinoamericano y con ;ti­

tuye un ejemplo. En efecro, el lat ino -qu ie1 
sabe por cuántas circunstanc ias-- ca rece de 1 

sent ido del trabajo, 1el sentido de la conse­
cuencia entre lo que se pien:a y s iente y 10 

que de heoho se vive. 

Su libro "La Guerra de Gu1errillas" , a pr i­

mera vista "parece un manual práctico sob•e 

las tácticas, 1-a organización y los problemas 

técnicos de la guerra de guerrillas. Pero es 
más que esto. Contiene t.ambién una verdad¿­
ra "TEORIA REVOLUCIONARIA". E!ita teci · 
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ría revoluc ionaria, que a m1 ¡u1c10 es lo más 
valioso dentro de su 1pensamiento, nace en 
es.::iec ial a partir óe 1959, !u.ego del triun fo 

de la revoluc ión Cubana, y, en parte, su con­
teni¿o viene determinado por la experiencia 
obtenida en Si.erra Ma·estra. En el !egundo 

ipárrafo del libro citado dice Guevara: " C'1.".· 
sideramos que tres aportaciones fundamenta­

les h izo la revolución cubana a la mecánica 
de los movimientos revo luc ionario:i .en Amé­
rica; son ie ll as: 

1.- Las fuerzas popu-1-z,r.es pueden ganar una 

guerra contra el ejército, 
2.- No siempre haiy que euperar .a que s.e 

den todas las c0n diciones 1para la revo­
luc ión; 1el foco insurrecc :onal puede 

crearlas. 
3.- Ein la Améric c; subdesarrollada el t erre­

no de la lucha armada debe : er funda­
mentalmente el campo" . 

Considera además que el único o cas i e l 
único camino para tomar el poder, ·a fin de 

establecer gob iernos capaces de cambiar las 

actuales e: tructuras, es el camino de la lu­
cha airmada. "Hay argumentos fundamenta­
les - d ice Guevara- qu.e, en nuestro con­
cepto, determin;;m la nece5idad de la acc ión 

guerri llera en América como eje central de 
Ja lucha". Aunque r·econoce que la "luoha 

ipacífica" pu·eóe triunfar tamb ién en " situa­

ciones especiale :i de cri sis". Pero, como d ice 

un comentarista de su pensamiento, "El trá1 · 
s;to pacífico qu izá sea po sible ¡pe ro •no : e 
ha reg istra¿o ni un solo c aEo y, ¿.e todo::. 

modos, en la mayoría de los países lat ino­
amerioainos debe ¡producirse la lucha armad;i ' '. 
La teoría de Guevara tiene puntos orig i na k~ s 

dentro de la concepción de la lucha arma::!a 

como medio para apode_rarse del poder, se­
gún la ortodoxia comu•n ista. Esta considera 

que la fuerza o la vi olencia revoluci cmaria. 

e31 fa últ ima y n-0 la .primera etapa 
de la lucha revolucionaria. Las condi­
ciones objetiv.as son las que crean las 
bases para la ludha armada y no é::ota las 
condiciones objetivas. Pero Guevara af irma s:n 

ambagues que no siempre es nece: ario q:..J ·Z 

se den todas l.as condiciones objetiv·a.s para 
comenzar una revo luc ión !Porque el "foco ·n-
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turreccional " puede crearlas. Es decir, an+-e;; 

quGI esperar que una sociedad madure hasra 
-estar lista paira l.a revol.ución, antes que es · 

.perar la hora de revoluc ión es preciso - -por­
que los tiempos urgen.- forzar los aconte­

cimiento y hacer la revolución. Esta primera 

idea suya fue oausa de qu.e Moscú y algunos 

viejos comun istas latinoamericanos miraran 
con un tanto de rerelo a Guevara . Victo;· ) 

Codevill a, que durante mucho :· años fue 
miembro del Comintern, escribió en 1963 que 

"la fuerza. armada es sólo una de las muchas 
formas 1posibles de la i·ucha", y q u·e "~ ¡ 'as 

condiciones objetivas no eran favorables pa :i 

la lucha armada, la lucha de guerr illas ~et­

minaría en un fracaso y a la larga perjud i­
ca rí a al movimiento revo '. uc ion.z.rio" . En der · 

nitiva ta cuest ión se reduce a si se debe es· 
perar fa hora de la revolución o s i se debe 
adelantar a ésta. No $e di5'Cute la neces idad 
de la revoluc ión, es to se da por deu:arta¿o , 
sino el cómo y cuánido. 

Por otra parte, Guevara. sostenía, ten iendo 

presente sin duda la experiencia Culhana , qu~ 
"un ¡pequeño grupo de hombres" a.poyado 

óec id idamente por el pueblo y s in miedo 1 

.la muerte ¡podía vencer a -un ejército regu­

lar y organ izado . Y que este apoyo no era 

absolutamente necesario que iex ist iese an­
tes de .i.mzarse a la lucha sino que podí.a lo­
grarse en el fragor de la mi:ma_ 

Por últ imo, Guevara prefiere e l campo a 

la c iudad para l.a lucha armad.a.. Esto re=pon­
de en gran parte a un motivo puramente de 
orden práctico. Los gu.err il.leros deben operar 

en el te rreno más montañoso, abrupto y es­

cas·ameinte ¡poblado más fác ilmente, dada su 

agilidad estructural, que un ejército organi­
zado; los guerrilleros pueden obtener con me­

nos esfuerzo el apoyo ¿el campesinado oor 

-e j..:mplo con la ¡promesa de la reforma 
1

a~ra­
ria . 

En resumen, ·en la lucha por el poder en 

América Latina, el camino que se im,pone es 

la lucha armada y no el "trán:i to pacífico" 

o la "revol.ución en libertad" propegada por 

Freí; ·lucha •2'rmada que cristal iza en la gue­

rra de guerr illas. 'En S::!gundo lugar, que pa­

ra lanzarse a la revolución violenta, no debe 



esperarse que se den todas las condicioni!s 

necesari.as ; el "foco insurrecc iorH:•I" puede 

crearlas". Y por último que unos ¡pocos pue­

den derrotar a un ejército organ izado y que 

por motivos tácticos debe operarse en el cam­

po y obtener, si no se cuenta ya , e l apoyo 

del campesinado, "el colaborzdor invisibl e", 

como lo Mamó Guevara , que desem,peña ofi­
cios que los gue rrill eros no pueden hacer, por 

ejemplo, proporcionar c iertas in.formac iones , 

lleva r mensajes urgentes , proveer ce alimen­
to;: , etc. 

. Este es b revemente el pensamiento de Gue­

var:<i sobre e-1 cam ino a seguirse para in iciar 

una tr.ansformac ión radical de estructura ~. De 
aquí que concebía al gue rril lero como e l 

"comba t iente de la libertad, el e-legido de l 

pueblo, la vangu.ardia combatiente del mismo 
en su lucha por la libe ración". Gueva r.a cre­

yó €•n esto y se puso a fa cabeza 1para llevar 
a la práctica sus ideas. Un revoluc ionario con­

secuente con sus princip ios. De todo lo d ich'.J 
.aparece claramente que la imágen del " Che ·· 

como revolucionario, la imagen real y objeti­

va , es ignorada por la mayoría de los ·é'. m"!­

ricanos. En un te rreno imparc ial hemos pro-

curado dar un bosquejo de est.a imágen des­

conocida. No discutimos el contenido mismo 
de sus ideas, si la filosofía dentro de fa cual 
estruct.uró su teoría revo lucionaria const itu­
ye o no la verdadera solución para los prob! o-­
mas del hombre ie n general y de la rocieda ·l. 
Sería un.a tarea ardua , impo~ibie de abarcar 
en un sólo artícu lo, y no ha s ido ese nues­
tro ro jetivo. Nuestro deseo ha sido dar una 
imagen de Ernesto " Che" Guevar.a como hom­

bre, -no cómo lo h.!! di! tors :on ado la leyen­
da-, y de su pen!>amiento sobre el camino 

a segu irse en América Lat ina, esto último por 

considerar lo más valio:o dentro de su obra; 
original o muy ¡person.al dentro de l pens3-

miento general de -la ortodoxia comunista, y 
también, lo de mayor trascendencia para. el 
momento actual que viven los países ameri­

cano.:. 

En síntesis, Guev.ara fu e una teo ría revolu­

c ionaria y una vida consecuente con la mis­
ma .. 

LUIS MORA ORTEGA 
2do. Currn de Derecho. 

En el Cincuentenario de la 
Revolución Rusa 

El cam ino normal de la natura leza -;:iara 
fransfJOrm.arse f inalí sti.camente, parz, progresar, 

:es la ev~l-uc ión . Los hombres, en cambio, por 
ser libres, ·pueden t amb :én acelerc;;r a la fu e r­

za ese ¡procew teleológico dando grandes y 

dolorosos saltos hacia adefante -revolU'ción-

0 dando marcha atrás -involucionando-- lo 
cual resulta ser obviamente inmoral porque va 
contra el perfe.c:cionam ient•O un i•ver! a'I. 

La URSS celebró en dí z·s pasados las Bo­

das ce Oro de su revol ución y de w régi ­

men . ¿Cuáles ~ on lás lecciones úli""2s que tal 

pars da .así ·a los pueblos del mundo? 
El hecho mi ~imo de la Revo lución no t iene 

ya otra importa·ncia que la histórica. Hab i-

1 idzd de unos di.rigentes e imbecilid ad d2 

otros. Baño de sangre obligatorio. Rompimien­
to .de todos los horarios de vida de tocos los 
rusos. Es 'la cara negra de las revoluciones. 

La primera, !a más lamentabk~ Y, c;:si s iem­
pre, 1=:. impr-esc ind ible . Pe ro ~lo una cara . 

Tra$ ella vienen, con e•I pasar del t iem;::io, !a 

cara entusiasta y sudorosa de las real izacio­
nes ,pr imerizas, la cara proeocupada de los fra­
o.a!Os iniciales y las ave-nturas debidas a·I que­

rer imrplanitar un.a ideología nueva y la cara 

apacible áe los verdaderos frutos , de las con­
sideraciones sensata~ y oe·I retorno final •al e­

quilibrio de los días comunes. 
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Toda. revolución trae mucho mal inmediato 

y .algunos bienes mediatos que van a acrecen­
tar el pat'rimonio de toda la Humanidad. Por­

que la ~o·lución es un empellón a la so­

ciedad, un em¡pellón para. que apresure el 

paso, y los empellones duelen, a.unque estén 

bien dados. 

Cuáles son los frutos oe la Revo luc ión Ru­

sa? Mu.chos. Imposible enumerar todos. De~­

de Kruschev golpeando con su ::1Jpato una 

mesa en plena Asamblea Genero.! de la5 Na­

<:iones Un idas 1hasta lo es.enci.al m ismo de la 
"guerra fría". Desde 1 a in! iignik1 soviética 

¡planta-!!a sobre la Lun.a y sobre Venus hasia 

los poetas v.;mguardistas sudamericanos gri­

tando por los twbajadores del mundo y con­

tra reyes, •ricos y tiranos. 

Pen:> .ante todo, lo importante ·e~ la consi­

derac ión de la vida mi ~ma como .consecuen­

c ia de la Revolución y el .anal izar el mo'.:lo 

de la Revoución pana un querer mejorar!o 

todo. 

En primer luga r, la. R0evolución Rusa, más 

que de revolución marxista 1prco;::ii2rnente di­

cha, tiene de revo lución len :nista. P·orque son 

las ideas de Lenín, que reformaron el pen­

samiento de Marx, las que se .aplicaron en­

tonces. Marx daba por sentado que la eta­

pa ca,pitalist.a debía preparar el ca.mino para 

•el Social ismo. Lení n negaba que e !o fuere n~. 

cesario e insistí a en que Rusia podía pa 5ar 

directiamente de la ecooomí a feudal .a la so­

cialist.a . Marx afirmó en un d i ~cu rso que ·pro­

nunció en Amsterdam en 1872 que "hay c ier­

t05 1país.es como Inglaterra y los Estados U­

nidos donde los obr.eros ¡pueden esperar el 

logro de su·s aspir.aó:>nes por medios pacíf ;_ 

ca". Lenín, por el contrar io, destiacaba mu­

cho más la necesidad .revolucionaria y la. li­
gazón entroa la violenc ia y el e:tablecimien1:> 

del ·socialismo. Por último, el bokhevisrr.o:> di ­

ferí.a del m arx ismo pu ro en su concepción del 

gobierno proletar io . "NaCia hay -nos dice E. 

McNall Burns en su obra " Civili zaciones de 

Occ iden te"- que indique que Marx pens¡-
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r.a nunca en un estado de trabajadores tota­

lit.ario, tan arbitrario y despót ico en ·sus mé­

todos de gobierno como e l fasc ismo" . " Es 

cierto que habló de la "dictadu ra del prole­

tariado", 1pero sie refería a la dictadura de 

toda la c!iase oorera sobre los restos de !.a 

burguesía . En las fila s del proleta•riado debía 

¡prevalecer 1 a democracia. Lení n, en cambio, 

establ·ec ió el ide.al de la dict.adura de un.a é­
'l ite o minoría selecta que eje rciera autoridad 

suprema tanto soore el proletariado como so­

bre la burgu.esí a". 

Porque .ad el bolohevismo mod ificó a Ma ·x 

y porque en lo económico el régimen sovié­

tico se ha .apartado de la ortodoxia. del socia­

lismo científ ico, en cuanto al mercado kol­
josiano, a las acumul1aciones de dinero y ar­

tículos de comumo para los más a.fortuna­

dos, a los excedente de ¡produa:ión y autofi­

nanciamiento de fa industri a ---que se reip.ar­
ten entre obreros y dir.ectores empresar irales 

para saciar las ansias de lucro- y a la re­

const ituc ión de un mercado de comumo, ·por 

todo esto, crieemos que Rusia no vive el mar­

xismo --quizá nunca •puede se r vivido- s ;­

no una fórmul.a nacional especi.al, hecho de 

marxi·:.mo, de ex igencias de la realidad y t 1e 

acomodos logrados 1por otros teorizantes. Su 

sistema, por iesto, no puede ser modelo para 

e !. tablecer s imilares en otras partes d el mun · 
do h.arto diferentes. Aun el establecimiento 

de un sistema ¿e economía plan ificada y so­

c ialista presupone pues una con~ulta a la idio­

sincr.asia n.acional y a 105 recursos natural"s 

con los que cuenta un pueblo. 

Al decir todo lo anter ior, no negamos la:; 

gran¿es realizaciones y avances logrados en 

Rusia por un sistema d iferente del Cc.1;:>italis­

mo Liberal. Estamos indioando solamente que 

tales logros son producto de conceipc iones y 

métodos más bien rusos antes que un il'Versa­

les. Por otra parte, es de hacer notar los 

grandes costos humanos que suponen toda1 
esas rea li zaciones. 

El respeto a l mundo interior del hombre 

no ha existido en Rusia. C ierto es que para 



lograr revoluc ion.ariamente tr iunfos y .progre­

sos hay que reduc ir libertades y derechos. Pe . 
ro todo tiene un máximo. Se puede, p3 «? 

transformar, qu ita r 1.bertades como Las de 

reunión o pub licación, 1 ibertades que solo re­

ducen la act ividad exterior del hombre, pero 

no se puede ni debe poner vallas y mLlr.:!­

llas ~m la conc ienc ia m isma de 1.as gentes. No 
hay que obligar a menti rse a los hombre;. 

Hay que gu iarlos y err~pujarlos sí para qu::? 

a.vaneen -sin lucha no h.abrí a progreso­

pero no hay que d isfrazar los, porque esto no 

es modificar verdooeramente la vida de un 

pueblo, es sólo ment irl a. Ccmpro!:::.a.mos esto 

a l comparar los éx itos soviét icos en cuanto 

a .ap l icH una idoologí a con las de las revo­

luc iones re ligiosas que .causaran Mahoma y 

Cr is to. Con el ls l.amismo y el Cr istian ismo el 

ser interior m i·smo de los hombres se vio 
transformado y se tradujo en exter ior izac iones 

e$pec iales prop ias de una. nue'Aa cu ltura , ra­

d ica lmente diferente a la 1precedente. Con el 
Boschevi·smo $e predica ateí !lmo, ,po r ejem ­

p lo, pero se' vive teísmo o idolatrí.a por den­

tro. Los musulmanes o los cr ist i.anos no ne­

ces itan mura llas par.a conservar a ·sus prosé­

litos . Los bolcheviques se ven prec isados a 

er ig irlas , .aun mucho después de la eta•pa san­
grient.a y mi li tar .de la revoluc:ón, en la. cual 

sí se jw.tif icaría una va ll a fronter iza entre el 

mundo que vive un pasado y el mundo que 

vi.ve un presente futurista . 

Por esto, creemos que toda revolución de­

be 1¡:::.art ir del ser natural m i:.mo de un ipue­
bÍo. Debe ser pa.rto prop io, no adapt.ación de 

parto ajeno. La t ransformac ión rad ical de un 
país t iene que ser el florecimiento m ismo de 

un espí ritu sinceramente convencido de la 

m i:. eri.a ex istente y la idea vivible, pero no el 
producto híb rido de unas ganas da just ic ia, 

l.as cuales no siempre co inciden. 

Qu ien esto escribe cree en la nace:. idad de 

transform.ar r,adicalmente a Latinoamér ica -

¡porque nuestr.a 1pa.t ri a ll ega más allá lel Ma­

cará y del Carch1-, pero t iene fe en las 
propias creac iones y las propias maner.as de 
un pueb l.o joven. Fórmulas propias a proble ­
m.as propios. Métodos humanos y va l i.zntes 
rpa·ra los logros que nosotros anhe lamos, no 

¡par.a aque llos que están escritos en los libros 
europeos, •asiát icos o norteamericanos. 

Ati pues, dos lecciones nos entrega la Re­
voluc ión Rusa y la vida wviét ica : qu.e hay 

que transformar la·s cosas en pro de justicia 

pero conforme .al espíritu mi :.mo y a las in­

qu ietudes de un país, usando, eso sí, valen­
tía y &aoif ic ios mú lHples ; y qu-e, no debe­
mos esperar ¡por ada ptac iones de $'Dluciones 

extracontinenta.les f--con:. iderando, aD'lvi,erto, 
a Norteamérica como cont inente distinto cu­

yo ¡pueblo carece de •parentesco con el nues ­
tro-- sino que debemos t irar a un lado el 

i3dioso complejo de que n ada en América Hi:. ­
pana es bueno y construir nosotros mismos 

nuestras i<leas, nuestras teorías, nuest ras P.s­

peranzas y nuestro futuro y usar de nuestros 

m étodos especi.a lí sim:>s para modific.arnos, su ­

·perando, claro está, los sistemas par ioos por 
los otros cont inentes , ,par.a aport2·r .algo tam­

rbién a toda la Hurnanidad y cum;:i li r con !a 

oblig.ación de mejorar teleológicamen·te todo 

el mundo qu.e vivimos. 

La marcha iberoamer icana ·hacia el ¡progre · 

so no debe ser cantada en internac ionales pu · 

ramente imag inarias n i en decadentes pieza> 

de jazz sino con e l a·lma propia de una jL1-

ventud heredera de la meseta oa:.tellana, de 

la jungla y del nev.ado, croeadora de una nue­

va idea futur i'Slt•a y pr2.gmática. 

EDUARDO MORA AN,DA 
2do . Cu rrn de Derecho. 
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Temas Americanos 

p 

Cuando se jugwan las últimas fechas del 

campeonato mund ial de Foot-Ball, los perió­

dicos indicaban en grandes t itu lares: " SE Dli:­

Cl'DE LA SUERT E DE AMERICA". . . Pelé 
estaba lesionado. 

Esto podría ser una de las definiciones 

de América: llegair a una final y le~ionarse. 

'Elección y Golpe. Desarrollo y Estancamien­

to. Premios Mundia.les para nuestros escri­

tores y mu ltit.udes sin alfabet iza r abrumado­

ramente cond icionadas. Lat inoz.meri canas ~a­

nan concurso de " Miss Universo" y a lo lar­

go de esta zona del mundo, mujeres ano-­

males sintiendo un extraño e inconfesable 

·hijo en l.as entrañas. 

En América, .la not icia es e l maqu iave lis­

mo de cualquier audaz que !e encarama so­

bre la concienc ia común de su pueblo y son 
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'hechos insó litos como la Revolución Cubana, 

rebeldí.a en la actttud de su pueblo frente a 

la injusticia y la a lienac ión del hombre. Esto 

es América . 

Como César Agu ia r, es 1posible, que cual­

qu ier ·lati noamericano pueda encarar la con­

clusión básica, impostergable: hasta donde 

existe América Lat ina? Es una rea lidad, o 

simplemente una posib ilidad o aún más un 
mtto? 

Cada pueblo tiende a racionalizar su situa­

ción n.ac ional y a elevarla a la categoría "la-

tinoamericana"; ch ilenos, peruanos y eoua­

tori anos .presentan sus opciones como "opc ión 

La t ;noamericana" y con e'llo dicen respon­

de r a las "exigencias de América Latin.a". 

Por sentido wper:or, cada país tendrá sus 

.propios problemas, procedimientos y con t rJ ­

p.artidas, pero en plena promoc ión contin -o n­

tal cuando la elecc ión a la Sec retaría C.! -, 
neral de la OEA, ha frz..casó¿O en las cuat;.:-> 

votacicnes que ~ e llev.an rea li zadas desde N :i­

viembre último y cuando ninguno de los can · 

d idatos está dispuesto a retirarse, está de­

mo: iran¿ o falta de unidz.d, de cola:::oraci-)'1 

entre ft..ierz as para le las pero .autónomas, d.:> 

no poder ser comun idad act iva de su respon. 

snbi l; d ad, entonces, e s necesar io preguntarse 

por qué en determ lnzdo moment-:> his tór i-: -:> 

no ~e d io la total s ign if icac ión al sí.n tom.a de 

un hombre : Bolívar? por qué •;JaÍ!:.E:S con igual 

anee . tro, igual pasa¿o étn ico, relig ioso y geo-



gráf ico no se constituyeron en una sola y gran 

nación, poderosa y fuerte y hasta e<l c ierto 
sentido autárquica? 

Y en este sig lo -t-emprano todavía para 

recorda r a Bolívar- las realidades socio-eco­

nómicas y polí ticas que con.figuran a Amér i­
ca, han llegado a un grado de inso lvenc ia ta l, 
que para europeos y norteamericanos nuestro 

wbóesarrollo ha llegado ha ~ er una "provo­

cación". 

¿Es que no "provocan" a l·a simple observa­
c ión o al reparto enajenad-0 ¿e ·préstamos 
internacionales, pueblo; en los que una ¡:::·er­

sonai de cada cinco tiene que !.•e r -de la lista 

de los pobres, y en los que la sociedad an­

tes que proteger los derechos de todos es 

con&piración para aumentar las v~mt.ajas ¿el 

mundi llo d ~ privilegia-dos que se mueven a 

sus anchas? 

¡Cuando hay gente que no ·come, que .no 
aprende, que no puede amar normalmente! 

Améri ca no debe a: pirar "a tener solzmen­

te an imales contentos, satisfech'.)s, ~ino hom­

bres capaces ó2 centrar w felicid ;:.d <por <!1 
hecho ~e sentirse libres", res.petándose a sí 
mismos, asumiendo plenamente sus valores, 

procurando su propio bienestar s in nsces idad 

de destruir el bienestar de los d~más. 

Las det·ermin.aciones para que los hombres 

de Amé rica, con toda su dimens ión e!1tén zn 

o\a H is.toria Un iversal , según Laín Entr.algo, se 
deben al hab la castellana, a la fre catól ica y 

• r 
ió 

Eo:1tre los inrr.emos contrastes del mundo 

moderno, espanta la .presenc ia de la gran di ·­

p1:ir:dad de mad urez y desarrollo entre pueb
1
0'; 

contemporáneo:;, posee.dores de la misma cu! · 

tura lo ; mismos ideales y el mismo fin. Una 
' 

a un !.ingular temple ético en el sostenimien­
to de las propias convicciones. 

Rea lidad sociológica y sentido re ligioso de 
las n.ac ional idades americana: , que plantead::is 

por Ortega y Gasset justifican ; y de todos 
modos , nuestra relac ión y a-proximación H i~­

pán ica: " .. . -y cualesquiera sean superf icia­

les aparienc ias y vert.alismo:; convenciona­

les-- la verdc.d es que, una vez const ituidas 
en naciones independ i•entes y maíchan::b se­
gún su propia inspirnción, todos los nuevos 

pue'.Jlos de origen co lonial y la me trópoli mis­
ma, camina ·!.in proponérselo ni querer lo y 

aú n contra su aparente designio, en dinec­
ción convergente, esto es, que entre sí y é:l 

m ismo nivel se irán •pz.reciendo cada cez mh, 

irán !. iendo cada vez más homogéneos". 
Sin con ceptualiza r la América de hcy, co­

mo u.na situación de retroceso, un autor in­
glés pensaba que ":;u~ién¿ nos sobrn hs 
hombros de nuestros antepasados, veremos 

•más le jos". 

La Un :versid <i d y los es tudiz.ntes, tanto por 

lo que podamos rechaza r como por lo que 
adoptemos, tenemos una insustitu ible mis ión, 

•hacer que esta joven y castigada Amér ica 
pueda llegar hasta e l f inal sin lesionarse. 

Quito, Enero 4 de 1968 

MARCO A. PROAAO MAYA 
Sto. Curso de De recho. 

• 
1 

n p 
obervación, es t ilo documental fílmico, de las 

profundas diferenc i.3s existe•ntes entre \¡¡s n¿­

.ciones europeas y latinoamericanas, de ja ah­

~orto a cua lquier observador: e~ una estupe­

facción expl:cable y exp l•i cada; lo que no re-
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sultia muy ex,plicable ni explicada es la dife­

rencia muy marcada entre los Estados Uni­

dos y Amér.ica La tii na : .pueblo3 con ¡parec:do 

or igen y con ig·u<'!I cronología existencial han 

llegado, al cabo de pocos decenios .a una dis­

paridad de desar.ro llo esca lofr ian te. Digo que 

a pr.imera vista, a vuelo de pájaro 'Sobre la 

h istor ia y sobre el presente, no se expli ca es­

te contr.aste, pero si ana lizamo:; algunas cir­

cunstanc ias vitales de los dos pueblos, pro.1to 

encontraremos las causas productoras de tan 

singular efecto. 

Los ¡pueblos amer.icanos -y al decir ame­

ricanos me ref iero a los de Amér•ica Lat ina­

no existen como ta les sino desde ihace cuatro 

siglos: solemente en el XVI ernp ic-za a rea li ­

zarse, ,por la f<u sión de la raza lat ina euro­

pea con la amerindia, la génesis de un nuevo 

pueb lo y de u1na nueva raza . fata novedad , 

no ocurre en los Estados Un idos: los colonos 

del norte no se mezclan con el indio amer i­

e<mo, al contrar.io lo destrozan; no crean una 

nueva r.aza ~ino que perpetuan la suya, la 

europea sajona y nórdic-a iDe acuerdo a Ja~ . . 
modernas corr ientes históricas, los pue-

b los van madurando, van evolucionando, van 

desct.;briendo sw: fuerzas internas a ·lo largo 

de los tiem pos : los pueblos entr.an en el d<?­

v.enir ihitórico hasta llegar a su clímax exi s­

tencial; de ahí que, fos pueblos latinoameri­

canos se encuentran empezando su cam ino 

evolut ivo m ientras que las· raz·as europeas -

existentes como tales desde hace más de dos 

mil años- y el ¡pueblo de los Estados Unidos 

-coexistente con el europeo como entidad 

étnicé!>--, se hallan en una madurez histórica 

que les coloca en una circunst·ancia y ur 

ambiente vitales sumamente di ferentes a lm 

nuestros. 

Un .pueblo con comunidad de pasado y 

existente en el pr.esente con s imilitud de mi­

sión h istórica, un pueblo con d inamismo aglu­

tinante forma una .nación, da un paso .adelante 
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en su evoluc ión y se proyecta al fu t uro cur· 

final.idad propia, se individu a li za . Los tPU.Z-

b los americanos y la t inos, forma do; en el S:­

g lo XVI, permanecen hasta el X IX como ra· 

mas suseráneas de una ind iividua l.idad históri­

ca diferente a la suya, y, sol.amente <:o:i la ·"­

dependencia, forjan su nacional idad ¡propia 

M ient ras fas nac ional idades aparecen en Euro­

pa en la Edad Med ia, en América aparecen 

sólo muchas centu rias más t arde con e l con­

sigu iente retraso evolutivo de nuestros pu'.:!~ 

blos. 

El pueb lo de los Estados Unidos, aun en 

este aspecto nacional, no s lleva fa ventaja de 

una superior intensidad ¡¡unque ¡posea e l mis­

mo origen c rono:ógico. En Lat inoamérica la 

nac ion alidad, peco después de la independen­

c ia y p or ra>zone:; geográf icas, polí t icas y eco­

nómicas del momento histórico, se d isperdiga, 

se fracc iona en una ve intena de partes; en 

los Estados Unidos, la naciona lidad se un if ica 

y llega a un forta lec imiento granítico al tomar 

este país el control de la •política mund ia l; e l 

pueblo de los Estad os Uin:dos .cree tener .J '1a 

misión libertari a y democrát ica y de esta fe 

nutre ~u fuerz.a, su cohesión y su com:: ien .;, a 

de indiv.idualdad. 

Un continente quebrado geográf icamente, 

con e normes diferencias e l imáticas, con gran­

des contr.astes vegetativos, con •una extef1>3 

$e liva virgen, grandes pampas, páramos y d.:i ­

siertos, hacía difícil la real ización de un 

sueño de los lrbertadores: La unión. Latín ') 

América se ve forzada a fracc ion arse. En el 

Norte, la propia geografía llamaba .a la ur.i­

dad, hacía factible e l con trol de l.lna gran ex -

ten.::ón t.erritorial desde un ~ólo sitio; de óhí 

que mientras los Estados Un idos anexionan te­

rr itor ícr, que no les pertenecen -como el ca­

so de Méx ico-, Latinoamér ica --como suce­

de con la Gran Colomb.ia- s.e ve forzos 1-

mente llevada a la d ivisión entr~ m iemb-1Js 

de la m isma nación y del mi ~mo ¡pueblo. 
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Las guerr,z,s; de la Independencia revis•en 

tamb.ién caracteres marcadamente diferentes 

.entre ambas regiQnes del continente. En el 

Norte la Independencia es rá;:>ida, cas i i1-

cruenta; en nuestros pa íses latinos, dura mu­

chos años y tiene grandes derramamientos de 

sangre: bastaría c itar el caso de Quito, qu e 

habiendo proclamado .~ u indEpendenci.a el 10 

de Agosto de 1809, sólo la logra def in ifr1¡¡­

mente el 24 de Mayo de 1822, o sea, trece 

años más tarde y con alternativa·s sumamente 

dolorosas como el martirio de Agosto de 

1810; he cit.3do a Quito por ser la primera 

c iuda•d <:mericana en independizarse, .pero ca­

sos similares ocurren en Venezuela, México, 

Colombia, Perú y en casi todo.; los pueblos 

hispanos. Comecuencia de esto es la .des­

trucción de la generac ión hero ica y de los 

hombre.s prE¡p.arados, idea li stas y patr iotas y 

el aparec imisnto de un3 casta mi l.i tar que , 

empezó tra·icionando a sus prop ·os libertado­

res, como en Q[ caso de Bolívar, desprecián­

dolos e inclu.:o asesinándolos, corno ocurrió 

con Súcre, y que, luego se ha constitu ido en 

la pesadill.3 de los pue'bl os amer ica•nos, en mo­

ti•vo de divisione.:; y luchas .internas y exter­

nas y en verdadera amenaza para la democra­

cia representativ.a , como acontece hasta nues­

tros ¿ías en Argent ina, Bras il, Paraguaiy, Pe­

rú, Bol ivia, Ecuc.dor, Haití , Nicaragua para 

no cit.ar a todo.:. 

Tr·as la casta milit·ar aparecen lo;; polít ico:. 

con profundos od ios ,entre sí, con desconoci ­

miento d::I dolor de lo: pueblos y de las doc­

t ri nas que predicain y con marcadas ambicio­

nes persona·les; ;;1par·ecen las oligarqua ~· . se en­

troniz·a el golpe de Estado y se olv >dan lo3 

verdaderos .problemas y las auténticas solu­

c iones .n.a•cionales; aparece entonces el lógi­

co retraso económico y entonces si nos ex­

plicamos, en ~u conjunto, el por qué de las 

diferencias de desarrollo entre América Lati­

na y los demás pueblos de ·la llamaóa civili­

za::: ión O:c idental y Cri sti ana. 

A la.s causas internas, brevemente en11.1-

ciadas, se suma un e lemento externo de o­

presión: "El Buen Vec ino" con sus capita l-::; 

y con su;; ¿cetrinas intervencionistas. Monroe 

enuncia ante Europ3 "América para los amE:­

ricanos" y el gobierno de Wa: h ington pra.;­

tica la doctrina " Lat inoamerica para los Nor·· 

teamericanos" (al dec ir Norteamericanos me 

refiero sólo a los Estados Unido: y no a J;:i 

totalidad geográ flic a ). Err,piezan la·s interv~n­

ciones en Centro y Sudamérica con variados 

pretextos: preserv,31.:ión del /continente ante 

los reinos europeos, so lución de los prcl.Jle­

mas económicos, y en nuestros dí2.: tu+c l:i 

contra c.l Comuni$mO lnrernaci::nzl. L<J real i. 

dad: La Al ianza para el Progre·so: al.i anza 

porque es la esclavi tud de lo::. pue..)los latiri .) · 

americanos ant.e los dictados de wa~h ington 

y ¡progreso, pcYr eso, porque .:ru finalidad es el 

pr.ogreso ... . de los Estados Un idos; o sea, 

ve:nte y pico de paí: es se un•e.n para ayudar 

al progre!o d.e uno, mientras creen que e;;tá:i 

construyendo ~u prop io bienestar. 

De esta r·ealid::d caót1i::a que vive l.:itino.J 

mérica como con secuencia de su hi ! toria y 

su presente, ca':e extr;:ier una es.peranza para 

el fut•uro? Podrán l.os pueblos .americano:; re­

lurgir de la:; cenizas y cumplir con su rn1:sión 

e·n el mundo? La re~r,:iuesta me parece p.o-

sit.iva. 

•Exist.e en América un gran pueblo Y una 

gran nación. En primer lugar es necesa (io for­

talecer el ·e·spí ritu de pueblo, .de raza: tomar 

conciencia del valor del elemento étnico, ex.­

pfotar sus valores inmensos y tratar de supri­

m:r sus defecto~. Una raza idealista y quij.J­

tesca, con ag ilidad mental y física, ccin la -pa­

ciencia y la robu ~ tez del c.borigen, de:be li­

brar!:.e de su comple.jo y debe tomar conc ien­

cia de su poderío y C.e su orguHo racial: mag­

nífi:::o e;-e:m.plo de esto constituye Méx:co. 
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América debe fortalecer sus na'Cionalidad:! , : 

ca¿.a país americano necesita ten.er conciencia 

de lo que es, de su pasado glor :oso y de ~ u 

misión en la historia mund ial del f.utu ro. SAi:; 

del fortalec imi.ento de cada nacional idad ,par­

t irá -aunque ¡parezca un contrasentido- la 

unidad de toda la nación latinoamericana : 

una nación que se generó baijo el ~ igno de l 

derecho, de la cruz, de la espada y de la 

libertad; una nación que tiene que llevar a l 

mundo el mensaje de 1 ibertad que heredó .de 

Frrn ::,: a, el mensa<je de Cri st ian ismo que a.:; ;­

miló de Espzña y Portuga l, el men : aje ce 

justicia y de Derecho que nos legó Roma y 

el mensa•je de l·ucha y puj.anza de nuestra ra -

za indígena. 
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América tiene que unirse rpara -su libertad 

y pa ra la libertad del mundo. Comun.idad de 

historia, comunidad de intere$eS, c.omun idild 

de prd.Jlemas y soluciones, c.:omur1<idad de f i.,. 

Había dicho, al ana lizar las v.:usas de lo 

decadencia de latinoamérica que la desmo~:.­

li z ación de ~us polH:cos y el agot.amiento de 

sus ,tesoros humanos era el germ011 de m'J­

ohos males, pero, esto no quiere decir, e.i 

n ingún momento, que en América el pueh':> 

carezca de .moral, .al contrario ex i$ te un pn­

fundo ~ entimiento de l·a mora lidad natural y 

cristiana; y esto no quiere decir que en Amé­

rica no existan estadistas y po líticos, ¡pens1-

dore s y f ilósofos y artistas de primer'ª línea. 

América ha producido, tiene y poseerá sie-n 

pre valores humanos formidables .· Bo" C 1var, . 

Torres, Hidalgo, Juarez, Artigas, S. Mar t í 1 , 

Ma r tí , Rodó, Vasconcelos, Dzrío, 1 ngen.ier J<;, 

Sarmiento, De Hostos, A le!sandri, Ve­

lasco !barra, Hay.a óe fa Torre, ~ on ejemplos 

ó~ I p0der de nuestra raza y de ~u misión f­

vangel izzdora y 1 ibertaria en e l mundo c'J., -

temporáneo . En América ex iste la esperan"!il 

de redención: pueblos jóvene! , fu e rt·;s e idea­

listas, hombres y mujeres viv iendo con do­

lor y sacrificio, ninos que nutren en el 

hambr.e la e s.peranza de mejores días, pueblos 

con ¡profundo patriot ismo y grandes .im;::ul $0S 

redentores. América Lat ina no ha muerto, 

está empezando -a gestar su grandeza y a 

cump J.i r su misión universal. El Tercer Mun­

do -enunciado por De Gaulloe-, mis ión fo 

equi ;ibrio y de esp iritual idad que só lo la lat i­

nidad llevará a cabo en el s iguiente paso evo­

lu t-ivo del mundo y de los pueblos. 

JUAN FRANCIS1CO VELASCO E. 
Sto. C urso de Derecho. 



In 
Corresponde en este estud io de te rm inar la 

naturaleza, fundamentos, o rigen y desarro l!0, 

mecanismos y maqui naria de la comunidad in­

ternacional . 

N a.turale%3 y concepto 

Con el fin de mantener la paz y l.a justi­

cia en 13.9 relaciones entre los Estados, desde 

é.pocas remotas se ha intentado la implanta­

ción de med ios leg.ales que sirv.an para asegu­

rar el respeto al derecho y el acatam ien to 

Ledo. Alejandro Ponce Martínez 

• ad u 
• rn 1 nal 

de los Estado.;¡ a dec isiones que solucionen 

definitivamente sus controversias, y la crea­

c:ón de una administración supr.an.acional de 

los recurso.si mater iales y humanos .para el 

desarrollo uniforme de la humanidad . 

Respondiendo a este objet ivo, se ha con· ­

t ituído, .a tr.avés de los siglol , la comun idad 

in ternac ional, denominada también familia de 

nac iones, unión general de Estados, comuni­

dad de Estados, compuesta de EstadQ_ unidos 

b.ajo el imperio de un.as mismas normas de 
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derecho con el fin de establecer paz y jus­

t icia en ¿us relaciones, como bases para la 

cooperac ión en el mutuo desarrollo. 

Por consiguiente, de una manera general 

se puede defini r .a la comunidad internacio­

nal como el conjunto de Estados que se unen 

bajo uno:. mismos pr incipios y normas de de ­

recho, para la obtención de la paz, la justi­

cia y el b iene::t.ar en el mundo por med io de 

la colaboración en pro de sus mutuos inte-

rese~. 

Funtlar.Jentos. 

La idea de la comunidad internacional se 

de9J)rende de la misma naturaleza social del 

hombre. A :í como éste se asocia con sus se­

mejantes para la satisfacción de sus necesida­

des y la mutua perfección, de la misma ma­

nera los Est2¿0: se unen en la l::úsqueda del 

bienesta r común. 

Junto a esta tendencia proven iente de 'a 

naturaleza del hombre, los principios de la 

soberanía relativa de los Estados y de la igual­

dad jurídica de lo '1 mismos, constiiuyen las 

bases de la comun idad de naciones. 

Origen y desarrollo. 

Con la caída de los grandes imperios de la 

.a ntigüedad que impusieron su rég imen a las 

nacione.s débiles, con el desmoronamiento del 

Sacro Imper io Romano Germánico de Occ iden­

te, basado en un rég imen centralista, nar;? 

en Europa cristiana e l pr imer indicio de la 

comun idad in ternz:c ional . Al respecto, Ver­

dross ( 1 ) enseña que el concepto de nor­

mas un iversale · de derecho que regulan las 

relac iones interestatales se encuentra ya en la 

temprana Edad Media. En este período "se 

instauró la constitución de nue : tra comuni-

( 1) Verdross, Alfred, Ob. Cit. p. 35, 36. 

dad in ternac ional, y aunque esta const itución 

se ha modificado en .algunas de sus partes, 

otras .:e hz:n conserva do hasta l.a actual idad". 

La comunidad crist iana de Est.:.dos presentaba 

en ese entonces los siguiente caracteres: 

l <i-Eran .: ujetos de Derecho Internacional les 

Estad03 soberanos y la Santa Sede. 

2<;L_,Las norm;s de Derecho Internacional 

surgían ¿e la costumbre y los tratados, 

!.Obre la hase ¿e los principios genera­

les de derecho, fundamen t a lmente ~.:I 

pr inc ipio "pacta sunt servanda" . 

39-No existía jur isdicción cbl ig.E.tor ia, s ino 

tr ibunales arb itrales que actuaban por 

común acuerdo de las partes. 

49-La gu erra :óe cons ideraba como una s im­

ple reacción contra la injusticia de un 

adve rsar io. 

59- Fa ltaba toda posibi lidad de ejecuc ión ju­

rídica por un órgano ejecutivo central. 

En .l as reuniones diplomáticas de Osnabrüa 

y Münster se buscó el e:t.ablecim iento de 

principios sobre los cuales se pud iera asegu­

rar las relacione.J internac ionales. Desde en­

tonces la idea de la comun idad internac ion:31 

dejó de se r un principio abstr.acto para C0'1 -

vertirse en la sustanc ia de la futura comun i­

dad organizada. 

Sin embargo, la Paz de Westhl ia , q ue 

puso f in .a la guerra de tre inta años, e : c.I 

punto de partida de la comunidad intern1-

c ional zctu :: I. Reunidos por piimera vez c<> ;i 

todos los Estados europeos .pusieron la: ba ses 

Y fundamentos de tal organización . Por co,1-

siguiente si debemos f ijar una fecha de n'l­

cimiento de la comunidad intern.zcional é :ta 
' ' 

s in duda, es 1648. 



'En W estfal ia se reconoció la igualdad d~ 

los Es tados cr istianos sin diferencia: de co.1-

fesione ni de formas políticas. En 1713, e•1 

Utrech ! e expresó el princ ipio del equ ilibr i:> 

(justum potentiae equilibr;um) que, por mu­

cho t iempo, fue el eje de las relac ione:• in­

ternac ionales. Este principio estab lece un si;­

tema según el cual por una sabia di : t ribu­

c ión y una prudente oposición de fu erzas, 

n ingún Estado se encuentra en situac:ón d::! 

imponer su voluntad o de coartar la indepen­

dencia de otro. 

En el m ismo Congreso de Utrech el abate 

Bernard ino de Sa int Pierre pr& entó un pro­

yecto de "paz perpetua" en el cual se con ­

sultaba una federac ión de diec inueve poten­

c ias, con los poderes leg isla t ivo y jud ici.a l en 

una d ieta genera l. Desgrac iadamente, los go­

bernantes de la época no estaban preparados 

para una idea que en aquel entonces, como 

af irma Barros Jarpa (2), resultaba qu iméri­

ca. 

El grupo signatario del tratado de Westfa li a 

se amplió not.ablemente no sólo con el resto 

de E.9tados europeos, entre el los Rusia, sino 

también de americanos que se habían inde­

pendizado de las potencias europeas . 

Las ideas polít icas de l.a Revo luc ión Fran­

..:esa cambiaron notablemente el concepto de 

la comunidad internacional. Precon izando los 

re vol uc ionario.s que el poder político reside en 

el pueblo, $e consideraron representantes de 

la hu man idad e intentaron la transformac ión 

de los Est ados en comun idades que se gober­

na:en por sí m ismas. Derrotado Napoleón, el 

Congre~o de Viena y el Tratado de París, 

sin embargo, trataron de con!ol id ar la legi­

timi dad de la monarquía, En efecto, el Tra­

tado de París de 1815, f irmado por Austr ia, 

(2) 'Barros Jarpa, Ernesto, Ob. Cit. - p, 65. 

Prus ia y Rusia, .al cual se adhirieron tocos lo ~ 

Estados europeOJ, con excepción de los Esta­

do3 Pont i f icio~ . Inglaterra y Turquía, decla­

ró que se consideran como hermanos a quie­

nes la providenc ia encomendó el gobierno de 

miembros di ~ t i ntos de una misma y única fa­

mi li a crist i.an a. 

Conve rt ida en 1818 en e l Congreso de A­
quisgrán la San ta Ali anza en Pen tarquía, se 

establec ió como norma el mantenimiento del 

estado de cosas nacido en Viena. Por cons i­

gu iente, las grandes potenc ias combat irían to­

da alterac ión del status quo internacional y 

cualqu ier movimiento revo luc ion.a rio en el in ­

terior de los países. Se caracter;zó, pues , el 

período posterior al Congreso de Viene por la 

hegemonía absoluta de las grande,;,, potencias 

y por su intervención en los asun tos de los 

demás Estad03. 

E!ta norm.a internacional no podía mante­

nerse. Plasmando las ideas de los revo luc iona­

rios de Fr.ancia, Manc in i proclamó el pr incipio 

de las nacional idades. En 1830-32 se recono­

ció a Greci.a como Estado nacional. Bajo e! ta 

égida se produjeron las unidades alemana e 

italiana y la caída de los Estados Pon t if icios . 

Por otro lado, Monroe procl.amó que los Es­

tados Unidos cons iderarí.2n como una <: mena­

za a la seguridad americana cualqu ie r inten­

to de un.a potenc ia europea para extender su 

sistema a Amér ica. Amé rica-H ispana , en cam­

bio, bajo la dirección de Bolívar, intentó la 

formación de la primera organiz.ación inter­

nac ional. La concepc ión del istmo de Pan.: ­

má como centro de América y el mundo con· ­

t ituyó un aporte decidido en el desarrollo d.! 

la comunidad internacional. 

En 1856 med iante el Trat.a¿o de Pa rís, e l . 
pr ime r Est.ado no cr is tiano fue admitido en la 
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comunidad internacional. El Imperio Otoma­

no fue aceptado "para part icipar en la ley 

pública y e l concierto de Europa". A fina les 

del siglo pasado Japón, Persia, China y Siam 

fonmab.an ya parte de la comunidad de nacio­

nes. Se puede aseverar, como lo !hace Alejan­

dro Alvarez ( 3) , que .!:Ólo a .partir de enton­

ces ex is te una comunidad internacional que 

comprende a todos los pueb los del orbe. 

Esta af irmación se confirma por el hec '1:::> 

de que a parti r de med iados del siglo XIX !°>e 

inten.: ificó el desarrollo de la comun idad in . 

ternacional. Se establecieron numeroses unio­

nes .administrativas intern.aconales, principal -

roen te en el campo de las comun icac iones; "'¡ 

derecho de guerra se de!envolv ió en la Co.1-

ferencia de Paz de París de 1856, en l3s 

Convenc iones de Ginebra de 1864 y 1906, en 

la Convenc ión de San Petersburgo de 186i3 

sobre e l uso de explos ivos en l.a guerra, t:n 

las do:i Conferenc i2s de la Paz de la Haya de 

1899 y 1907 y en la Decla rac ión de Derecho 

Marít imo de Londres de 1909 ; la sol uc ión p3-

cífica de las controvers i.as internac ionales ~e 

concretó en la Convenc ión de la Hay3 para 

la Solución Pacíf ica de las Controversia· In ­

ternacionales y l.a creación de la Corte Per · 

manente de Arb itraje de la Haya . 

El prometedor desenvolvimiento de la co­

munidad internacional sufrió un co lapso al en­

frentarse la triple .alianza (Imperio Alemán, 

Austria - Hungría e Italia ) y l.a "en tente cor­

diale" ( Franc :a, Inglaterra y Rus ia) que d;J­

sencadenó en 1914 la pr imer.a guerra mu.,­

dial. 

En Enero de 1918, ca.:. i al término de la 

guerra, el Pres idente de los Estados Unidos de 

América Woodrow Wilson propuso su plan c!e 

catorce puntos, siguiendo el lineam iento del 

"plan de paz" de Benedicto, XV, en el cual 

rentó su progr.ama para la paz del mundo. 

El punto catorce de este plan contemplab3 

la formac ión de una sociedad genera l de na­

ciones "con el objeto de proporc ionar .a los 

Estados, grandes y pequeños, mutuas g.ara n -

tías de independencia política y de integr:d:d 

territorial'. 

Fina lizada la guerr.a, el Tratado de Vers3-

lles en su primera parte creó la Soc iedad d~ 

las Naciones, pr imera forma de org.anización 

estructurada de la comunidad in ternac ionJI. 

Desgraciadamente, los Estado.:; Un idos de /' ­

mérica, siguiendo l.a doctrina del perfecto a is­

lamiento, no formaron parte de la o rgan iz3-

ción. 

Nuevos Est.2dos fueron adm itidos a la co­

mun idad internacional. Se instauró, por m~­

dio del régimen de mandato!", una fórmu 'a 

adecuada para conceder la independencia a 

lzs c.olonias. 

Sinembargo, la Soc iedad de las Naciones no 

tuvo l.a fuerz,a necesar ia para impedir la ges­

tación de una nueva conflagrac ión mundia l, 

que arrancó precisamente de los tratados je 

paz de Versalle.E, Sa in Germa in, Tri.ano~ y 

Neully. 

Esta segunda gran guerra condujo al mun­

do a la constituc ión de una organizac ión con 

mejores medios par.a la persecución d:=! la paz: 

la Organ izac ión de las Naciones Un idas. 

Junto a la expan~ión de la comunidad in­

ternacional, .a tr.avés de la ONU, se ha hecho 

sentir en el mundo actual una tendencia re­

trógrada que pcirt iendo de la revolución bol­

chevique de 1917 rechaza una serie de valo­

res del derecho, desconoce el Derecho lnter-

( 3 ) e· . .J 
•f'auo por Poblete TroncOStO, Moisá, Ob. Cit. p. 36. 
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nacional tradicional y acepta únicamente ais­

ladas normas con¿uetudinaria y los tratados 

suscritos por los Estdos seguidores de estas 

tendencias. Ademá, la emancipación de los 

pueblo africano.;, ha llevado al seno de la co­

mun idad de naciones Estados con conce;)­

c iones juríd icas d iferentes a aqué ll as mante­

nidas por la cu ltura occidental Jo cual ha 
' 

conducido .:1 aparec im iento de grupo- heten-

géneos dentro de la comunidad. 

- La Organ izac ión de las Naciones Un id3s, 

creada para "preservar a las gener.zciones de' 

flagelo de la guerra, re.afirmar la fe en 'os 

derechos fundamentales del hombre, crear 

cond ic .ones bajo la;, cuales puedan mantene•­

se la justicia y el respeto a las obl ig.acione; 

emanadas de los tr.atados y de otras fuente.s 

del Derecho Internaciona l, promover el pr'.J ­

greso social y elevar el nivel de vida dentro 

de un concepto más .ampl io de la libertad' , 

se ha enfrentado en los ve int idós años de 

existencia a graves crisis, muchas de la~· cuales 

qu izá sjn la intervenc ión de .!: US órganos no 

se hubieran resuelto; ha incorporado por me­

d io del régimen de administrac ión fiduci.aria 

a antiguas colonias a la vida independiente, 

otorgándoles, por lo m ismo, plena capacidad 

dentro de la comunidad; h.a combatido la po­

breza, la ignorancia y la enfermedad, buscan­

d'.J, por todo: los medios a su alcance, el 

p_rogreso de la humanidad. 

El futuro de 1.a organización depende en 

su mayor .parte del sentido de la cooperac :ón 

internacional, o sea, en pala~ras de Dag 

Hammarsjo ld, ex-Secretario de la ONU, falle­

cido trágicamente mientras cumplía sus fun ­

c iones por el mantenim iento de la paz, "una 

fe firme en la capacidad de los hombres y de 

los gobiernos para tener sentido común a fin 

de hallar una salida del horroroso laberiMo 

de confl ictos i rre~onc iliables y de problemas 

insolubles" . ( 4 ). 

Mecan Uimos y maquinaria. 

En la breve síntesis de la evo luc ión de la 

comunid.ad internacional hemos visto que ésta 

se ha desenvuelto a través ¿e conferencias ·¡ 

congr~os en los cuales, a través de la libre 

discusión se han sentado las bases de la con-­

t itución de la comun idad intern.acional. 

En estas conferenc ia:; se han suscrito tra­

tados, se han dictado reso luciones, se ha., 

enunciado pr incip ios y se han reconocido la 

existencia de normas regul.adoras de las re­

laciones entre los Estados. 

Las conferencias internacionales, que en 

un principio carecían de regularidad, han 

adqu irido con el tr.anscurso del t iempo enor­

me importancia. Hoy laz nac ione del mun C:o 

resuelven la mayor parte de sus controvers ias 

y sobre todo cooperan en el mutuo desarro­

llo a través de los congre º" y conferenc ias. 

Existe continuidad en 1.as con.ferenc ias inter­

nacionales. 

Los organismos admin U. trat ivos de la co­

munidad internacional real izan reuniones pe­

riódicas y regulares. Los órganos de !.as N.::c io­

nes Unida: cumplen us funciones de acuer­

do con los princ ipios establecidos en la Car ­

ta, principalmente, a través de sesiones regu­

lares. Lo mi~mo se puede afirmar de l.as agen­

cias especializadas. Los Estados se reúnen pe-

(4) C•:tado por Tremblay, Paul, pi>icurc:..o pron·un.ciado en Sail Francisc'>. 

Ca¡ 'fornía el 25 <!.e Juflio de 1S65, en la conmemorz.:ión d~J vigésimo 

ar.iversario ¿e Ja fi rmia d e Ja Carta de Aas Nac::c.nes Un Ldas.- ONU, 

Crónica Menr;ual, Vohimen 11, Ne.> 7, Jurfio 1965. 



riódicamente para tratar puntos de mutuo in­

terés. 

PodemoSi decir, por consiguiente, que hs 

conferencias y congresos constituyen "el go­

bierno de l.a comunidad internacional" ( 5). 

La continuidad y permanencia de estos even­

tos, .:;!.le hoy abarcan todos los campos del 

conocimiento ~•Jmano y de toda;; las necesi­

dades del ho1~bre han determinado un .2cer-
' 

camiento mayor entre los pueblos del un i­

verso y han llevado a la conciencia mundial 

el convencimiento de que es preferible en­

carar los problemas en fa sala .de conferencias 

que en los campos de batalla. Natura lmente 

que muohas veces esto no se cumple, debido 

a que ciertos países valoran más l,a imposición 

de determinadas doctrinas por la fuerza y el 

terror que miles de vidas human.as que se 

truncan en guerras sin sentido. 

Sin ·embargo, se debe .afirmar enfáticamen­

te que, en la mayoría de lo~ casos, a la CO· 

munidad internacional le hace falta un org.., ­

ni ~mo de ejecución. Desgraciadamente re ·.~ ~ ­

gos del concepto de soberanía absoluta hin 

imposib ilitzdo la creación de mecanismos a­

propiados de ejecución tanto de las rernlucio­

nes de los órg.anos de la comunidad como d~ 

las sentencias de los tribunales internaciom­

le~ en casos sometidos a su jurisdicción. Se 

debe establecer, además, un órg0ano de juris . 

(5) Fenwick, Charles C.- Ob. Cit. p. 85. 
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dicción obligatoria al cual los Estados puedan 

recurrir libremente sin necesidad de tratado o 

pacto prev·o con el Estado con el cual tienen 

un;¡¡ controversi•a. 
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El problema internacional más comentado y 

discut ido actualmente es, sin lugar a dudas, la 

guerra del Viet-Nam. 

•Lo curioso del caso es que h.ay millares de 

persona;:; que opinan, d iscL1ten, y aun porfían 

sobre el hecho en sí y sus posibles soluciones 

partiendo de bases imaginarias, de verdadera'> 

ilusiones, desconociendo -si no total por lo 

menos parcialmente- l.a rea lidad del proble­

ma , tanto h istór ica como contemporane.amente. 

No qu iero hacer un recuento histó­

rico del transcurso del pueblo vietnam ita a­

travez ·del t ie mpo ha:t.a llegar a nuestros dí.as, 

pues ésto solo nos llevaría a redactar una obra 

enciclopédica. 
En breve, vale record.ar que e.I pueblo de 

Viet- Narn ha pa&ado de amo en amo, de su­

fr im iento en sufrirnento, de una hum ill ación 

tras otra. Primero fueron los japoneses, lue­

go los franceses, hoy día son los norteamer i­

canos, mañana, qu izá, serán lo·s ohinos o los 

rusos. Todo depende del curso que tome la 

actual guerra, no sólo para el Viet-Nam sino 

para e l sudeste asiático. 
El Gob ierno de Estados Un idos de Norte-A-

mér ica comienza por brindar ayuda y soporte 

al comunista Ho Chi Minh de Hanoi para te­

ner -una garantí a frente a los japoneses y por 

que estaba convencido de que los fra~eSj!J 
no podí.an volver a dominar la Indochina . E.s. a 

es la época del Presidente F. D. Roosevelt. 

Tenemos ya dos Viet-Nams: el del Sur co'1 

su Capitán Saigón bajo influencia france ~.a, Y 

el del Norte con su Cap ita l Hano i. La línea 

d ivisoria e.;, el para lelo 16. 

Ho Gh i Minh concurre a la Conferenc ia de 

Fonta inebleau , en Franc ia, y .aprl!eba e l q112-

darse dentro de la un ión francesa . Los nor­

teamericanos se mant ienen al rnal'gen . Es el 

año de 1.946. 

Durante los tres o cu.atro años ~iguiente 3 , 

los franceses observaron los acuerdos ºde Fon­

tainebleau. Pero de:pués los vial.aron prod!J­

c iéndose el confl icto , por todos conoc ido, q;1e 

culm ina con la derrota francesa al ocupar 1c; 

rebeldes la fortaleza de Dien Bien Phu Y, a­

celerar con ésto, l.a necesidad de llegar a al­

gún acuerdo: La Conferenc ia de Ginebra. 

El autor. norteamericano Robert Shzp1en, en 

su obr.a "The Lost Revolution" (La Revolu­

ción Perd ida), scx.stiene que lm Estdos Un icos 

L.icdb. FERNANDO CORDOVEZ 
69 Curso de iDe-:·echo. 
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debió haber ejercido coacción_ mor.al sobre lo.; 

franceses para obligarlos a cumplir con los 3-

cuerdos de Fontainebleau, o sea, dando .a 

Viet-Nam una temprana independencia. El 

Subsecretario de &tado norteümericano para 

los .asuntos de Asia Oriental , señor Will iam 

Bundy cree que esta medida hub iera s:do un • 
fr.;;.caso, tanto por la tradicional arrogancia 

francesa como porque, cuando ~ e tr.ataba ¿e 

ejercer la coacción a Francia (mediante ame­

nazas de restringir el Pl.rn Mar.:hall , o sea P.!1 

1,948), e ra ya demasiado tarde, los incum­

plím ien to5 del Acuerdo y el conflicto bélico 

estaban ya en maroha. 

Durante éste conflicto bélico los Estados 

Un idos asumieron una actitud contradictori•z. 

Por una parte ayudaban .a Franc ia económic?­

mznte y militarmente a sostener la guerr~; 

y, por otra parte, insis tí¡,n reiteradamente en 

que los france.Ees debían conceder la auton.J­

mía a In dochina como un medio eficaz pa'él 

detener el avance comunista en el Sudes >~ 

asiático. El Señor W illiam Bundy, Subsecre­

tario de Es.tado par.a Asuntos de As ia Orien · 

tal, en un discur.rn pronunciiado en la Un i­

versid.:d de Maryland, Esta¿os Unidos, el 15 

de Agosto de 1967, dijo: " En lo c;ue <: esto 

se ref :ere, se ha alega¿o que fue demasi.Jda 

nua.: trJ ayu¿a o .a 1 menos demasiada poca 

nuestra insistencia". 

En el año de 1954, concurren .a la Con fe­

rencia de Ginebra por una parte !os comunis­

tas y por otra los franceses que traían scbre 

:í una Gerrota moral y el hecho ¿e haber é:CJ­

b;;do con el nac iona!ismo no ccmun 'sta ce 

Viet-Nam. Los acuerdo:; de Ginebr3 fueron 

redactados, en gran 1p:irte, por los comun ista:; 

de Hano i, Rusia, y China Roja. Los france:::s 

afrontaban urgentes dif:cultzde:; en su políti­

ca doméstica, así que su intervención fue muy 

rel.ativa; contrar iamente a la de los Estado :. 

Un idos que, aunque fue disfraziada , resultó 

determ inante, pues sostuvo ya la posibilidad 

de una intervención militar, hecho c;ue mcti-
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vó a los ch ino~ comunistas y a los rusos el 

convencer a Hanoi que conl\/eng.a en una 

div isión provisiof)al de Viet-Nam en el para­

lelo 17. De éste modo, quedaban al Norte del 

paralelo 17 Viet-Nam del Norte con su Cap i­

tal Hano i dirigida por el comunista Ho Chi • 
M:nh; y al Sur de dicho paralelo Viet-Nam 

del Sur con su Czpital Saigón, dir igida por 

el Pr :mer Ministro Ngo Ding D:em, conno­

tado nacional is ta aunque escl.avo de : u triste­

m ::nte cele'.::>re fam ilia: les o ·em. 

Los motivos que se han dado para la 110 

participación direct•a de los Est.ados Unidos en 

la Conferenc ia de G'nebra han : ido múltiple ,; 

y de dí:itint.a índole. Qu izá el más aceptado 

es el ¿e que les Estado.; Unidos no que ría 

ve r_e inm :scuÍGO en una ses ión ¿e territo rio 

a favor de un Estado comunista, vale rec~-v­

dar que los norteamericanos propiciaron en 

este Tratado la independencia de Lzos y Cari­

boya . 

En la Conferenc ia de Ginebra queda ya e.3-

tructurado el Tratado de la South East As·a 

Treaty Organization (SEATOl o Tratado de 

Org¡:nización de A ' ia del Sudeste, firmado en 

Manila, Fi lip :nas, en el mes de Sept iembre de 

1954 y ratificado por el Senado norteameric '? ­

no en Febrero de 1955 por una votación de 

82 a 1 (según el discurso pronunciado por 

el Subsecretario de Estado norteameriGnO, 

señor Bundy). En la Conferencia de Ginebra 

y.a se manife.Etaba que se prohibía la agresión 

de cualquiera de las dos partes ¿e Viet-Nam 

en contra de la otra, y que cualquier agresión 

que violara los acuer¿os sería considerada, por 

lo. Estado Unidos, como una seria emenaza 

para la paz y l.a seguridad internac ionales. C:n 

el Tratc:do de la SEATO se est ipu!ó, aC.emá:; , 

que los signatiarios aceptaban la obligac ·ri.1 

específica de acudir en ayuda del Vie t-Na'71 

cel Sur, en ca ·o ¿e w ;icitarlo su Gobierno, :-í 

éste fuera objeto de alguna agres :ón armada, 

y e.demás establecía la obligac ión de celebr .:' r 

comult.us, para d~cidir las medidas aprcpi3-



das a tomarse, ~i el Viet-Nam del Sur se vie­

se env~lto en acc iones de tipo subersivo 

Esta obligación, fijada en el Tratado de la 

SEATO, robustecía las reso lucione..;. de la Con­

ferenc ia de Ginebra y garant izaba la ~egur i­

dad - n.o sólo del Viet-Nam del Sur s ino tam­

b ién- de todo el sudeste asiático, espec ial­

mente de los Estados que anter iormente for ­

maban la Indochina. 

La segunda resoluc ión importante, de la 

Conferenci.a de Ginebna , trataba de la reun i­

ficación vietnamita mediante eleccionzs 1 ibrcs, 

controladas por las Naciones Unidas. Era una 

espec ie de plebiscito para que ! ea e ! prop io 

pueblo vietnamit.a quien decida si quería o 

no la reunificac ión. 

Durante esta época, ya había qu :en::: s pe:i­

saban, en los Es tados Unidos, tomar una ac­

c :ón rr. il i t.z: r tot·al para é:Cé?Jbar con la d ivi­

.: ión territor :al y, de paso, con Ho Chi Minh. 

Hasta que punto hubiera convenido esa in ­

tervenc ión, no lo sé, pero é'Ctua:mente esd 

el Mundo sufr iendo lns consecuencias de una 

abstenc ;,ón -no w lamente en el a:pecto m i­

litar si no t.;; mbién- en la elaborac ión misma 

de la Conferencia de Ginebra y en el apoyo 

decis:vo a Francia para instaurar en Viet-Nun 

un Gob ierno nnc io nal ist.a pro-democrático. 

Lo c ie rto es que, paria el mes de Julio de 

1954 los france1es (bajo a!guna pres ión de! 

Gob:erno no rteamer icano) colocan como Pr i­

n)er Min istro al nac ionalista católico Ngo. 

Din!1 Diem, hasta que e ' los se re ti•e n ¿e l 

Pú:; con una p re te nd 'da d ign idad. 

Desde aquel mornento com :en= a 1: i -. t-c~ ­

ve:-o c ién norteamericana . 'Por fines del año 

1954, el Gobierno Republ icano del Gen eral 

Eisenhower emp!eza a enviar la s primeras a­

yudas económicas al Régimen de Diem; para 

comenz.ar, a principios de 1955, la ayuda o 

asistencia militar, actuando siempre den t ro ¿e 

la Convención de Ginebra en cuanto a nú­

meros y equipos, pero sin que medie prnvo­

cac ión por parte del Norte, e.:. decir como 

med;da de precaución y dentro del progra­

ma de .ayuda externa. 

Desgrac iadamente, por mucho t iempo han 

1 leva¿ o los Estados Unidos esta polí t ioa de 

dád ivas económ icas para forzar a naciones 

neutrales a una cooperación po lít ica e ideo­

lógi ca . Toda la " ayud.a" económ ica quedaba 

e;1 mano.;; de a ltos funcionar ios c iviles y mi­

l:tares, no cumplía su verdadero objet ivo , que 

debía ser, mejorar las condic iones económ ico . 

so: iales del pueblo v ietn.c.m ita . El autor r.or­

teamer icmo W il liam J. Lederer, en su lib .-.. ~ 

"A Na t ion of Sheeps" (Una Nación de Bo. 

rrego : ) hace una dura y agria crí t ica a 1 a 

política in terr.ac icnal nortezrn er:cana en el Su -

deste asiático, especialmente en Laos, Vie t 

N;:;m y Camboya, resa ltando este sent ido ¿e 

dád i.vas y de corn.;•;:ic iones en 1 as a 1 ta s. esfer .;s 

ac m inistrativ.as, tanto civiles como mil itares, 

en esos paíse :: . 

En esta época, según manifestó en un d is­

curso el Subsecretario de Estado norte:meri­

cano para el kia Oriental, el Gobierno d2 

los iEstados Unidcs empiez.a ya a pensar en 

el enorme peligro que Viet-Nam del Norte y 

la Ch ina Roj•a representan para los países su­

c e~ or<:s de la lndoohina (V ie t-Nam de! Sur, 

Laos y Camboya) y p.ara el Sudeste asiático. 

Así "el concepto de que tal amenaza de agre­

sión era real y vá lida, constituyó la pr:rnerJ 

base de la polít ica que se adoptó" (Subse­

cretar io de Estado V{. Bundy ) . Y, todo: s.a ­

bían que , de cump l ir~e tan e ;ave ;menaza, ya 

.¡:or pa rte de Viet-Nam del Norte o ya por '..a 

Ch ina Comun ista -o por 1zmbos (como en 

realidad sucedió después) - todos los países 

del Sudeste asiát ico acabarían por ser abso r­

vido ~ h.acia "la Cortina de B·ambú", sin que 

importe su situación ideológica internaci onal 

ni su Fi losofía polít ica inte rna. 

Quisiera creer que el mot ivo pr inc ipal d2 

los Estados Unidos par.a poner e:.pec ial aten­

ción en el grave .problema a.; iático fue <Úru is­

ta, e,I evitar que se esclav icen la libert;;d y 



dignidad humanas bajo el imperio de un ré­

g imen totialitario y absolutista, pero .las ra­

zones más .poderosa51 fueron de índole políti -

ca y económica, como se deduce fácilmen te 

de las palabras pronunciadas por el Subsecre­

tario de Est.ado norteamericano para Asunto:; 

de Asia Oriental, señor Bundy, en uno de sus 

discursos: " ... era muy común la creenc ia 

profunda de que tal s ituac ión era ab..:olu t.J­

mente contraria a nuestros intereses n.aciona­

les". 

Durante todo este .período de iayuda econó­

mica y milita r al Viet-Nam del Sur se co­

meten una serie de errores por .parte de lo~ 

Estados Un idos. Qu izá el error pr inc ipal f•Je 

no poner, oportunamente, un freno .a la exa­

gerada ,;;rbitrariedad y abuso del Poder por 

parte del Primer Min ist ro, pro- norteamerica­

no, Ngo Dinh Diem y de su fam ilia. Por otr J 

parte, de acuerdo .a ,!a Convenc ión de Gine ­

bra, debían celebrarse elecciones libre$, en 

1956, b E: jo la supervigi lancia de las Nac ion '!s 

Un idas. ~urgió, de pronto, un problema en 

cuanto a la interpretia c ión de la c láusula co­

rre ~ipondiente. Para unos dicha cláusula se re­

ferí.a a una so!a elección celebrada en la Nl­

c ión entera, dando ya como base la reunifi­

cación. En camb io, para los norteamericanos 

la clásula nacía referenci.a a un p lebiscito pa­

ra decidir si tenía o no lugu la reunificación . 

No se discrepaba en el hecho de que .las elec­

cione:; deban ser libres. 

Llega el año de 1956. Diem se niega a lle­

var a cabo las elecciones contempladzs en 'a 

Convenc ión de Ginebra. Los Estados Un idos 

apoyan a Diem en su negativa y, según comen­

tan algunos tratadisitas, aconsej.an proponer a 

Ho C.h i Mi nh el rehusar a las condiciones c.!e 

supervigil.ancia por parte de las Naciones U­

nidas. Muchas personalidades po'. íticas se opo · 

nen a las elecciones, entre ellas el - zn 

aquel entonces- Senador John F. Kenne ;:ly 

por considera r que se trataba de "una ele-­

c ión eviden t€mente prep.arada y corrompid;i 
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de antemano .... " Para otros, la razón .prin -

c ipal de la negativa radicaba en que, de re:i­

li:ziarse l.as elecciones libres, Ho Ghi M inh h:i­

bría ganado ampliamente, pues su popu la ' i­

dad nac ional crecía en el Viet-Nam del Sur 

a .!a vez que la de Diem caí a en despres•i­

gio por su crec iente apego al Occidente en 

general y a los fatados Unidos en particu lM 

y, además, su Gob ierno había emprend ido y::: 

por los c E: minos de l.a corru pc ión y re laja ­

miento. 

Un hecho queda en p ie : las el ecc iones •; -

bres contempladas en la Convenc ión de Gine­

bra no se rea l izaron, ya ~ ea por el tem 1r 

occidental a per¿erlas categóricamente o por 

el é:fán comunista de mantener una barrera 

fí"$iCa y po'. ítica para d ividir al Oriente de l 

Occ idente. 

La política de Diem se hizo cada 6a más 

impopular, y las promesas sur-vietm:mita.; no 

se cumpli eron. Los .zutores disc repan al ana­

lizar este período, pues para unoE ~e com ien­

za a producir un..a revoluc ión domést ica, in­

terna de t ipo nac ional, en el Viet-Nam de l 
' 

Sur; en cambio, para otros se trat.a mas bien 

de una acc ión externa, muy bien dirigida e so 

sí, del V iet-Nam comunista que emp ieza d 

enviar guerrilleros adiestrados y .armas, a par­

t ir de los años 1958 y 1959, p.ara que se in ­

f ilt ren entre los habitantes del Viet-N am del 

Sur, y transformen ese C:escontento popular 

general en una sublevac ión ma: iva, de carac­

teres nac ionales. Yo creo que .ambas posicio­

nes se dieron en la real idad. Hasta qué pun­

to prevalec ió la una sobre la otra?; no me 

arriesgaría .a op inar, pero ! Í creo que en Viet 

Nam del Sur, al pr in cip io, se d ieron ¿os cla­

ses de conflictos: por una parte ~oporta~a 

una guerra de guerr illas -en pé:lr te espontá­

nea, en pa rte muy b ie n p '. aneada y dirigida 

por su.; hermanos del Norte- y, por otro 

lado, estaba viviendo días de una ve rdadera 

revol uc ión nacionalista, de re ivindicaciones 

ipolíticas y económ ico-sociales. Pues, como 



muy bien .anota el tratadista Roger Hil!man 

(Subsecretario de Estado norteamericano has­

ta el año de 1964), "·.::Ún mientras continua­

ba .: a lucha contra el Viet-Cong, el Poder se 

encontraha en el proceso de pasar de las ma­

nos de la da!e de los mandarines educada 

por los franceses, a los represent~ntes del 

nuevo nacionalismo, .los budistas, los estu­

diantes y los elementos jóvenes ¿e la el.ase 

m ilita r, ansiosos de una trc.nsformación ráp i­
da .... " 

Haciendo un pequeño recuento de la épo.:a 

vemo;i que, ex istía un movimiento subversivo 

en el Viet-Nam del Sur que, muy probable­

mente, iba a obtener un éxito completo. Por 

otra parte, la situación en Laos (vecina de 105 

Viet-Nams) era, quiza, peor, mu-cho más 

drástica que la de Viet-Nam, a tal pun~o 

que se llegó a pensar en una in tervenc ión m i­

litar norte.amer icana con anterioridad al con­

flicto vietnamita. 

1En este estado de cosas asume la Presiden -

c ia norteamericana uno ¿e los más grandes 

hombre de ésta década, John F. Kennedy. En 

l.a primavera de 1961, el Pres idente Kennedy, 

rechazó l·a idea de una intervención militar 

en Laos e inteligentemente buscó un arreglo 

a base de la in ;. tauración de un Gobiern.) 

Neutral. Las conversaciones 1:ev.aron al Acuer­

do de Ginebra respecto a Le.os . 

En Viet-Nam la situación era favorable si 

la comparamos con l.a que se acababa de so­

lucionar en Laos. Sin embargo, la ayuda mi­

litar fue aument.::da tanto en armamento co­

mo en so '. dados. Este hecho era una viol a­

c ión a los límites impuestos por el Acuerd:.i 

de Ginebra. Lo~ norteamericanos la justi fi­

caron como una medida repres iva a las v iola­

ciones del Tratado hechas por los nord-v;et­

nam itas al romper las cláusulas de la no inter­

vención (era la •aplicación del v iejo y caduco 

princ ipio de Derecho Internac ional: "de la 

host il id ad recíproca") ; pero recordemos que 

los nord-v:e tnamitas alegaban que 11a revol u-

ción naciente en el Sur era espontánea como 
' una reacción popular contr.a " el imperialtmo 

yanqui y las clases dominantes" . 

De acuerdo al fo ll eto t itu lado " El Sendero 

de Viet-Nam" (que no es '.!i no la transcrip­

c ión textual del d iscurso pronunc iado por W. 

Bundy, Subsecretario de Estado para Asun tos 

de As ia Or iental ante la Un ;ver i'..: dad de Ma­

ryland, EtE. UU. el 15 de Agosto de 1.967 ), la 

política internac ional de la Adm inistracifo 

Kennedy respecto al Sudeste asiático fue la 

de mantenerse alerta para lograr mantener :;;i 

paz Y la democracia en Viet-Nam del Sur 

Laos, Camboya y Tailand ia. Y eHo porqu~ 
Kennedy pensaba que cua lqu ier abandono, por 

parte de los Estados Un idos, a w resoluc ión 

de ayudar al A!üa de l Sudeste traería cons:1p 

una seri e de intervenc iones y presiones ~ovié­

ticas por otras partes del Globo , aun ~ a'.Jien­

do que 1: a Unión Soviét ;ca esta~.Ja comenzan­

do .a distanciarse de Ch ina Roja y Nord-VieL 

nam por discrepar con la -posteriormente 

llamada- "línea de Pekín". Y además, co­

mo exp li có Kennedy en ~ u Conferencia c_I ~ 

Prensa del 14 de Jun io de 1962: " Una ret i­

rada de parte ce los Esta¿os Unidos en los 

c3sos ¿e Viet-Nam y Tailandia podría ~ igni­

ficar la caída de toda la zona". Kennedy, ó 

la par que sus consej eros, sabía que Ch ina 

Comunista y el Nord-Vietnam !e unirían co.1 

el ún :co f in de reunificar Viet-Nam bajo e ' 

dom inio de Hanoi, aunque una vez logrado 

ese propós ito Hanoi que ría queda rse y man­

tenerse como único y exclus ivo amo dentro 

de su Casa. 

Para f ines del año 1961 la si tuac ión en 

Viet-N am ya amenazaba con convertir: e en 

caótica. Las guerrillas aumen téban en nú rr.e­

ro y voracidad. La mora l' wd-vietnamita se 

hallaba por demás baja. El Presidente Ken­

nedy decide aumentar el personal y l.a ayuc!:a 

mi lita r, hasta llegar a:rededor de 25 .000 hom­

bre 5' para el año de 1963 . 
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En esta época se piensa ya en comenz.ar 

los bombardeos al Viet-Nam del Norte. Se 

trata de justificar tal posibilidad a base de 

la intervenc ión disfr.azada de los comuni~ tas 

en la política doméstica del Sur, no solamen­

te en forma de guerrillas sino también de a­

g:tación interna en las pr incipales ciud ad?s. 

Lo que a est.a época ~igue es de todos co­

nocido. rlas constantes persecusiones e insul­

tos .por parte de l "católico" Ngo Dinh Diem , 

de su -tristemente celebre- cuñada, la 

autorita ria Madame Nihu, y de ~ u tío, ~1 

--mal llamado- catól ico Monseñor Ng0 

Dinh Thuc, a los monjes budistas que in ici-:J­

ron l.as. famosas y hero icas autoinmolacione:; 

budistas en los centros públicos de Saigón y 

Hu e, como señal de protesta contr..:i la po­

lí1 ica antihumana y ant icató lica de persecu­

sión religiosa y política. Estas y otras caus3s 

hacen que, aproximadamente •por e : mes Je 

Febrero de 1963 , los Estados Un idos comien­

cen a presionar a Diem para que cambie sus 

métodos de opera::ión. Esta pres ión termina 

con el a: esinato y derrocam iento de Diem en 

Noviemb re de 1963 deb ido, en gran parte, .a 

lo.> Esta¿os Unidos. Diem cayó del Poder con 

el regoc ij o general . Du ran te todo este peíÍo­

do, hasta año y medio después la situació 1 

polí ti ca del V:et-Nam de: Sur era anárqu ica , 

inestab le y de:esperante. Qu izá ~ e debió el 

que los franceses nunca les enseñaron a go­

bernar~e por sí m ism-Os ni a adqu iri r responsa­

bil i dade ~. Por otra parte, el go '. pe psicoiógico 

de verse amenazados cada vez más por una 

acción combinada: e t ejército regu l.ar del Vi et 

Nam del Norte y los guerrik'.eros Viet Congs, 

acción que se intensificó brutalmente a pa~­

tir del derrocamiento de la familia Diem, es­

pecialmente en cuanto a !os tem i ble ~ Vie7-

Congs. 

Ciert.a estabilidad .nol1' t 1·ca .,... aparece con ~I 

Gobierno de Tn ieu-Ky, que subió a l Poder 

guiado por los militares v con el apoyo rJe 

los po '.íticos civ il es, en el año de 19G5. 

El Presidente Jonh!on, durante el año ::!e 

1964, s iguió la misma política trazada por la 

Admin istración Kennedy, con pequeños c.am -

bios. Pero la situación empeoraba cada dí a y 

se rhacía más visible la victoria de !o:; Viet­

Congs, por ende del Nord-Vietnam, con to­

¿as sus consecuenc ias. 

En este período, dos buques de l.a Mari­

na norteamericana fueron at¡.cados en el Go l­

fo de Tonkín . Los Estados Un idos tornan re­

presal ias contra bases navale,:, Nord-Vierna­

mitas. El Presidente Jonhson, conjuntamente 

con e l Congreso, elabora una decla rac :ón que 

decía: " Los Estado.; Unidos consider.an vita l 

para su interés nacional y para la .paz mun­

dial -(nótese el lugar que ocupa cada in ­

terés)- l.a conservación de la paz y la ;,fl­

guridad in ternaciona '.'es en el As ia del Su­

deste". Más ade lante cont inuaba: " . .. y de 

aouerdo con sus ob ligacicnes contrélí das me­

diante el Tratado de Defensa Colectiva i e 

Asi a del Sudeste, están . .. preparados. . . a 

tomar las medida:.s necesarias, incluyendo e l 

uso de la fuerza armada, a aux i:'iar a todo 

miembro o Estado de protocolo del Tratado 

de Defensa Colectiva de Asia del Sudeste qu~ 

requiera ayuda para la defensa de su liber­

tad". 

Al Gobierno norteamericano se le presen­

taron dos opc iones básicas, durant e esta é;Jo­

ca, prm iera: retir.arse del Viet-Nam con to­

das las cons~ouenc ias que aquel la rzsoluc :ón 

fácil y cobarde tr.aía consigo ; y ~egunda: en­

trar ya abiertamente a iniciar una guerra in­

ternacional, con todo lo que aquello :mplic a­

ba en sacrif icios humanos y dólares. 

Mu:::ho se di ::cut ieron las dos pos ib ili d2des 

antité t icas. S2 conoda perfectamente dado. 
1 

el esta¿o en que se ha li aban las cosas en 

.a.quell a época, que e~' Viet-N2 m del Norte s-e 

hal l;:;ba a punto de car el defin itiV:) y ú :timo 

galpe . Se ~abia además, qu e aquel Estado 

Comun ista se ha llaba W eno de confianza !:'n 

~ u ~riu :-. fo. E.5to era lógico, le b "-st.aba co-r 



mirar hac ia e l Sur para ver la derrota mo­

ral en que se hal\aba éste, nada se diga d~ 

su divi ión ideológica interna y de la de ~con ­

f ianza política re inante . 

Vale preguntarnos: Qu ién comenzó le: guz­

rra? Es un hecho que lo~ Estados Un idos C:e ­

semba rcaron sus t ropa con antericr i¿ad a una 

acc ión directa y comprobada por parte de 

Hano i. Es verdad que hubieron sendos ataques 

a insta lac ione.s y bases r.or teamer icanas con 

.anterioridad a este envío de tropas, pero nun ­

ca se comprobó -i rrefutab lemente- que di­

chos ataques fueran hechos por soldado de l 

Norte . La provocac ión pr inc ipal del conflicto 

bé lico la inici an l.os Estados Un idos al soltar 

la:; pr ~mer.as bombas sobre territor io del V.et­

Nam del Norte. De este modo el conflicto 

"guerrillero" se transforma en una guerra 

clásica. Y, según af irmac ione.s de :a época, 

parece que Hanoi mantenía un conven :o tá­

cito con los Est.ados Un idos: Mientras se res­

petase r·u territorio, ellos no intervendrían 

con t ropas regu lares y organ izadas en el con­

f licto del Sur. 

La defensa norteamericana, sobre ésta acu­

saciones, puede rewmirse en '.as pal abras del 

Subse.c:retario de Estado para el Asia Orien­

tal, señor Bundy, publicadas en un folleto de ­

nominado '' El Sendero de V iet-Nam" , "me 

parece que pruebas múltip les y conc :uyen­

tes . . . refutan d icha SJ .aseveraciones" . Luego 

rnanifiesta el señor Bun dy, que varios regi-
' 

m ientos del Viet-Nam del Norte penetraron 

hac ia el Sur durrnte el año de 1964, y q• :e 

s igu ieron it inerarios de infiltración que refle­

jaban p len¡¡mente haber s ido intel :gentemente 

traz ados por el Alto Mando de Hanoi. Y q•1:? 

.e l acuerdo tác ito e ra tan sólo un pretexto 

para ganar t iempo en el p ian de infiltrac :ón 

y en l.3 revo luc ión interna qu.e se prepa ra bd 

para el Sur, apoyada por los comandos Viet 

Congs y por los Nord-V ietnamitas inf iltrados. 

Lo cierto es que Estados Unidos no inter­

vi no en Viet-N.::m porque se hal 'are conven-

cido del ideal democrát ico del pueblo vietnil­

m it.a, porque en verdad - creo yo-- la ma­

yoría de los hab itantes de l Sur no se hal. aban, 

ni se ha ll an c:ctu2lmente
1 

en cond ic iones pa rJ 

pode r e :eg 1r lib remente el rég imen po ít :::> 

que má... les convenía ; n i tam poco intervino, 

exclusivamente, por ~lva r a un pueblo de la 

esclavitud comun ista, s i no con miras a ' J 

totalidad del Sudeste as iát ico que se verío 

amenazado, y por el consigu iente pel igro ;· 

amenaz..a com.tantes que viv.rían los Est adris 

Un idos, y el resto del mundo li b re, al formar 

el sudeste as iático un islote ideológico y po­

tenc ial cuya ún ica fi losofía const ituía el afán 

¿ e do minio territor ial y la supremacía de la 

raza amar ill a. 

Todos e!.tos hechos influyeron a los Esta­

dos Unidos a desatar una guerr.a " repugnante 

y brura l" (según palabras del Subsecretar io 

de Estado Bundy ) . El estado actual de la si­

tuación ~e resume en .aterradoras cifras ce 

víct imas inocentes de la pugna entre des 

ideologías, dos culturas y razas completamen­

te opuestas. 
Durante la guerra en sí, han hab ido inten-

t0.5' de lleg.ar a un acuerdo. Pe ro las propos i­

ciones de parte y parte han sido tan extre­

mas que no dejan de ser una farsa . Viet-Nam 

del Norte pedía la suspensión de los bombar­

deos para llegar a un acuerdo, pero .ti n ofre­

cer una concesión recíproc2 . Los Estados U­

n idos presentaron un plan de reconciliación 

que fue ca li f icado como una demanda de 

' rend ición incondic ional" por Hano i. Las Po ­

tencias neutrales han ofrecido servir de inter­

mediarios, una ;; con buenas ofertas, otra ha­

ciendo ga la de demagog ia e incluso h ipócri­

tamente desconociendo su culp.abil idad y res­

pons~bi l i dad históricas por no haber ayudad.:>, 

oportun amen te al pueblo de Vict-Nam ed•J­

cándo~o política y cultura lmente. El Pc: pa Pau­

lo VI ha orado y rogado muchísi mas veces por 

l'.'a paz mund ial y por el cese de la guerra de 

Viet-Nam. 



Sin embargo de todos estos intentos de 

arreglo, y de estas súplicas por una reconc i­

liación en b ien de la humanidad, l.a guerra no 

solamente que sigue, si no que ha recrude ­

cido a tal punto que h-0y día se están libran­

do batallas dentro de las pr inc ipales ciud.ades 

de Viet-Nam del Sur. Quizá eite último in­

tento comun ista .por ganar la guerra se deba 

a la negativ.a norteamericana de suspender los 

bombardeos y a l estado en que se hallaba cd 

Nord-Vietnam: a punt-0 de perder la guerra. 

Puede tratarse t.ambién de un golpe de pro­

paganda nacionalista para levantar el ánim.) 

de I~ tropas <:omunistas y p.ara que la po­

blación del Sur se .les una, especialmente si 

tomamos en cuenta los ú ltimos z.contecim ien­

tos a raíz de la t-0ma de parte de la Emabaja­

da Norteamericana .por un comando-suicida 

comunista . 

Han habido ofrec im ientos p.ara que los 

Viet Congs puedan reintegrarse a la vida pa­

cífica y trabajen para el desaro:lo social y 

ee-Onómico de l.a Nación. Pero los Viet Congs 

seguirán luchando sin duda bajo la esperanza 

justificada de rec ibir apoyo en lé8 ciudades. 

Esto ya sucedió C-On la entrada de los Viet 

Cong-s a Saigón: muchos c iviles como mil ita­

res del Viet-Nam del Sur se pasaron a las 

filas del Norte y a luchar a lado de l-0s Viet 

Congs. 

Lo que está .aconteciendo actualmente es 

lógico. Los sud-vietnamitas se p.asan a las f i­

las formadas por otros vietnamitas para lu-

0har unidos contra " el invaS-Or blanco". Es 

una comecuencia lógica del espír itu nacion;i-

1 ista. La guerra se ha tomado ya no en un 

conflicto militar entre el Norte y Sur de 

Viet-Nam, si no en un.a verdadera guerra a 

muerte entre los Estados Unid-0s y los viet­

namitas, entre el blanco y el .amadl'lo, entre 

Or iente y Occidente. 

Hoy, en Viet-Nam, ya no se juega el fu­

turo del sudeste asiático sino del As ia toda. 

Los Estados Unidos no pueden retirarse sin 
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conseguir un.a paz digna y justa, de lo con­

trario tendrán en un año doscientos Viet­

Nams en el Mundo que les será imposible 

sostenerlos. Tendrán que acud ir a .l a guerra 

atómica, que es justamente lo que desean los 

Chinos como el medio más rápido y económi­

co para ~olucionar sus dos prob lemas básicos: 

superpobl.ación y pobreza. 

Por otra parte, en los Estados Un idos, en 

vista de la impopu laridad que ha tomado la 

guerra del Viet-Nam no solo dentro de sus 

fronteras sino en el Mundo entero, la opo­

sición a l.a guer.ra de Viet-Nam y su pronta 

term inac ión se ha convertido en una p latafor­

ma de todo ciudadan-0 que asp ira a ser can­

didato a l.a Presidenc ia de la Repúb :ica, tan ­

to del Part id-0 Demé<:ra ta como del Republi­

cano. Pero toda persona consciente y respon­

sable sabe que el conflicto de Viet-Nam tie­

ne que terminar pero de una manera -no 

solo decorosa sino también- estab!e, de mo­

do que asegure la no intervenc ión extranje­

ra en los asuntos domést icos de Viet-Nam 

de.I Sur y de su ;, vecinos. ~ólo con el lo se 

puede lograr que la paz sea una rea!idad v 

no tan sólo {a más hermosa y ant igua -utopía 

con la que han '!.Oñado todos los hombres en 

todos los tiempos. 

Esta posible solución digna, justa, y per­

m¡mente a !a que tienen que llegar las dos 

potencias repre!.entantes del mundo Oriental 

y del Occidental, s.e halla entorpec ida por los 

últimos acontecimientos, pero no deja toda­

vía de ser fa<:t ible su rea !i zación. Esto no es 

una ilusión, e s una re.alidad. El Papa " Viaje­

ro y Marino" que dirige la Iglesia Cató lica 

actualmente, manifestó en una de sus últi­

mas a!usiones a la guerra de Viet-Nz.m que 

" debe buscarse una paz jLI!ta, y duradera ... 

una paz negociada y no. . . una solución im­

puesta por la fuerza". Hasta qué punto es 

fact .b le esto? No lo sé. A juzgar por los an­

teriores acontecimientos, en Viet-Nam el uso 

de la fuerza solo engendra más fuerza, y re-
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tal iac iones de parte y parte. Si cont inuamcs 

bajo e i slog.an de "la fuerza por la fu erza '' 

sin duda ganarán los Estados Un idos, pero 

jamás podrá ser una paz justa y duradera. 

El Senador norteamer icano Robert F. 

Kennedy ha manifestado rec ientemente, en 

un d i.5curso pronunciado en la c iudad de Ch i­

cago ante la Sociedad de ~critores, qu.e 'ª 
polí t ica vietnamita del Presidente Johnson es­

taba bas.ada en i 1 usiones y que " ya es t iem -

po de ver las cosas como son". Seña ló e.1 he­

cho de que e l pueblo sudvietnamita no se le -

vantó en masa para ayudar .a los norteamer i­

canos en su lucha contra los Viet Cong. ¿ , 1 

las ca l: es de Sa igón. Esto que s irva como una 

muestr.a más que el pueb lo de Viet-Nam del 

Sur está apático .• :nte la democrac ia, ~ólo 

quieren la paz , sin que importe el rég imen 

político que los guíe. Pues, lo lóg ico habrí.a 

s ido que e l pueblo sud-vietnam ita se .l evan­

te en armas para defender a aquel Paí ·1 ame­

ricano q ue té.n t as v id.as, d inero y dedicación 

les ha ofrecido. Al contrario, no sólo que no 

le3 ayu.daron a lo~ norte.americanos si no que, 

incluso varios r·egimentos sud-vietnamitas se 

pasaron a combatir conjuntamente con sus 

" hermano,/' Viet Congs. La guerra se ha re­

ducido .a una un ión nacional para rechazar al 

extranjero invasor de raza blanca . 

El hecho de que los .pob.ladores sud-viet­

namitas s e incli nan hac ia la un ión con los del 

Norte y que prestan ayud.a a los insurgente9 

guerr ill eros Viet Congs se comprueba cada 

día más. Basta examinar ,l as últimas declara­

cione:;i del Gobernador del Est.ado de Michi­

gan, y pre-candidato a la Presidencia de los 

Estados Unidos por el Partido Republ icano, 

G:orge Romney, quien consideraba que por 

ahora es imposible mantener elecciones par.a 

que sea el pro,pio pueb.~o vietnamita quien e!•­

coja si quiere o no unirse a los del Norte, 

pero que él creía que de haber esas eleccio­

nes posiblemente perdería el Gcbierno actual 

pro norte.americano de Ky y ganarían los Vi ~t 

Congs y e f Viet-Nam del Norte. 

No olvidemo;i que de caer Vie t-Nam l'n 

manos de los Rojos, caería a poco plazo el 

Sudeste asiát ico, y con ellos segu iría después 

el resto del A~ia. Esto no es un hecho ine­

vitable, determ inado por aprec iac iones h istóri­

cas, esto tiene su remedio: .'. os millones de 

dólares que se gaútan actua lmen-te en arma­

mentos, soldados, en la guerra m isma, se po­

drían ded icar a elevar e l n ivel cultur.a l, eco­

nómico y socia l' de esa zona y de otras, para 

que de e ;..te modo los habitrntes del mundo 

Oriental adq uieran conocimientos y res,pons;­

bi lidactes po lí ticas y puedan ser capaces de 

autodeterm inar.:e y darse a sí mismos la for­

ma de Gob ierno que más .les convenga para 

lograr el Bien Común, dentro de la paz mun­

dial. 

La so lu.ción más acertada se ría, a mi en­

tender, que las Nac iones Un idas se hagan car­

go del conf l:cto. Luego, que ambo~. países 

as iáticos vue flv an a su posición orig iml -el 

paralelo 17- para que tr.a nscu rr idos , por 

eje!T\plo, d iez años se lleven a c:abo las e lec­

c i om~s l1 bre~1 conte mpladas en e l Convenio Ü¿ 

Ginebra de 1954. 

Por lo pronto, que la guerra llegue a S'J 

f in. Esto es una il usión y, .a la vez, una rea­

lidad. l .~ us ión porque mucho está en juego de 

lado y lado. Realidad porque el arr-eg lo a l 

confl icto, la consecus:ón de .l a paz, está en 

mano:;i de hombres, de seres rac ion ales, que 

ya h.an visto muchos sufrimientos y muertes 

inútil-es causadas por absurdas diferenc ias 

ideológicas y rac i;i les. Que ambos líderes con­

cedan " algo" a czmb io ¿e ".algo ' '. La i'usión 

puede convert ir:e en realidad , de ahí la es­

peranza inmortal en las palabras : " Paz en la 

Tierra a los ·hombres de buena vo!untad ... " 

Tanto en Oriente como en Occ idente hay 

hombres de buena voluntad; en .a ~ gún lugar 

está la pai¡ .... 
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Guillermo Vasc1 León 

rEI ll amado " Cambio de estructuras" puede 

sign ific.a r tan sólo la conjunción de tres pali!­

bras cuando a quien ,lo pronun<:ia no le .ani­

ma otro afán que el de pr.etenderse un "rt:>­

vo luc ionario" o el de encontr.ar un tema de 

conversac ión baladí sobre el cual ex.pon€r dos 

o tres conceptos dictados por su imag inac ión 

y no por su capacidad inte lectual. Pero en 

labiosi da cua!qu ier un ivers itar io co~sc i ente 

debe tener un significado grandemente rico, 

debe contener un mensa je opt imista, y debe 

ser lo sufic ientemente meditado como para 

exponérselo y más que todo para REALIZAR­

LO. 

Eil drama det Subdesarrollo. 

El cambio de estructuras esi un concepto 

que tiene que oponerse teóricamente ante e l 

problema .práctico que lo or igin.a : -el Subdesa­

rrollo . Problema éste que cobra actualmente 

en el Mundo interés princip<.físimo no sóh 

entre soc iólogos, economístas y demógrafos, 

sino también y principa 'ísimam.enre en lo• 

círculos políticos, que lo creen y sienten 0
1
) -

jeto natural de su preocupac ión . 

5E. UU., URSS y Chin.a se adelantan a los 

demás países del mundo queri endo extender 

su influencia política, mi.litar Y, espec ialmen­

te en el caso de los dos primeros, e~onómica; 

ya Europa ha quedado rezagada .ante ellos, y 
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Japón ha alcanza¿o su nivel. Frente a e llos, 

el Sudeste Asiático, Africa y Latinoamérica se 

presentan como colect ivid.ades retrasadas y 

explotadas, col·ectividade.9 que sign ifican nad:a 

menos que la mitad de l.a pob '. ac ión mundial. 

Es decir, desequilibrio letal en la Hum.an idad, 

desigualdad en la distr ibución del patrimonio 

cultural que todos los hombres formaron a 

través de la Historia desde los más recónd itos 

luga res dell Globo. ¡He ahí la injustici.a: repa~­

to egoísta y desenfrenado del patrimon io co­

mún a toda la human ióad , su cultur.a, s in e l 

cual no se puede aprovechar n inguna clase de 

recurso ;i naturales y humanos! 

Sobre esta desigu.aldad se elaboran muohas 

teorías soc iológicas, políticas, humanísticas; 

contra ella se lanzan incontables ta­

reas; acere.a de e1:1a, los corazones reaccio­

nan de muy diversas maneras. Pero todo es•o 

contribuye en todo caso a que se acentúe la 

preocupac :ón por el problema: sea bien por­

que interesa sacar provecho de todos modos 

bien porque no estamos d ispuestos a ceder 

en cuanto a ventajas adquiridas, b ien porqu~ 

nos inspira un afán de apostolado ... Lo: paí­

ses ricos empiezan a inquietarse y a procura' 

silenciar de momento el problema o a so ' iv ian­

tarlo (actitud que en nuestra generación de­

pende del color .político de tales países) ; '05 

países pobres en todo caso empiezan ya a 

senti rie descontentos, con un descontento a-



crecentado por la difusión de los medios d¿ 

comun icación social que ponen al homb re al 

tanto de lo que sucede en el Mundo; Lis 

ideologías revolucionar ias encuentran acogid 1 

más bien favorab le; y e l mi~mo Vat icano n-:> 

tiene ya recelo en reclamar ivalietemente. 

El Contenii:!o del Subd e:sarrol·~ 

Aun cuando per iódicos y revistas, libros, 

charl.atane y oradores, c ientíficos y seud·J · 

c i entí fico~·. nos llenan diar iamente la imagina­

ción con datos y c ifras a larmantes, conviene 

que nos ¿etengamos a l menos un poco par.a 

ver sumariamente el contenido del Subdes1 -

rrol lo . 

Podemos intentar una división del prob 1f:· 

ma para fine~' de anális is en estos tres .puntos: 

PRIMERO 

Aspect o eco;iómico. 

Es el más deprimente, y algunos reducen a 

esto todo e,I ,problema . El " quid" o punto 

más d istin t ivo nos parece ser la fa lta de f i­

nanc iam iento; pero en un análisi ~ más profun­

do , hemos de de~cubrir que no lo es tanto 

como la falta de " aprovecham iento y movi li­

zación" de los recursos físicos y humanos. Y 

t;al e >i ,la tarea de tecn ificac ión, indus t rializa­

ción, dest ierro del monocultivo y tenenc ia de 

la tierra en manos de una minoría, aumen to 

de la productividad y del trabaj o. 

SEGUNDO 

Aspecto social 

iEn lo relativo a este punto, ,l os .pensadores 

da discusión, es indudable que la pr imer.a ac­

t itud resulta m& atinada para ,la rea li dad, y 

hasta aparece rodeada de mayores simpatías 

por un sector mayoritario . Y allí es donde se 

debe constru ir una sociedad ab ierta, no her­

mética; al lí es donde debemos buscar la for­

ma y los procedim ientos de l.a coexistencia , 

re lac ión y f,fu idez de clases soc iales; allí ::? s 

donde debemos procurar arT\p li ar la formac ión 

d e una const~•tente clase med ia; allí es donde 

debemos el iminar ese "l astre soc ial " que cons­

tituye la gigantesca clase baja. 

TERCERO 

Aspecto Humano 

Este a!pecto se ref iere a la cond ición ma­

terial y síquica (también intelectual) de los 

individuos que componen el cuerpo soc ial. So­

bre el lo, está b ien es.pecu lado que la desocu­

pación , la ignorancia y el analfabet ismo, !n 

indo lenc ia y el embru tec imiento, l.a desnutr i­

cón y la enfermedad, etc. etc., ~on sus pro­

blemas. Y para darnos cuenta del prob lema 

.J -

-/-
/ 

se muestran má.si divididos, pues mientras / -~ / 

se lanzan por encontrar un nuevo esquema so- ~: 
cial, otros pretenden mantenerlo igual. Por to-
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no tendremos más. que eohar un vistazo .a 

nuestro alrededor y revisar nuestras experien­

cias; para solucionarlo: un poco de corazón 

humano en el apóstol y un peco de sudor Y 

lágrimas en e l redimido. 

La Meta 

Visto el problema del subdesarrollo como 

mot ivac ión suficiente para el "Cambio ce es 

tructuras", tenemo,:i que elaborar un concep­

to sobre estas tres palabras que nos hemo:; 

propuesto como tema de l artículo. Y pa r.J 

e '.l: o nada mejor que recogerlas de un contem­

poráneo nue,~rtro , el oh il eno Radomiro Tom·:: . 

Tom ic nos d ice que a l reclamo y anhe'o 

que nos presenta actualmente J'a Hurnanid=.d 

re~pecto de su cond ición de injust ic ia, hem)S 

de .conjugar una doctr ina, acc ión y mé tod :J 

"conc il iadores" del presente orden soc ial. Pro­

pone, en pr imer lugar, .!:·ustitu ir e l precar•o 

equilibrio social y sus ins.tituciones por otro 

esquema integrador de l.a nac ión, más repre­

sentativo y d inám ico, y en segundo lugar, des­

plazar lo,:i centros efect ivos del poder po lít i­

co y económico del control y servic io de la 

Minoría al control y servic io de la Mayoría . 

Nos propone además Tom ic efectuar este tras­

.paso dentro del espíritu y con los métodos de 

l.a democrac ia . 

Sob re e,~·te ú ltimo punto, nos surge inmz­

d :atamente un recelo : revolución y democr1-

.c ;a conjugados?. . . no están estos dos co:i­

ceptos distanciados rad icalmente? . no s ig­

n if ica este proce¡~o "a lo mejor" un recurso 

de la " Reacc ión"?. . . en fin . . . 

Podemos pu.es quedar en la ·duda y ta l vez 

escoger otro camino ; peíO es .pel ig roso e l ·C:a· 

m ino de la vio lencia como modus operandi: 

revolución no implica v io lenc ia y sangre, re­

vo luc ión hecha con v io lencia nos lleva a im-
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provisacione,:i y desorientac ión . Pero si a pe­

sar de todo no podemos consegu ir la revo l•.J­

ción ,por medios ;pacíficos y libres, sin t irante­

.ces y resi,~ rtenc i as tercas, qué otro cam ino e le­

giremos? ... Cristo, Buda, Confusio, L:o Tsé, 

consigu ieron revoluciones pacificas; Mahoma 

hizo uso de la :; armas; Len in y Sté.tli n acud ie· 

don al serviligno; Fidü ' se vist ió de verde o li ­

va; " Che" Guevara y Cam il o Torres sacri f ic <i ­

ron su v ida en las guerr il la :. ; Juan Montalvo, 

Marx, los Enc iclopedistas, manejaron 1:a plu­

ma, peligro sa .aunque muy efect iva s i se la 

cana.liza at inadamente, o entre la demo crac i3, 

<Sentada en las " v iejas estructuras" , a las cua­

les va a revisar. 

Condiciones revolucionarias 

Tom ic nos enseña que tres con dicones esen­

c iales deben comb inarse: 1 ) injusti c ia reinan -

te, .para le la a una toma de conc iencia , acom­

pañada por ef,' afán de socud irse de t¡;¡ I esta­

do de cosas; 2) formu lac ión de una teoría o 

ideo logía revol uc ion aria que revise e l orde'l 

v igente; 3) surg imie nto de grupos humanos 

capaces de real iz or la tarea; y como cond • · 

ciones comp l ementar i a~', añade : 4 ) e l co:i­

texto de la s ituac ión interna de l p.aí s no debe 

favorecer la reacción ; 5) la s ituac ión ín t er -

nacional debe ser favorab le. 

Perspectivai-s de nuesl'ro país 

Un aná lisi.9 m inuc ioso de l.a s ituac ión !:' n 

nuestro país, ocuparía un ex tenso tratado, y 

no lo podría realizar s ino un cuerpo nume ro ­

so y capaz de soc :ólogos, econo m istas y ¿E­

mógrafcn Ya nuestra Pa t ria lo h a intent.;do, 

y ten emos e laborado un Plan General de 0 2-

sarrollo de 3.000 pág inas; además contam'J:; 

con una .copiosa leg islac ión social . Pero míen 

tras los ihombre,:i no cambien m ientras la men . , 
ta lidad no favorezca el cambio, mientras no 

se dé un "impulso inicial " , nada conseguire-



mos. Tenemos que contar con nuestro carác­

ter latino, soñador y romántico, poco am igo 

de lo práctico, que tan b ien lo ha de~cr ito 

Belisario Quevedo en su ensayo t itulado "No­

tas sobre el carácter del pueblo ecuatoriano"; 

pero contar con ese carácter no en forma del 

todo pesimista, y buscar una re novac ión de 

los ánimos. 

Lo importante e,;i ahora buscar una r,enova­

c ión de la juventud; que la juventud sea vi­

gorosa y sana, no amiga de los vicios y pla­

ceres ni tampoco del mínimo esfuerzo; que 

la juventud sea responsable, que ~ e prepare 

para asum ir la pesada tarea que le toca rá 

afrontar; que l.a juventud tenga persona lidad. 

Y para lelamente , qu e la generac ión actual 

deje ya sentadas bases ideológica,> , que pre­

pare el campo de la revoluc ión que nos fa­

vorecerá a todos, que ofrezca oportunidades a 

los elementos nuevos , que e.:ité dispuesta a 

renunciar a sus ventajas en la proporc ión que 

lo requ iera el b ien colect ivo. 

El pueb lo empieza ya a identificar a los 

causantes de su po:•trac ión; cada día crece el 

número de los que reclaman. Ya no es hora 

de dar largas .al asunto ni de cerrar los oj JZ 

ante el problema social: lo urge la mi~e r •3, 

Pronto el reclamo ~e tomará exigenci a y los 

pa;peles pu.eden cambiar diametralmente . 

A qu ienes corresponde el cambio más d i· 

rectament€ es a qu ienes tienen el poder po­

lítico en su.J manos y al sector privado qu~ 

actua lmente forma la clase d irige11te de l paí . 

En esa clase dir igente ha de .con tarse al un i­

versitario como porvenir de la Patr ia; asu -

mamos pues la r~iponsabilidad': los demás 

nos esperan. 
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Hacia" una Nueva 
Universidad 



Reforma Académica 
En la Facultad de Derecho 

Quito, a l<? de Noviembre de 1967. 

S.eñor Doctor Don 

JULIO TOBA..,, DONOSO 

Decano 'de la F-doul•tad de JuriQpru<lencia 

de la Pont ificia Universidad Catól ica del Ec u•ador 

PRESENTE. 

Señor Decano : 

La Asociación Escuela de Derecho se permite pre9entar a U~ted y, por ~u digno 

intermed io, al Consejo de Facu ltad, un Programa de Estud ios de la Facu ltad de Derech'..> 

qu•e en.tendemos reuri•e los requisitos mínim0s indispensables .para la cebal preparación d~ 

los futuros profesion<:les Abogados, programa que comprende a nuestro enten.der, l.as as­

.pi rac iones estiudiantiles .en esta materia . 

El Programa en cuestión h.a sido objeto de un tponderado estudio de la Comisión 

Especial nombrada .por la Asociación con este fin; a su elaboración defin itiva se llegó lue­

go de un serio análisis de la actual realidad académica de la Facu ltad. Comprende un ra­

dical cambio de sistemas y propugn.a la mejor capacitación intelectual de los estudian­

t.es. No a~1p : ramos a que sea perfecto, ipero si creemos que con él puede solucionarse 

graves problemas prácticos que han s ido ex perimentados con el imperante plan de estu­

dios. 

El Plan que se pre~enta conlleva un.a pr.ofunda y sustantiva renovación. Es preci­

w dar prelac ión académica a aquellas .asigna tiuras qLte pueden con$iderarse como estricta­

mente jwídicas, limitando la amplitud de l·as materias sociales. Conviene .por lo demás 

llegar a la especi.alización aseg•urando el c;u ficiente acervo de conocimientos generales. 

Especial preooupación debe poner9e en la preparación de la Te$is Doctoral, cu lm i·nación 

de la carrera estudiantil y pase obligado y ~ecesario para la obtención del título respec­
tivo. 

Conviene irecordar que el mejor prvg r.ama teórico ¡puede fracasar por una def i­

ciente ·ejecución ¡práctica. Es así, como oen~en demos que debe revisaróe integralmente les 

actuales, Y a veces absolutos, programas d~ ·estudio de las d iversas asignaturas. Además, 
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el personal docente requiere una pro lij a revisión, toda vez que son los Profesores los eje­

cutores de un plan académ ico. Debe tende r.;e a la provisión d€ las cátedras .por medio de 

concursos, para que no se den los lamen•al:> l es casos de maestros improvisados, carentes 

de c ienc ia o fa ltos de cua lidades, •por compe ten tes profesionales que sean. 

Es .pues integral la transformación que propugna nuestro Programa de Estudi:Js, 

transformación basada en un auténtico es.p: ritu universitar io y proyectada al mejor cu m­

plimiento de la función primordial de la Ul"' i versida<l, cual es la de formar profesio01a l~s 

que, siendo competentes €n lo ¡personal, puedan ser út,iles ipara la soc iedad. 
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Podría resumirse a breves líneas la es tructiura g.eneral dei Pr..::grama pr-esentado : 

PRIMER CURSO : se intenta .proporcionar al alumno una visión general del Derecho, en 

su ámbito (Sociología) ; en su realidad actual ( lntroduoción al Derecho); en su evolución 

(Historia del Dereoho J ; y en ws contenidos general·es ( Filosofía de l Derecho). Empieza 

también la consioder.ación del Estado (Cierrcia Políti ca) y r.esulta forzoso incluir dos asig­

n¡¡turas jurídicas (Código Civil y Derecho Romano ) , debido a los a!>poctos genéricos que 

son trata-dos. 

SEGUNDO CURSO: adelanta 1.a consideración del 'Estado med iante asignaturas más posi­

t ivas (D. Constit.ucional, D. Territorial) . Característica fundamental del Curso es el énfa­

sis .pu.esto en las materias económicas; :POrotro lado se continúa .en el conoc:imiento in i­

ciado en Primer Curso sobre Cód igo Civil y Dereoho Romano. Además , la participación 

¡práctica en asuntos .profes:onales, común p:i ra muchos alumoos de este Cu rso, hace ne­

cesaria la inclusión de Deontología Juríd ica. 

TEROER CURSO: aparte de Código Civil, la s materias consideradas se caracter izan tod 3s 

por ser del tipo doctr in ario-positivo, reuniendo pr.incipios y normas jurídicas, que dan los 

.predicamentos fundamentales para l'Os e !: tud : os jurídicos de años poste rio res. 

CUARTO CURSO : Se empieza en él, excepto en lo civil por el etud io anterior del Có­

d igo Civil, el estudio de ouenpos legales sus t.antivos, comprendidos estos ya en lo pura­

mente legal profes ional. 

Es imperativo que se obligue al estudiante a que durante el Cuarto Cuno rinda 

su graco de Licenciado. 

QUINTO CURSO : se ¡:..one singular énfasis en la práctica juridica coordinada con aspec­

tos j·urídicos de fondo exam inado3 en el curso anterio r. Es de notar qu.e el Derecho Car.ó­

nico incluye tan.to aStpectos sustantivos como de procedimiento. Con el De recho Munici.pal 

puede comiderarse concluída la consideración del Estado, pudiendo decirse lo mi~o de 

Seguridad Social, habida cuenta que ese tipo de tutela car.acteriza al Esta-do moderno. 

SIEXTO CURSO: entran en vigor las E!:•pec;aliza·ciones, y se curr..ple en l•a práctica el cri­

terio expuesto sobre la atención preferente al prooeso de pr-e.paración de la Tesis doctoral. 

En este Curw, un estudiante con el suf iciente monto de conocimientos genera­

les de derecho, puede resolver su carrera ·S>rof.esional, escoeiendo de entre las diversas 

espec ializaciones la que convenga a su .perrnnal inclinación j.urídica. 

Confiamos en que el Consejo de !=acuitad considerará ¡preferentemente este Pro­

grama, .atendiendo así a una aspiración es tu di anti 1. 
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Atentamente, 

L~do. PEDRO J. VELASCO ESPINOSA, 
1PR·ESI DENTE DE LA A.IE.D. 



PROGRiAMA DE ESTUDIOS O E LA FACULTAD DE DERECHO 

PR IM ER CURSO: 

l. CODIGO CIVIL (19 y 29 libros' 

2. CliENCIA POLITICA 

3. FILOSOFIA DEL DERECHO 

4. INTRODUCCION AIL DERECHO E HISTORIA Dél 

D5RECHO 

5. SOCIOLOGIA 

6. DERECHO ROMANO (19 y 29 ii ibros) 

SEGUNDO CURSO: 

1. CODIGO CIVIL (Tercer Libro) 

2. DER:ECHO CONSTITUCIONAIL 

3. DERECHO TERRITORIA!L 

4. 5CONOMIA POLITICA Y CIEN CIA iDE HACIENDA 

5. HISTORIA DEL PENSAMl1ENTO ECONOMICO 

6. DER.JECHO ROMANO (3er. y 4? Libros) 

7. DEONTOLOGIA JUiRIDICA 

T ERCER CURSO: 

l. CODIGO CIVIL (49 Libro) 

2. DERECHO FISCAL 

3. DEoRECHO INTEiRNACIONAL Pu BLICO 

4. D6RECHO ADMINISTRATIVO 

5. DERECHO PU BUCO ECLES 1ASr1 CO 

6. CIENCIA PENAL 

CUARTO CURSO: 

l. CODIGO DE PROCEDIMIENTO CIVIL 

2. CODIGO PENAL 

3. CODIGO DE COME•RCIO 

4. CODIGO DEL TRABAJO 

5. LEY ORGANICA DE LA FUt'-!C ION JUDIC IAL 

QUINTO CURSO: 

l. GODIGO DE 1P1ROC6DllM l Bf'JTO 'PENAL 

2. PRACTICA PROCESAL CIVl·L 

3. PRACTICA LABORA L 

4. •LEGISLACION Y PRACTICA TR IBUTAIRIA 

5. DER·ECHO MUNIC11P.Ail 

6. DERECHO CANON ICO 

7. -SEGURllDAID SOCIAL 

7 horas semand:es 

5 

4 

5 

2 

2 

5 

3 

3 

6 

3 

2 
3 

" 

" 

horas semanales 

.. 

" 

6 horas semana 1 ~s 

4 

4 
4 

3 
4 

6 horas se•manale:; 

4 

G 
6 

3 

5 horas ~<emanal es 

6 horas semana les 

3 
5 

2 

3 
2 .. 
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SEXTO CURSO: 

a) ESPECIALIZACION EN DERECHO CIVIL: 

1. TEMAS DE CODIOO CIVIL Y DE PROCEDIMIENTO 

CIVIL 

2. CODIGO 'DE MENORES 

3. PREPAIRACION DE LA TESIS DOCT0RAL 

b) ESPECIALIZACION EN DERECHO PENAL: 

l. TEMAS DE COIDIGO PENAL '( DE PROCEDl~l-ENTO 

PENAL 

2. LEYES PENALES iE9PECIALES 

3. SICOLOGIA JURllDICA 

4. MEDICINA LEGAL 

5. 1PREiPARACION DE LA TESIS DOCTORAL 

e) ESPECIALIZACION EN DERECHO SOCIAL: 

l. ECONOMIA SOCIAL 

2. TEMAS DE CODIGO DE1L TRA3AJO 

3. DERECHO AGRARIO 

4. 1LEY DE COOPERATIVAS 

5. PR5PARACION DE LA TESIS DOCTORAL 

d) ESPECIALIZACION · EN DERECHO INT ERl'UCIONAL: 

l. TEMAS DE DERECHO INTERNACIONAL PUBLICO 

2. DERECHO INTERNACIONAL AMERICANO 

3. DER1ECHO COMPARADO 

4. DERECHO DIPLOMATICO Y CO NSLJ;LAR 

5. TEMAS DE DERECHO TERRITORIAL 

6. PREPARACION DE LA TESIS DOCTORAL 

e) ESPECIALIZACION EN DERECHO MERCANTIL: 

l. TEMAS DE CODIGO DE COMERCIO 

2. LEYES DE MINAS, PETROL.EOS, ETC. 

3. LEGISLACION HANCARIA 

4. ,LEYES DE COMERCIO 1EXTERIOR Y AFINES 

5. PREPARACION DE LA TESIS 
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------------------------------CHILE 

I 

Ho bre1 

uevo1 p r 

na Nue a 

Universidad 

La Pcmtificia Universidad Católica de Chi­

te se ha vis:-o sac1:cí1lda h ace pocos meses por 

una huelga generz!l de estu1diantes exigien ­

do reformas fundamsntal~ en la ad ml.. istra­

ción y iirE:cc•:ón <fe la misma. 

Consideramos que ,la pc¡sición ¿e lc.s estu ­

diantes ch ~leno:; cGnsti\·uye un modeb de ss;¡ ­

satex, al tura y rebeldía y por esto nqs ho:i­

ramos en publicar en nuestras pág inas una 

pa rte d,e la e:xipcú ción presenta:da al Hor.ora ­

¡,¿e Conue jo Superior por la FEUC: Fe~er~ión 

d e Estudi~n ~es cle la Universida.1 Ca"6i1:ca . 

La fina:1iCf ad que nos mueve al ccpiar es ­

to5 textos es la de orientar a aut crida¿cs 

y eshad•~antes en el intento de lograr una 

NUEVA UNIVERSIDAD. 

Para en tender , en sus exactos términos, l ~s 

actuales posiciones estudianti les es necesar io 
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revisar cuá les han é•ido los antecedentes que 

la han gen~rado. La evolución de l.a preocu­

pación de los estud iantes por la Universidad, 

es suscept ible de dividirse en tre.~ etapas que, 

no obstante poseer elementos yuxtapuestos Y 

paralelos, podemo.ri considera r sucesivas, en 

tanto dan una vis ión bastante fided igna y a­

cabada de la preocupación en conjunto. 

1. ETAPA DE CRITICA 

En un comienzo, la labor de los estud ian­

te:i se encaminó, preferentemente, a la de­

nun.c ia de los ma!es que padece i'a Un ivers i­

dad Católica. Esta etapa es posible visual i­

zarla muy clarmente, si recordamos las con­

signas que fue ron generadas por c;;da en t ic.? : 

"Un iversidad Clas ista" , apuntando a I ;. d is­

criminación injusta del grupo social; "Univer­

sidad Torre de Marf il" , insist iendo en la fal­

ta de comun icación con el med io soc é!I · ' ' U­

n iversi dad Sectaria", acusando la distors iona­

da .aplicación de su carácter catól ico ; " Un i­

vers:dad Monárqu ica", señal ando con ello la 

forma en que se genera la autoridad; "H .:: g.;-

' mos de este Colegio, un.a Universidad" , ha­

c iendo resal tar la falta de una adecu ada h1-

mación universitar ia y la c:renc ia de ·nl.:?S­

t igac:ón c ientífica; " El de~orden un ive rs :l:: ­

rio", que denunciaba l.a anarquía e injusticia 

en el plano académico y la de.wrganizac ión 

en el p '. ano adm inistrativo. 

El afán crítico de los estudiantes ha ren­

d ido ~us frutos, porque, hoy en día, hasta 

los sectores más estáticos de la Universidad 

reconocen la existencia de grave~ males. Por 

ende, es ind .scutible que la acción estud ian­

til ha hecho tomar concienc ia a toda la U­

n iversidad, de la necesidad de rev isar su :;. va­

lores, estructuras y objetivos, para tra..»trocar­

los por otros que estén de acuerdo con el 

proceso hi~itórico. 

La etapa de denuncias y de crít icas ha lle­

gado a l'a conf iguración de un di.agnóstico, que 
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hemos expresado en otras ocasione: como ~ ::i 

cr'1is •:<ntegraJ de la Universr:ad Católica. 

2. ETA:PA DE f'LABORACION 

Los estud iantes no sólo ¡permanecieron en 

el grito de protesta o en el s!ogan de gran 

difus :ón, sino que, para le l.amente, fueron ela -

borando los r&&go::i fundamentales de la Nue­

va Un iversidad, que signif icaran la superación 

de los males denunciados. Las Convenci'.Jnes 

V, VI y VI 1, mo~traron los esfuerzos ce lo. 

un iversitarios por reflexionar acerca de su U­

niversidad. El fruto de e:; ta reflex ión ha sico 

la conformac ión de un mode ~o de Un iversidad 

valóricamente diferente, y se h.a señala::!o a 

éste como un ideal concreto h<::c ia e l cual de­

ben encam inar«e todos los esfuerzos. 

La Universidad quiere 

decididamente hac ia la 

cambiar y caminar 

encarnac:ón de un 

nuevo espíritu, esencialmente d iferente, en 

que sea rea.!mente creado:-a, formad ora rle 

homl>re:i ve1'"dalderamente cul~, alrl<éntica­

mente comun'Í'taria, propiamente cató-~:oea e 

íntimamente ligac!a al de:rarro(fo det pafa. 

a) Univer1Sidad realmente ~reactora 

La capacidad de creación de una Univer­

sidad no puede estar s ituada en .abstíacto, 

fuera del t iempo o espac io; ~ólo s.e da en la 

med ida en que e:-té enra izada en una co:-ri u -

nidad de hombres de la cual la Universidad 

no es más que la crista li zac ión cu ' tura l. La 

m isión que te está encomendzda desde siem­

pre, es ser ell lugar de la más alta concienc ia 

crítica del proceso histórico; de lo contrario, 

p ier.de el t :uío v ital que le da fuerza y justi. 

ficación . Nuestra Un iversidad será rea lmente 

creadora, siempre y cuando sea capaz de pe r­

cib ir y encarnar la experiencia ex istenci al que 

hoy viven Chi le y Latinoamér ica. 

Los pueblos latinoamericanos enfrentan hoy 

un desafío de incalculabfes proyecc iones, cual 



es el de construir en su tierra "una morada 

para el hombre", que dé posibilidades para 

que cada uno de sus m iembro:· cumpla el le­

gít imo deseo de "hacer, conocer y tener más 

.para ser más". ( 1) Esto implíca un perm:i­

nente proceso de actua lizar potencialidades, 

de incesante crec imiento integra l, ¿e bú:que­

da de nuevos cam inos, para responder así .a l3 

vocac ión de Lat inoamér ica. 

La respuesta será posible en la medida qu.: 

los hombre:i hoy postergados tomen el poder 

económ ico, social y po lítico, y.a que no es le­

gítimo que e l crec im iento y desarrollo sea 

en benefic io de unos pocos y en perjuicio de 

mucho que quedan virtualmente al margen . 

A nuestros pueblo:• señala Roma cuando dice: 

"mientras que en algunas reg iones una ol :g.a r­

quía ¡;oza de una civ ili zac ión refinada, el 

resto de la pobl.sción, pobre y d ispersa, está 

pr ivada <le c.asi toda.~' las posibi lidades de ini­

dativa personal y de responsabil id ad, y aún 

muchas veces, incluso, viviendo en condic io­

nes de vida y trabajo, ind ignas de la persona 

humana" . Pero esrtos hombre.s adquieren con­

c ienc ia de su " miseria no merecida" y se le­

vantan sobre la tierra para tomar los bienes 

y la responsabil i<lad que les pertenecen. (2 1 • 

La Un iversidad no puede permanecer :il 

margen de la .ascen ;: ión, a niveles más hum ~ ­

nos, <le las grandes masas latinoamericanas, 

sino por e l' contrario, debe ser la institución 

que interprete y conduzca culturalmente la 

toma de conciencia y la realización .del ,pro­

y·ecto social. Mas', como qu iera que sólo ¡,e 

puede conduc ir e interpr.etar aquel '.o de lo 

cua l se partic ipa, la Universidad debe abrirse , 

con urgencia, preferentemente, a los grupos 

sociales a los cu<'le.:i se ha negado el acc2so 

a la educación y la cultura . . Este es el sentid) 

profundo de l.a democratización de la ense­

ñanza y, por ende, no sólo es un imperativ '? 

de j~ticia, sino también una condición del 

.proceso histórico. 

Para la América Latina y el mundo sut:de­

sarrollado, que hast.a ahora han vivido bus­

cando desespen;damente mode '.os en paí.:es 

desarrollados y subord inando sus interese:- a 

estos modelos, ~-e agrega una nueva neces•­

dad: la investigación de su real idad más ínti­

ma buscando sus ,propias ~oluciones, enrique -

ciendo así el patr imonio cu ltural de la huma­

nidad con un mensaje propio y orig inal que 

brote de sus propias raíces y en torno a '!.·US 

propios problemas. L.a Un ive rs idad debe ier­

vir el propósito anteriormente seña lado, ~· i en­

do la más celosa guardiana de nuestra pro­

pia rea :idad y vocación histórica, negándo~e 

al servil ismo intelectual de paíse~· ya desarr.)­

llad.:is que tratan de imponer sus esq~mas \' 

valores a los p.akes de menor desarrol :o. Si 

la independenc ia económ :ca y política di.? 

nuestros pueblos está encomendada fundamen­

talmente a l' Est.2do, la independencia cul tu -

ral es r-;:~sponsab i lidad de la:i Universida-des y, 

.por ende, tamb ién de la nuestra. Demasi<idas 

veces los aportes económ icos extranjeroJ y 

l.as asesorías técnicas son elementoél esc lavi­

zantes de la vida académ ica de una Un iversi­

dad. 

Lo anterior no debe ser in te rpreta.do corr'.) 

un sentimiento provinciano o chauvin ista, aje­

no a !.a realidad del mundo, .r1ino por el coi ­

trario, como el deseo de participar del patr;­

monio universal, pero asentado en nuestro er 

h istórico concreto. Debemos participar del 

granero de la humanidad, pero queremos ha­

rin.a de nuestros mo ti no~ y pan de nuestr ·'.lS 

hornos porque sólo ellos nos alimentan. La 

Uni;v.ersidad debe tomar su papel en la r .:: ~ -

1po11s2bilidad de cada pueblo de ·~-e r artíf:ca d2 

su propio destino. 

(!) PauJo VI : Encíclica " Scbre eJ desarrollo de :loo pud:!os". N9 6, 1967. 

(2) Pauto VI: Enic:rd ica " Sobre el desarroUo de 1tos pueblos". N9 9, 1967. 



Y si hemos af irmado que la Universidad d-=!­

be ser e l más alto lugar de conciencia críti · 

ca d€ nuestro proceso histórico --que hemoJ 

señalado como e l propósito de un pueblo P'"' ' 
lograr una 60ciedad justa e independ iente­

en este cOCltexto es que se debe colocar la 

.actividad c•entífica como preocupac ión cent ·al 

cel quehé.Co?r universitar io. La cienc ia en $JUS 

dversos niveles, en cuanto a grado de apli­

cación o efe abstracc ión, debe ser la fue n-P. 

de vitalid"'d interna de l.a Un iversidad. Pa "é'" 

que lo anterior se ,produzca, es necesar io crear 

la;, condi~iones estructurales para la in tegra­

ción de •odos los grupos científicos que 1a­

boran d'<ntro de l.a Un ive rs idad. La act ivid>d 

científic;a no puede ser " el convidado de pi~­

dra" e., el banquete un :versitario, sino o::v 

el cor>-t'rario: el anfitrión. 

lgi-1almente necesari a es una e ~tructura -:1-

cad9rn ic.a que, junto con el armónico desarro­

llo <le las diversas disciplinas, posibilite ser el 

cé.nal de comunicación, que permita el diálo­

go interdiécipl inario prop io de la unidad de lo 

civerso. 

La Universidad realmente .creadora, necesi­

ta "para poder desarrol :ar sus func iones, qu~ 

la Sociedad y el Esté.do le aseguren una esfc · 

ra de libert.ad para pen::ar, crear, transmitir 

y crit icar la cultura y para buscar con tran­

quilidad y sin coacc ión ce ninguna espec ie la 

verdad . No se puede enmarcar l.a inteligen­

cia dentro de la Un iversidad por un conju'1-

to de limitaciones, que no sean las necesar ia1 

para garantiz.ar w pleno ejercic io". ( 3) La 

autonomía in::;titucional c!el Estado es U:"IJ 

concesión que la sociedad ha hecho a la Uni­

versidad p.ara preservar el mejor cumplimien­

to de su misión h istórica y por en.de no e9 ur1 

valor en sí, sino que un medio para que la 

Universidad cumpla su único y verdadero fin . 

b) Universidad forma-dora de hombres 

verdaderamente culto3 

Las generaciones que se formen en nues­

tros claustros deben estar empapadas de un 

verdadero e!píritu de formación en que lo 

predominante no sea la información técn ica, 

que tienda a un profesional especia :iza¿o, 

ciego a toda realidad que no sea su estanco 

profesional y predi s9uesto solamente a enc :i­

jar en e l sistema establec ido. Hoy más qu:? 

nunca, es necesar io que la formación del pro­

fe :.· ional un iversitario sea una aprehens.ón vi ­

vencia! de la rea lidad social que lo rodea, y3 

que el compromiso con la justic :a social -­

imper.ativo cristié.no- sólo se logrará en la 

med ida que los estud iante :.. vivan la in just ic i'3 

social. Hombres con una formac ión que los 

permita captar su verdadero pape l en el me­

dio social y que por ende sezn capaces d'.? 

ut ili zar su profesión como un instrumento 

creador al servicio de un proceso histórico. 

La nueva formac ión universitaria debe apo­

yarse en una sólida base c ien tífica, consisten­

te no ~ólo en un conjunto de conocimientos 

de una dete rmi nada d isciplina, sino especia !­

mente en el desarrollo de un método de pen­

samiento, de t.1n "saber pensar". El estud ian ­

te requiere, antes que l.a fórmu la e! téril qu~ 

caduca, el trayecto que debe seguir el hom­

bre de pensamien to para descubrir nuevos he­

chos científicos. Sólo en esta med ida, la t&c­

nica que reciba de su fonmación profe!iondl 

será un instrumento con raíces, capaz de a­

daptarse a nuevas realidades. 

e) Univen::i:idad prapiamente católfca 

Lo católico supone que el espíritu cristiano 

sea un motivo de plenitud de lo propiamen~e 

(3 ) FEUC anl'e la Educación Superi'lr Chilena y el P.rob.lema de [a autonomí.a 
taria (1966). 

univer~i-

72 



un ivers itario y m.mca una cau!a de entorpe­

c im iento que le s ign if ique trakíonar o vo'en­

tar su misión esenc ial . 

La Un ivers idad será propiamente católic:i , 

só lo en la med ida e n que a llí se produzca un 3 

el aborac ión y un testimon io de la dn tesis cris ­

t iana . Ello se rá posib le siempre que se est 'l ­

b lezcan los med íos insti tuc iona les que perm i­

tan un d iá logo ín<e!ante entre la verdad re­

ve lada y e l producto de 'a e laboración humd­

na : entre la c ienc ia y la. fe. Condición pa'3 

e llo, es la existenc ia de un centro teo lógico 

de gran re levanc ia que con vo lunt.ad y med ios 

incorpore la antropovisíón crist iana en la d í­

mens :ón format iva persona l de la Un ivers idaj . 

Lo cató lico obliga .a nuestra Universidad <l 

abandonar ~ us resab ios de t iempos sectarios y 

a ser capaz de p!Uí2l izar su imagen y rea 'i ­

dad , en tal forma que todas las corr ientes de 

pensam iento de l mundo contemporáneo y los 

hombres que la representan , tengan cab ida en 

e ll a . Es en e l "¿iá logo con e l mundo que ~ e 

descubre cuan d iversos son los cam inos que 

conducen a la luz de la fe y cómo es pos ib le 

hacerlos converger hac ía un mi:mo f n" . ( 4 ) 

El espíritu de Ghetto es lo inverso del espí -

rí tu católico y por ello la capacidad de diálo­

go de nuestra Univers idad debe ser un::i ma­

n ifest ación del espíritu que la an ima. 

L.a Un ive r~ íd ad Católica para desempeña r 

su func :ón univers itar ia, debe hacer va'er el 

concepto de autonomía de las realidades ter-1-

porales según lo consigna el Conc ilio Vat ica­

no 11 , pero e ll o no debe sign if ic ar q ue, en 

c uan to cumple un.a func ión social, tenga que 

ser ajena a la :.1 d irectivas pasto rales de la Ig le­

s ia Cató li ca , En e l En::uentro Episcopal La ti­

noamericano sobre la presencia de la Ig le­

s ia en e l mundo un ivers ita rio de América La-

t ina se señal aba q ue , deb ido a la et apa que 

vivían nuestro3 .países, tas tareas en referen­

cia a la educación " convergen en la l:bera ­

ción de las energías creadoras de toda :-a per­

sona h umana de un pueblo que, en su ma­

yoría , está aún en situac:ón de depende nc ia 

económ ica, polí t ica y cu ltur .. d, sometida a ~ a 

arb itrariedad de grupos e íntere:es. la edu­

cac ión t iene hoy como gran tarea y desafío 

el incent ivo de esta cu ltura popu lar, como 

cond ic ión de desarro '. lo de nuestr.a libertad". 

( ... . ) " En este proyecto de una educació'1 

liberadora , la instituc ión univers:taria t iene 

una m isión dec isiva , y.3 que la Un ívenidad es 

conc iencia de l proceso h istórico". Y post e . 

riormente, aleg2ba que las Un ivers idades Ca­

tó! ícas "como Un ívers idadesi t ienen las mio; -

mas responsab ilidades de l.as demás Un iversi­

dades lat inoamericanasi en estos momentos, .¡ 

que como Catól icas deben el;;borar la re ­

flex ión teológ ica que il um ina todo el proceso 

de liberac ión dEI! hombre lat inoamer icano". 

( 5 ) Cuando las Un iversidades se o lvidan de 

estas d irect ivas , !'E! transform~n en mot ivo de 

e scándalo ante el med io social, ya q ue apa­

recen en act itudes cont r.opuestas a las e~ 

una Ig les ia renovada y en permaniente bú•­

queda para cumpl ir el mandato de ser ''t·I 

primord ial sacramento", e l gran signo por PI 

cwl Dios rea liza su p lan de sa lv.ac ión. 

d ) Universidad autént¡camenlt'e c;omun•:taria 

Los d iverso9 sectores de la Universidad de­

ben e star rea lmente comprometidos en un 

t.area común, en una empresa en que ca'Ia 

parte t iene un ímpresc :ndíbl•-'? pape l que cum­

pl ír y en que la fratern idad y e l mu t uo res­

peto -generado por un reconoc imiento re-

(4) PauJo VI : Encíclica " Ecc:fesiam Suan1", N9 27, 1964. 
{ 5 ) CELAM: Consejo Ep iKopal Lal•:noamerl-e,ano. "P<'4!.tor.zd Uroiversitaria". Acuerdos de 

Bugo, Colombia. Febrero 1967. 
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dproco de la labor y no de formalismos con­

vencionales- sea la forma de relación. Ca­

m inar ihacia una meta común con fraterno 

espíritu, es lo centra l1 de la calidad comun i­

taria. 

Las estructuras universitari a::.i deben refl<:­

jar la existenda del espíritu comunitario a 

tr.avés de diversas facetas. La generac ión de­

mocrát ica de l.a autor idad es una forma de 

responsabi liz.ar a los sectores ¿ocentes en la 

marcha general de la Un iversidad y perm ite 

asegurar que ésta se.a dirig ida por hombres 

rep re sentat iivos ¿e ella mi~ma. Pero no sóh 

es necesario democr·atizar la Dirección de la 

Unive.rsidad en cuanto a ;·u generación, sino 

también es necesar io perm itir que en la ge.<,­

t ión de l :poder se.an copartíc ipes los divers >s 

sector·e~ de la Universidad de acuerdo a !< '.J 

natur.aleza. Este es el sentido profundo de l.; 

part icipación estudiant il en ·el manejo adm i­

n istra tivo. 

La Un iversidad .c uténticamente <:omun ita­

ria es aquella capaz de crecer ordenadamen­

te, impidiendo que la inju5tici a .a<:adémico, 

que produce !.a hipertrofi.a de lo !• unos y 'a 

atrof ia de otros, así como la desintegración 

académica, reflejada en l.as Escue las o Facu l­

tades, perviert•a la tarea •en común . Por t31-

to, es impresci nd ;ble una plan :ficac ión un ¡. 

ve rs itari.a del má s a!ito nivel, en que las e;­

tructuras ·concretas emanando de una re­

Hexión profunda acerca del Deber Ser de 1:: 

Universidad, garanticen los medios y con .:i i­

ciones .para re.alizar esa tarea <:omún. 

La Un iiversidad no puede seguir viv iendo 

de!1integ rada , en que .por un lado los prof~ -

so;•es forman un sector interiormente disgre ­

gado, los trabajadores y a\.:mnos en simila r 

condición, y todos alej.ados de la di·recc i.J;i 

univer~itari a . " La orii'enta-oión y 1.a. gest'ión de 

la U.nfversfdacf debe s.er conq>artkfa por t·Od DS 

los miembros de la comun~dad univ.emtaria 

según ol.a dive-rsidad de ;su~ funciones". ( 6) 

LoSJ estudiantes autoformándooe como hom­

bres y profesionales en el diálogo con sus 

maestros. Los maestros teniendo en ~ us ma­

nos l1a máxima ·responsabilid2d d'entíO de la 

Un iversidad, porque .a ella le han dedicado su 

vida. Lo~ trabajadores y adm inist ra¿ores crean­

do l.as cond ic iones necesarias para el trab2jo 

del investig.ador, y la mutua comun icación de 

maestros y discípulos. En sínte ~·is: todos apor­

tando su esfuerzo en el crec imiento de la 

Un iveridad. 

e ) UniverS'itdad íntimamente itigachl 

al dejarrollo del país 

Una Univer~idad ligad.a al desarrot:o ¿E: ¡ 

país, es aquel la que sien1'e en lo profun¿o ¿ e 

sí la necesidad de incorporarse a la tarea que 

ha asumido l.a comun idad de hombres en la 

cual está en rai zada . Chile se iencuentra en­

frentado ·al deS>afío de su desarrol lo, y est-::> 

requ iere la ordenación ra<:ional de los mu ­

ohos .aspectos de la vida colect iva ql.i•e inoflu-· 

yen en él . La responsabil idad .de p lanif icar re­

cae en el Est.ado como pro.motor y preservador 

del b ien común. 

La Univ·ersidad tiene un papel importante 

dentro del desarrollo, pue9to que -amén de 

su papel de tipo cultur.al analizado anter ior­

mente- debe .producir los profesionales y 

técn icos necesarios , y t iene el imper.ativo ce 

crear la cienc ia y tecnologías que obedezcaf'l 

a la naturaleza de nuestra .realidad ~oc i al. 

Prara· cumpli-r con mayor rendimiento el 

aporte social de las Univers idades , -es nece­

sario coord inar .ta labor .realizada por todas 

las Un iversidade .:i chilenas, produciendo una 

( 6) CELAM: Consejo Epi~eopál .uftnoamer i<:ano. " Pas«>ral Universitaria". Acuerdos de 
Buga, Colombia. Febrero 1967. 
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expans1on y diversificación cuant itativa y cua­

li tativa de la Educación Superior. 

La Un iversidad Católica debe enfrentar.;e 

clara y decididamente, sin declarac iones retó­

ricas y d iplomát icas, .a la tarea de promover 

sin.ceramente la p l.¡;nificación de la Educac ión 

Superior. En un pa ís pobre no puede darse el 

lujo de ma!gastar sus esfuerzos, duplicar inú­

tilmente sus institucione:i o perm it ir crec i­

mientos innecesarios. N.adie debe entender 

esto como una lesión a la autonomía univer­

sit.aria porque "la autonomía dice relación :; 

la libertad que c.ada Un ivers idad t iene pa;cl 

bu ~car y d kfund ir la verdad, m ientras que la 

planificación se refiere al ordenado desarro llo 

de la Enseñanza Superior para que ella sirva 

a la sociedad en su transformac ión y desen­

vo lvimiento". (7 ) 

Fif1>almente, una Un ive rsidad íntimamente 

ligada al des.arrollo del paí ,. requiere de una 

pre9enc ia constante en e l medio social, y es­

pec ia lmente en (f llevar sus va lores cultura­

les a aquellos ~·ectores que , ten iendo derecho 

.a rec ib irlos están imposibilitados de a lc.anzar-
' 

los. La labor de Extens ión CJ'tural Univer-

s itaria debe ser una ~ola unidad integrada de 

Facultades , Inst itutos y Departamentos artís­

t icos que el aboren los med ios para difundí; 
1 

en lo:i ni ve loes adecuados los va o.re cu ltura les 

que la comun idad reclama. 

3. ETAPA DE CONCRECION 

Hemos anal iz.ado someramente los valores 

más relevantes de ll a Nuev.a Univers idad, y en 

Jo medular profesores y alumnos coinc iden. 

E!.tos valores son la imagen nítida de lo que 

debe ser la Universidad Cató lic.a, que compa­

rada con J!o que .actualmente es, muest.ra la 

diferencia oentre aspiraciones y realidades. La 

Un iversidad debe avanzar con decisión hac ia 

Ja met.a que hoy tiene consc iente. Alumno: , 

trabajadores y profesores deben un ir sus es­

fuerzos , ya que el cam ino es muy la rgo y d i­

fícil Y, por lo mismo, no ~e debe perder un 

momento en comenzarlo. 

Los estudiantes hemos comenzado hace ya 

bastante t iempo l.a concreción de los pl.zn­

team ientos doctrinales anter iormente expl ic :­

tados. E~ to se ha real izado en dos p lanos : 

1) Supl ir lo que la Un iversidad no hace, 

merced a l.a .acción estudiantl'.. En este sen -

tido, se debe entender -el esfuerzo por com . 

plamentar la formación profesional del e ~ tu­

diantado con el conocim iento d irecto ¿e su 

medio socia!. Siere Trabajos de Verano, rea­

lizados en diversas prov incias de Chi le , y en 

los t.res ú ltimo:. .años en Arauco, han permi ­

tido un contacto entre e l trabajador y e l es. 

tudiante. La acc ión social estudiant il ha pro­

yoect.arlo una imagen, quizá rud imentaria, de 

cómo ~a Un iversdad debe estar en comun icJ­

c ión con su Puclfo. 

2) Por otra parte, la lí nea de concrec ión 

se .ha man i.festado por Jo9 cambios de estruc­

turas un iversitarias, pi.anteados, iniciados y 

sostenidos por lo~ -estudiantes. Dentro de este 

e.ampo, tenemos e l logro de la part ic ipac ión 

estudiant il en e( Consejo Super ior - a través 

del Presidente de FEUC-- como un hecho 

importantísimo, que ha permitido plantearle 

.a la m isma autoridad univer~ itar.ia las é'.Sp ira­

ciones d'!I estudiantado. 

La reforma del Departamento de Extens ión 

Cultural'. , proye.cto presentado en el Consejo 

Superio.r en el año 1965, es otra manifesta­

c ión del positiivo afán de los e ~ tud iantes por 

cubrir carenc i.as de la Un ivers idad. El camb •o 

de Reglamento que allí se obturJo, no ha te­

nido .apl'.i cac ión posteriormente. 

(7) 
FEUC ante la &c! ueación Superior Chilena y el Prctl(.ema .de la autonomía ur.1:versi­

taria ( 1966). 
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Los progresos para sanear lo9 sistemas de 

admisión a la Universidad y permitir el in­

greso de los más capaces., la desaparic.:ón de 

las cartos de recomendación y de los ingre>c> 

.preferenc ié.l es, que han contribuido en gran 

medida .;i ello, son .producto de la pre~ión es­

tudiantil. 

Otra iniciativa en l.a linea de concreciont!.; 

estructurales que es necesario mencionar, e!: 

la l•u.oha -iniciada en e1: .año 1964- por 

crear una Oficina de Planific.ac ión .para rees­

tructurar y ordenar la expans ión de los rú­

cleo¡, ¿e investig.avión y proponer med idas pa­

ra el desarrollo de 1:a Un iversidad integral­

mente considerada . A fines de 1966, la Ofi­

cina de Planif icac ión fue creada, comenzand·J 

a funcionar sólo a comienzos de 1967. 

Pero la mayor iniciativa a este respecto , 

fue el planteam ien to hecho éJ: Consejo Sup~ . 

rior en el año 1965, que pedía una reforma 

de la estructura de poder, e s. dec0ir, democra­

tizar la generación de la autoridad y perm · -

t ír la incorporación de todos los sectores a 1a 

gest ión de í. a Universidad . El plante.amíenh. 

dc:da su magn itud, ha ocupado gran parte de 

los esfuerzo~ estud iantiles en los últimos dos 

años, aún prosigue su tramitación en el Con­

sejo Superfor. 

4. CON1CLUSION 

Lo anterior refleja , de manera sintética en , 
qué ha consist ido la preocupac ión de los e:-

tudiantes por su Univers idad. En resumen : 

denunc.ía de los m~~es, elaboración de un 

modelo pa.ra una Nueva Un iversidad y pre­

temiones de concreción a tr.avés de suplencias 

Y reforma9 estructura'. es . Esto hace necesar io 

an alizar cuál ha s ido la forma que ha .acom­

pañado el contenido, porque de allí emana" 

las mejores enseñanzas para el futuro . 
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El obl:'igado interlocutor para l.as .inquietu­

des estudiantiles, ha sido la D;recc íón de '.a 

Un iven·idad, y el diá logo ha sufrido con ésta 

una grave deformación. Los estudiantes han 

s ido escuchados realmente en la medida que 

la presión acompaña sus posic ione::·. Y es por 

esto que no se ha encontrado en Ca Direcc ión 

un lugar donde se van a perfecc ionar sus as­

pirac í one ~, sino donde se van a imponer posi­

ciones, a sabiendas que no son compartidas. 

El camino que ha segu íco la tramitación del 

nuevo Reglamento General de la Un iversidad 

Católica, el cu~: establece la part ic ipación es­

tudiantil y la generac ión democrática del po­

der, muestra claramente la a::ever.ac íón ante­

rior. Después de 22 meses de camino, éste no 

ha quedado relegado lejos de 1'as preocupa-

ciones de la Univers idad, merced ~ ólo .a la 

preocupación estudiantil . Esta forma anormal 

de relación, en que la presión const ituye su 

mecán ica, ha !'. levado a los estudiantes -y no 

~ólo .a ellos-- a perder la confianza en la 

sinceridad de pa l.abra de la autor idad un iver­

sitaria, y por ende, a la frustrac ;ón conse­

cuente . La autor idad no se ha " convert ido" 

a los Véfo res de la Nueva Un iversidad; mal 

puede comenzar a const ru irl a. 

Sí se e ~ tablece como mecán ica de relac ión 

l·a pres ión , si se produce un ráp ido crecimien­

to de las aspirac iones del movimiento estu­

diant il -en re lación a cambios rápido:; para 

lla Univer~ ídad- y por otra parte , la Direc­

c ión de la Un ive rsidad es incapaz de satisfa­

cerlo, el conflicto se hace inev itable. Es así 

como desde ha ce algún tiempo se viene pro­

duciendo una progresiva agudizac ión de lo:; 

conflictos entre Alumnos y Direcc:ón, qu e 

cu'. minaron con el paro de protestas realizado 

el 5 de mayo de 1966. 

La superación del conflicto no s.e va a pro­

ducir merced al .aqu ietam iento de la cebeldía 

estud iantil -como por "arte de magia"-



ino en la medida que la autoridad universi­

taria re~ponda básicamente a 'os impulsos de 

cambio. Por lo tanto, só lo si se enfrenta la 

crisis integral de la Un ivers idad Catól ic:!, se 

va a producir una superación del conf l:cto 

Dirección-Alumnado. 

E\'. enfrentam iento de la cr is is univenitar ia 

requiere de una .autoridad capaz ¿e conduc ir 

la Un iversidad por los difíciles cam ino5 que 

se le presentan; una cabeza capaz de comu­

nicar las metas y de recoger l a ~ aspiraciones, 

Los tiempos de cr isis no se sufren, se enfren ­

tan , y por el lo requ ieren conductore , n-0 ad­

ministradores. 

Desde hace algunos meses l'os estud iantes 

hemos venido centrando nuestro quehacer 

grem ial en una preocupac1on por la autor idad 

de nues.tra Un iversidad. Y al decir autor:dad 

no de-b~á enf<eRderse que nos referrmos sola­

mente al Exeetentisimo señor Re«OT, Monse­

ñor Alfredo Srtva Santiago, a quien r~n!Sa­

bibi%amos direc;tamente por ser la máxima 

autorit!ad, sino también a todos os que .parti­

cipando de su criterio han contribu-:do a agu­

di%ar la cris j; d'e la Univer:.i:l'ad Ca'f'ól•:-ca. A­

hora bien, estamos firmemente convendd,,s 

que esta crisis tiene $U fuente directa y raíJ: 

ú.ltima en la autarldad y, por tanto, cabe ana­

li:z:ar.\a d~i:e cuatro pers¡>eotivas d rstinta-s pa­

ra confügurar ar.í una imagen complet'a d1il 

elia, que nos lleve a tomar la decisión de 

contiar con u·na nueva autor~d.ad para el cum­

plimiento de un propósito: ,la Nueva Univer­

sidad. 
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¿Por qué c;ree Ud. que nuestra Univenidaid 

necesita reforma? 

Porque es una institu.c,ión human.a y com::> 

tal ha institucionalizado los métodos de en· 

señanza y ha enfocado probi' €111as que no son 

ya pertinentes. La s cosas que necesitan :e 

forma en la Catól ica no son única.mente Pª'ª 

la Católica, ni para e l Ecuacor, ni Lat .noamé­

rica. Si una un ivers idad va a entrenar hom­

bres y mujeres par.a líderes capaces de in:;­

pirarse, d irig ir y planear e l futuro social y 

económico de una nación, debe é::ta ser o­

rientada hacia ei futuro, pero la orientación 

natur.al de una un iversidad es hac :a e l pasad'). 

Como toda la gente, las personas responSJ· 

bles por una un iversidzd qu :eren seguir h::i­

ciendo lo que e llas hzn aprendido .a hacer. 

Los prob:emas que las persona5 responsab le.; 

para la plani f icac ión en una universidad a­

prend ieron a resolver cuando eran estud ian­

tes no son ya problemas de importancia. La 

mayoría de la~ ideas de l:>s profesore5 y deca­

nos en una un iversidad están cúmo unos vein­

te años fuera de época antes de que e llos 

alcancen un puesto de responsab il idad . A l­

gunas ideas son aún de más ant igued2d ya 

que éstas fueron pasadas a e llos por sus pr0-

fesores . La reforma universitaria debe ~ er un 

proceso contínuo para int roducir ide2s nue­

vas y una dirección u orientación en educa­

c ión superior . El trabajo pr inc ipal de aquellos 

que están animando a una un iversidad a re­

formar::e es mantener constantemente la pre­

gunta de si la un irversidad está real izando !.U 

propia func ión social, si está p oduciendo la 

clase de guía que la sociedad necesita. En el 

~i glo XI 11 Juan de Sa lisbu ry, compañero de 

Santo Tomás de Aqu ino, pensó que había dos 

pel ig ros que amenazaban a la universidad de 

Pad s en esos di as, primero que se e " taba de­

d icando más y más al intelectualismo estéril 

o discutiendo prob lema ;:; que no er.an ya per­

tinentes, y segundo que estat>a cada vez más 



inclinada a proveer una educac ión que no 

era sino una preparación ut ili tar ia para una 

czrrera profes ional ex istosa. Es tas mismas crí­

ticas se hacen de 1'as universidades de hoy 

dí.a. Me parece que toda un iversidad debe 

reforma n e constantemente para evitar am ~ ­

naz.as a las ideas nuevas y a la invest igac ión 

de problemas pert inentes. 

¿Qué es lo qu e Ud cree qu e necesita :·er 

refoo rmado e n nuestra Un•:ve rsidad ? 

Creo que debo empezar por la co ;.1 

más obvia, lo que uno nota pr imero, es el 

s i~ tema autónomo de las facultades. Tiene 

que hacerse algo acerca de esto antes de po­

der hablar acerca de la reforma del pl;,n 

de estud io . Creo que e tamos de acuerC:o 

en que la organ izac ión de una uni versi d :d 

en facultades profeoionales autónomas hace 

d ifíc il el poder ofrecer a los estudiantes um 

formación humanística amp li a a n ivel univer­

sitario. Cuando habl' o de una formación hu­

manística, .a propós ito , no estoy solamente ha­

blando ·acerca de la necesidad de los estu-

d iantes de volver a pensar en lo 

de histor ia y literatura desde el 

problemas 

punto de 

vista de un estudian te universita rio maduro , 

sino que, también estoy dic iendo que no pue­

de haber una formac ión humaníst ica para •o:; 

cincuenta años venideros que no incluya el 

más o menos sofisticado estudio a n ivel un i­

versi tario de t.a les co· a como física, quími­

ca y biología . Cuando d igo que la cosa más 

obvia que en nuestra Un iversidad neces ita re· 

forma es el sis t ema autónomo de fa cu lt ade , 

no estoy dicien¿o que !.a; rn'uciones a este 

problema son obvias. Hemos v isto reciente­

mente que lo que puede parecer una solu­

ción simple y obvia puede traer como conse ­

cuencia solamente el caos en algunas uni­

versidades. 

O tra debilidad del sistema .autónomo ó 

facultades para esta época y esta nación e:; 

que lleva a una dupl icac ión innecesaria dP. 

esfuerzos y costo. Por ejemplo, simplemente! 

no hay suficientes sociólogos o antropólogos 

entrenados y di sponib'es para que cada facu l­

tad en esta Universidad puda ofrecer en re3-

lidad cursos de primera categoría en estas 

materias. Debemos formar un sis tema para 

integrar el plan de estudios de las diferen­

tes facultades de manera que podamos ofre­

cer curso5 que sean comúnes a las d ife­

rentes facultades . Esto daría al estudi.an1e 

mejores cursos y a la universidad un ahorro 

en e1'. costo de profe '.ores. 

Esta discusión de la necesidad de correg ir 

a lgunos de lo problemas que ex isten deb ido 

al si stema autónomo de facultades, nos trae 

a la neces idad del establecimiento de una or­

ganización administrativa central'. para la un i­

versid.ad. Si es necesar io organizar el plan de 

estudios para evitar duplicación y repetición, 

entonces se deben tomar decisiones en e l n i­

vel admin istrativo de la universidad y no en 

las diferentes facultades . Esta reforma de la 

.adm in istrac ión centrad de la universidad d€­

penderá de otra reforma, talvez aún más fun­

damental , la reforma de los sistemas finan­

cieros sobre los cuales el desarrollo de la uni­

versidad depende . 

Aquí creo yo que estoy hab lando más por 

mí m;smo que como representante de los :>a ­

dres jesuítas en la Un ivers idad Católica o la 

Universidad de Sa int Lou is y que no estoy 

hablando específ icamente aoerca de nue~tra 

Universidad, pues creo que las Universidades 

privadas, y con ei'.ilo quiere d~cir universi-.lz­

des que dependen del sector pr ivado de la 

sociedad por la mayor parte de su apoyo fi­

nanciero, van a tener que organizar sus asun ­

tos económicos más eficientemente y demos­

trar esta eficiencia haciendo sus records f ;_ 

nancieros púbi' icos. Esto se hace y.a en la Pon ­

tificia Un iversidad Católica de Río de Jane iro, 

en la Universidad del Norte en Chile, y en la 
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Unversidad Católica de Córdov.a en Argen­

tina, y creo que todos nosotros, o mejor di­

cho, todas fas universidades tendrán que lle­

gar a eso tarde o temprano. Ahora, me pare­

ce a mí, que el desarrollo futuro de cual­

quier un iversidad privada depende de tu ha­

b ilidad para convencer a sus benefactor¿s 

privados de que su dinero está siendo usad:> 

eficientemente. Cuando la universidad .anun­

cia, por ejemplo, planes para desarro '.(os fu­

turos va a tener que corwencer al público qu ;! 

sus planes y programas están basados en pro­

yecc iones financieras realí ~ ticas y que los ofi­

cial·es fiscdes de la un iversidad son partes res­

ponsgbles de los planes de la Un ive rs idad'. En 

una Un iveridad Católica, no en la nuestra, me 

dijeron "Dios proveerá" más de cincuenta 

millones de dé/ ares necesarios para el progra­

ma de desarrol lo. Lo siento pero no lo creo. 

Dios, verá que las flores del campo aparez­

can más gloriosas que Sai'.omón en sus mejo­

res ropas, El cu idará por los gorriones del aire, 

pero El no hará nada por los hombres que 

trat.an de edif icar casas, o un ivers idades en la 
arena. 

Para resumir, acerca de lo que necesita 

se r reformado en nuestra Un iversidad, yo di­

ría que todo aque li' o que no comtribuye al 

desa rrolol de líderes, necesit.a re forma, gen•e 

que pueda resolver problemas y dar inspira­

ción, para el Ecuador. Si ten emos sufic iente 

imaginación debemos ! er capaces de de:;arro­

llar una universidad aquí, que será i' a mejor 

universi dad del Ecuador en este sig lo. Una 

universidad que será como todas las otras 

pero adaptada únicamente a l.as necesidade:; 
del Ecuador. 

·¿Qué comp~t.encia, como Norteamericano, 

cree Ud. tener en una universidad efe 

esta ola.se? 

Como Norte.3mericano, talvez n inguna, pe -

ro como extranjero creo que gozo de un 
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puesto fuera de la clitura que me capacita 

a ver problemas que los ecuatorianos no pue­

den ver. Esto significaría, creo yo, que rn1 

princ ipal contr ibución sería como una crítica. 

Las sugerencias positiv.as para una reforma :le 

la Un ivenidad tendrán que ven ir de conver­

sacione;, en las que, yo siga señalando i'.o que 

está mal y preguntando por qué no podemos 

tratar alguna otra forma y en las cua les 10! 

ecuatorianos exam in.;rán si estoy en lo co­

rrecto y luego contestarán m is objeciones y 

me dirán por qué m is suge renc ias no produc i­

rán resultados. 

¿Cuáles han si.do lors re:.liltaáos positivos de 

e~te programa hasta ahora? 

La Un iversidad Católica y la Un ;versidad 

de Saint Louis han cooperado para organ izar 

la enseñanza de (as lenguas modernas y h~ -

mos integrado ahora el plan de estudios de 

idiomas de todas las facultades de la Un i­

ven.idad en un Institu to que, es el mejor 

en la Repúb lica. 

Hemos cooperado par.a organiza r 1:a ense­

ñanza de las c iencias natura les de manera 

que el nivel de estos cursos ha ~ido mejo­

rado y todos los cursos de c iencias en la U­

niveridad e ~ tán s iendo in tegr.ados. 

Hemos cooperado para organi zar una b i­

b lio teca, la m isma que no es sólo una b ib:•0-

teca un iversi taria mode lo par.a la Re públic=?, 

sino que es entusiastamen te u ~ ada por los es­

tud iantes de todas las facu ltades. Me imag ino 

que para los estud iantes de leyes, la b ib lio­

teca es e l resultado má:· obvio de este pro­

grama que nuestras dos un ivers idades h.:.in 

llevado a cabo, pero espero que el resultado 

más importante para w facultad serán lo:; 

no muy obvios resu( tados en uno de nuestros 

Asesore qu ién por los últimos dos años hJ 

estado trabajando con su facultad y otras en 

los problemas involucrados en la integraciSn 



de la en eñanza de las ciencias socia!es de 

1.a Un ivers idad. 

Aunque la mayoría de nuestros asesores 

han astado en el campo de !'..as c iencias ria­

turaLes, no creo que pueda decirse dentro 

de uno5 pocos años que la influenc ia de 

este programa fue limitado a una sola área . 

Un.a vez que la Universidad empezó a cam­

biar su forma de hacer las cosa-s en algunas 

áreas se vo'v ió inev itable que las otras áreas 

y facultades sean .afectadas. Tarde o tem­

prano las cosas que se han hecho en la Facul­

tad de Enfermería, la Escue la de Servicio So­

cial, y la F.acultad de Educac ión como re: Li­

tado de este programa, van a tener su efecto 

en las otras facultades de la Universidad. 

Me paree.e que el p:•oceso <de reformar a 1-a 

Univer..idad t an solo ha empexado. S.i es:to 

es ve rdad , qué c ree Ud. que que.da por 

hacerse ? 

Como d ije anter iormente €11 proceso de re­

forma un ivers itaria nunca se termina. Creo 

que lo primordial que todavía tenemos qu-e 

h.acer aquí en la Un ivers idad Catól ica es tra­

bajar en la reforma del plan de estudios. Es 

algo que tiene que hacerse una y otra vez 

para man tener los estud ios a1l corr iente de 

todos los prob lemas . Uno de los objetivos '.:le 

_este program.a ha sido s iempre el tener más 

profesores a t iempo completo en la Un iver­

sidad. Todavía estamo:; le jos de nuestro o~­

j t ivo en este ú ltimo punto. 

Creo rea lmente que hasta que la Un -

versidad no tenga un número suficiente de 

profesores a t iempo completo que puedan d<!­

d icar parte de ~ u tiempo a d iscutir i'. os pro­

b lemas que los estudi an tes tienen, la Uni · 

versidad no puede real izar su tarea en una 

forma efectiva. Tan sólo una persona que 

pueda dedicar el ti empo completo a la eme-

ñanza puede tener o poner interés en los 

prob'.emas de los estudiantes y con la clase 

de preparación que debe tener un profesor 

para aconsejarlos. 

Dudo mucho el ser más explícito sobre los 

cambios que deben ser rea li zados, Yo creo 

que hay so lamente tres cosas necesarias pa•a 

formar un.a Universidad idea l y estas son : 

tener una buena bibl ioteca donde los estu­

diantes puedan tener contacto con sus idea:;; 

segundo, una buena sai'. a o sit io confortab le 

donde los e~tud iantes puedan reun irse con 

sus comp.añeros y profesores para desarroll ar 

sus idea5 por med io de d:scuc iones; y terce­

ro, a lgunos profesores bien entrenados y a 

t iempo completo en ·serv icio de los estudian­

te s. No estoy seguro que e l sistema de re ­

formas que estamos llevando a cabo en 1. a 

Un ivers:dad Cató lica nes tr.aiga estos resu l­

tados. 

¿Cuál es su impresión C: e loi:;. pensamientos 

e ideas actuales d e los es.h.ld ia nteo;;. de la 

Un•:versrdaid Católica? 

Solamente he pod ido tener contacto con 'Jn 

número limit.ado de estudiantes en la Un ;­

ve rsidad Católica pero a través de mis conver­

saciones con esos pocos estoy convenc ido de 

que están interesados en encontrar nuev1s 

soi'.uciones R los viejos prob lemas. Esta es la 

razón , creo yo, por la que tan tcG estudi antes 

de nu-e ~·tra Un ivers idad adm ir.an >al fa '. lecido 

Padre C.amilo Torres y al fallec ido Che Gue­

vara, no ·porque e :i'o hé.yan estado ded icados 

o a favor de una solución viol enta pc: ra lo; 

problemas socia les, sino porque e llos vieron 

1.a necesidad que había de hacer a•' gunos cam­

bios. Esta es la razón por la cual tambi~n 

hay tanta dmirción por Fidel Castro entre los 

estudiantes que no pueden se r ca li ficados co­

mo izquierd istas, porque lo:; estudiantes no 

están t.an impresionados por los errore·s qu-e 
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éd ha cometido como por los cambios que 

él ha introducido a pesar de tanta opo~i ­

c ión. Creo que los estudiantes un iversita­

rios, tanto los que están involucrados en po­

lítica como los que no, e~tán más seriamen­

te preocupadQs .por los problemas sociales que 

no se resue(ven en el Ecuado r, que lo que 

mucha gente piensa. . Por .esto creo que e:. 

tan importante que proveamos a los esud ia 1-

tes el entrenamiento suficiente para capa: ;­

tarlos a ~oliuc ;onar tanto los problemas socid­

les como los económicos con so'. uciones ada,) ­

tada5 al medio .ambiente de'. Ecuador. 

¿Cree Ud. que hay algo de vafor que se deba 

mantenerse ¿el sistema que acr.1a~lmen~e 

existe en las un•iversidades Latinoamerica­

na>!-? 

Ciertamente. A base de alguna ~ de las co­

sas que he dicho usted puede empezar a creer 

que yo desearía una buena organización ari-
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ministrativa base pr imord ial en una un iver­

sidad. Aunque creo que cierta organizadó1 

de 1'. a admnistrac ión es e~encial para la efi -

c ienci.a no pienso !.-ea lo más importante en zl 

éxito de una univers i¿ad. La adm in istraóón, 

como tamb ién cualqu ier otra función de la 

Un ivers idad, debed a estar subord inada a idea~ 

y a su comun icac ión dentro de la comun:­

dad universitaria. También deb ido a que creo 

que en algunos casos los estud iantes está.1 

más al tanto de las n;;cesidades que t ienen 

dio por la educac ión que n inguna otra per­

sona, e ~ toy convenc ido de la gran importan­

ciencia no creo sea la co: a más importante "n 

e l áxiro de una un ivers idad. La adm in ist rac ión 

Finalmente, creo que la atmósfera de una 

un iversidad latina es muy humana porque la.> 

re lac iones person¿i' e ' entre el estud iante y e l 

profesor y entre el est:,idiante y la adm inis­

trac ión han sido mantenidas. Esta atmósfera 

debería ser mantenida aún .a co~to de la ef i­

ciencia de la Univers id:d. 



Elecciones en la Universidad 
Los meses pasados fueron de inten a ac­

tividad política universitaria, re.al izándose tres 

clases de elecciones para nombrar diferentes 

dignatarios gremial~es. Indudablemente, -el es­

tudiante de la Un iversidad Católica va toman­

do concienc ia de w responsabi lidad' social y 

de la necesidad de tomar parte activa en la 

v ida int-ern.a universitaria . Cada año se nota 

mayor fervor en las lides electora1' e5 y cada 

vez crece el entusiasmo por los actos de ~ u­

fragio . 

Luego de campañas de altura, caracter iza­

das por la enunciación de programas concre­

tos por parte de lo5 candidatos, ~e obtuvie­

ron los sigu ientes resui'.tados: 

ASOCIACION ESCUELA DE DERECHO: 

Presidente: Sr. Rodrigo V.al divieso 

V icepre: i¿ente: Sr. Lu is Mora 

Ambos candidatos fueron postulados por la 

Democracia Crist iana Un iversi taria. 

Representantes de Curso: 

Sr. Ram iro Rhea 

Sr. Simón Fernández 

Sr. Rafa-el Corral 

Sr. Ga lo Pozo 

Sr. Hugo Carre ra 

Sr. Diego 1 turralde. 

FEDERACION DE ESTUDIANTES DE LA 

UNIVERSIDAD CATOLICA: F.E.U.C.E.: 

Presidente: 

Ledo. Juan Francisco Ve-lasco Espinosa 

V icepresidente : 

Edgar Machado Pa ladines 

Vocales : 

Fernando Nieto 

Gu illermo Landázuri 

Hernando López 

Ma. Susana Vásconez 

Marcos Ponce 

Enrique Villacís. 

REPRESENTANTES ESTUDIANTILES: 

Con ejo Académico: Marce lo Suárez 

Absalón Rocha 

Conse ja ¿e Facultad: 

Carlos X. Riofrío Corrd 

Consejo Ge:ieral de la FEUCE: 

Francisco Proaño Arandi. 

Representantes de la AED en la Argentina Chile y Uruguay 
Del 17 de oct·ubPe al 17 de noviembre de 

1967, los estudiantes C2r 1
.)3 J. Riofrío Cornl 

y J1uan F. Vela ~co E9;:>inosa, visitaron fas 'Un i­

veridades de las ciudades de Buenos Aires , 

La Pfat·a, Montevideo y S.antiago, en rmisión 

de observación y amistad. 

En la ciu~d de Bueno3 Aires ¡pudieron 

co nsta tar el poderoso influjo de la óictadura 

mil ita r en la Universidad estatal que, ha mer­

mado grar.dernente la labor de los estud i.antes 

como grupo grem ial . Onganía ha maniata­

do fuertemente .a los universitarios, violando 

los principios de a'Utonomía y l:bertad procla­

mados en nuestra democracia occidental , 
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Visitaron, así mismo, las do5 univers ida­

des católicas de esa ciudad: la Universidad 

CC!)tólica del Salvador, regentada por los reve­

rendos padres jesuítas y la Pontificia Univer­

sidad Católica Argentina de Santa María de 

los Buenos Aires ,o!nervando en ambas un de­

seo poderoso de los estudiantes por alcanzar 

una V'erdadera organización gremial . . Las ca­

racterísticas en la organización interna de las 

dos Universidades, son muy similares a 1-as de 

nuestra Un iversi dad y, sólo últimamente lo~ 

e~tudiantes han tratado de organizarse initer­

namente para poder tener alguna part>icipa­

ción en la dirección académica. 

El Centro de Estudiantes de Derecho (or­

ganizac ión iequivalente a la AIEJD nuestra) se 

encanga de editar los a.puntes ofic iales de to­

das l·as materias diotadas en la facultad, oero 

natura-limente, estos apuntes ~ólo son una 

guía que el estud iante tiene para su esflud i-:>, 

pues además debe comultar libros de au ~o­

res extranjeros y nacionales p.ara poder te-:er 

éx·ito en sus exámenes. Lo5 ¡prof.esores elabo­

ran un programa f ijo y dividido en tesis que, 

son sorteadas para el examen final, en aná­

loga forrna .a nue: tro sistema secundario. D:> 

esta man.era, el estudiante sabe desde co-, 
mienz.os de año, lo .que tiene que esrudiar y 

escoge a libertad los autore5 de consulta , en 

base a los cuales d'ef.enderá sus punto5 de 

vi~ t.a en l.a p rueba f inal orz.I. No ex isten exá­

menes trimestra l.es, ni es obligatorio aprobar 

todas las mater ias para .pasar de un año a 

otro. Todo e l plan de est>udfo3 de derecho se 

lo cumple en cinco .años y ex isten l.as espe­

cializaciones de Abogacía .Y Notar.iaco. 

Similares característica s reúne la Facultad 

de Derevho de la joven Universidad Católica 

de la Plata . 
1 

En el Urug.uay, no existe Un iversidad Ca-

tólica y en la Un ive rsidad estatal accionan li­

bremente los grupos políticos. El sistema de 

est·udios ~e asemeja mucho al de las univer­

sidades arge,nt inas. 

En Sa·n tiago la cosa es muy d iferente : los 

estu.dianties de la U. Católi ca han llegado a 

un ¡punto óptimo die evoluc ión con plena con-

ciencia de sus derechos y de sus deberes. El 

estud iante reclama y protesta en forma ~er í a 

y alfliva , -sab iendo .a donde va y buscando só­

lo el verdadero bienestar uni~ersitario. La U. 

Católica se ~acudió hace pocos meses con un;i 

huelga general que .obligó al Rev. Padre R ~-.:· 

tor .a renunciar junto con muchos otros pro­

fesores y d ignatar·ios. Es ta Un iversid ad e s un 

.ejemplo para las organizaciones estud iantiles 

nuestras que, muchas veces, buscan un cam­

b io bru ~co en la organización académ ica , sin 

tomar en cuenta la falta oo prep.arac;ón c!e 

nuestros estud iantes para aceptar y viv ir J; . 

chas reformas; y, también, es un ej.em),O 

para nuestras autoridades que, muchas veces, 

desouidan los justos reclamos de los estud ia1-

tes y mantienen en un estado estacionario la 

organ ización académ ica. 

Los represent.antes de la AED, estableci~ ­

ron contactos con estud ianfles de todas e! tas 

un ivers id.ade9 y ¡pud ieron const atar la a­

mistad y unión que exi ~ te entre todos los 

universitarios sin distinc ión de nacionalida::I o 

ideología polít ica y religiosa. La rev ista RUP­

TURA fu.e d istribuída en todo ~ •estos cen! :·os 

de estudios superiores, recib iendo los más e­

fus ivo3 e log ios y fe li c itaciones. En n in g•ina 

uniiversidad se publica, por cuenta exclus i•1a 

de los estud iantes, un órg.ano informativo tan 

completo y lu joso. 

Aproveohamo5 la oportun idad pa>ra agra ::e­

cer las atenciones br indad as a nuestros rep~.:­

sentantes por los estud'iant·es de las siguieri­

tes instituciones: CENTRO DE ESTUDIANTES 

DE LA PONTIFICIA UNIVERSIOAD CATO­

LICA ARGENTINA DE SANTA MARIA DE 

LOS BUENOS Al RES; 

FEDERACION OE ESTUDIANTES Y CE N ­

TRO DE ESTUDIANTES DE DERECHO DE LA 

UNIVERSIOAD CATOLICA DEL SALVADOR. 

( Bueoos A ires ) . 

CENTRO DE ESTUDIANTES DE DERECHO 

DE LA UNIVERSIDAD CATOUCA DE LA 

PLATA; y 

RESl'ÜENCIA ESTUDIANTIL " CARDENA!. 

CARO" en Santiago de Ch ile ; 

para todos el los nuest ra grat itud y la es­

peranza de que nos visiten. 



HILTON SHOP 
El Unico Almacén Varonil 

Línea completa para caballeros y niños 

Vestidos Hilton en sus calidades: Príncipe - Conti­
nental - Royal 

Siéntase seguro y elegante vistiendo en Hilton Shop 

, Confeccionamos a medida, con los mejores paños 
y materiales nacionales y extranjeros. 

Crédito Especial para Asociaciones, Coopera­
tivas e Instituciones. 

Avenida 1 O de Agosto 24 7 (Alameda) 

Teléfonos: 217506 - 219876 

Ot. JULIO C. VELA 
SUAR:EZ 

A:BOGPJDO 

Ed if .cio Previsora Norte 

1 O de Agosto y 

Río de Janeiro 130 

Teléfono 236-584 

QUITO 

CONSUt.TORIO JURIDICO 

GRATUITO 

Facultad de Jur.sprudenc ia 

Avda. 12 dei Octubre y Carrión 

Dr. JUAN BOADA .PER.EZ 

Director 





Sugerencias e Impresiones 

COR.REO 

RUPTURA 

REVISTA DE LA A. E. D. 

SR. DIRECTOR 

' 

DEL . LECTOR 





PAICO 
"REY DE COPAS" 

E el aut "ntico Nla­
llorca Ecuatoriano 

lJara lo ecuatoriano 

Sírvase ron 

j'Ugo de Frutas, 

con Hielo, o 

gaseosas 

Un Paico ~u~. 

Un Paico Collins? 

Un Paico Puro? 

Qué ir! 

. 1 Qué Agrad~ . ?. 



NOSOT OS LE 
OFRECEMOS MIS 
SERVICIOS: 

gratis 

Estos son otros servicios 
GRA TUtTOS Y EXCLUSIVOS · 

para 1os dientes. de evento~ 
cont ntes de nuestro Bonco. 

e aneo 

\ 
\ 

\ 

La F11antroo1ca 
calle SUCIE. 218 -

E-l IANCO DE TODOS CON SEIVtCiO 'ARA TODOS 





Re-tista 
D34o.0509866 
It879 ReYiata anual de la 

20 
1967-68 

NO . DE 

INSCRIP. 

Revista 
D:540.0509866 
R879 
20 

196?-68 

T -P;R; ;E;E;E~C;A - . 
ESTE LIBRO 

No Puede sacarse de 
la Biblioteca 

Asociaci6n Escuela de 

Derecho. 

F 1 R M A 

! 1- 05 b bsl- b 

Revista anual de la 
Asoeiaci6n Escuela dt 
Derecho. 
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